






ADVERTENCIA 

Con este número iniciamos la publicación de una serie de 
materiales, que continuaremos en el próximo año. Se busca 
iniciar una discusión antes no dada de modo explícito en el 
contexto de la UAP: se trata de la necesidad de contar con es· 
tudios especializados en el campo de la Ciencia Política, suje· 
tos a un riguroso proceso institucional; y de carácter cientí· 
fico de las reflexiones acerca de la política y de lo político. 
De ninguna manera el material que se ofrece agota lo óptimo 
en cuanto a cantidad y/o calidad, y como no se pretende unifor· 
mar apriorísticamente al saber bajo un sólo enfoque, nos incli· 
namos por presentar temas y ópticas plurales. Todo ésto lo he· 
mos hecho orientados por la firme convicción de que en este 
país y en nuestra región hay otras voces dispuestas a participar 
en el esfuerzo por aclarar problemáticas teóricas y por concreti· 
zar en un futuro no lejano una opción académica y de investiga. 
ción en Ciencia Política en nuestra Universidad. 

El periodo decisivo arriba referido, que experimenta la 
Unidad de Ciencias Políticas, tiene que ver con la presentación 
de un documento en el que sintetizará una propuesta de es· 
tudios en Ciencia Política, pero también con la ampliación 
del espectro de actividades de extensión universitaria como 
es el caso del Primer Congreso Latinoamericano de Crítica 
Jurídica (que como sede co·organizamos con el Centro de Estu· 
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dios Políticos de la UNAM y con el Departamento de Derecho 
de la Universidad Autónoma Metropolitana, sección Azcapotzal­
co). El Congreso está a las puertas: se celebró la primera sema­
na de octubre de 1985. El documento mencionado está aún en 
proceso de elaboración, esperamos contar con él y someterlo a 
la discusión pública y en las instancias pertinentes, durante el pri­
mer semestre de 1986. Las cosas y hay que decirlo así: no han 
sido fáciles hasta ahora. La discusión ha sido lenta, no han parti­
cipado de la misma las unidades mínimamente indispensables y 
los recursos no han sido suficientes para crear un clima propicio, 
por lo que los resultados aún son débiles y están faltos de madu­
rez. Empero somos optimistas. Pensamos que la apertura de 
nuestro -hasta ahora- reducido espacio de discusión, por me­
dio de la Revista y del Congreso, nos dará un mayor margen de 
posibilidades de concreción en una opción académica y de inves­
tigación realista y productiva para la Comunidad Universitaria y 
la sociedad, a quienes nos debemos. 

Excepto el artículo de don Jesús Reyes Heroles, una vieja 
contribución a la discusión sobre el estudio de la ciencia política 
(de 1957) y el de Agnes Heller, que circuló en un periódico lo­
cal de Culiacán ("La Verdad"), financiado por la Universidad 
Autónoma de Sinaloa, el resto de los trabajos no había sido pu­
blicado antes en español. Los trabajos de Fco. Galván, Carlos 
Sirvent, David Torres Mejía, Arnaldo Córdova y J acqueline Pes­
chard, fueron presentados -en una primera versión- en el pri­
mer Encuentro de Estudiantes y Profesores de Ciencia Política 
en México, organizado por la FCPyS, de la UNAM, en noviem­
bre de 1984. 

F'GD 
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Casi todos los eruditos de la época coinciden en el hecho de que en el 
momento de los Estados Generales en Francia (1561), los ánimos entre los 
grupos religiosos fundamentales -Calvinistas y católicos, correspondientes 
a los grupos de los hugonotes y los de la Liga-, encabezado este último 
por el Conde Enrique de Guisa- estaban tan caldeados y polarizados, y 
con fuerzas tan semejantes que no era del todo imposible prever la absolu­
ta falta de control del Estado hacia esos grupos. En todo caso, las relacio­
nes internacionales, sobre todo la influencia de Felipe 11 y del papado, no 
tardaron demasiado tiempo en obligar a Francisco 1 y a su sucesor a tomar 
partido definitivo por los papistas. Aun aSÍ, la lucha se tornó cruenta y el 
equilibrio entre las fuerzas no se rompió. No fue sino a partir de 1572, des­
pués de la noche de San Bartolomé, que Michel de L 'Hopital, para ese en­
tonces ya destruido por las innumerables intrigas en el seno de la corte, 
fonna el espacio de acción y comunicación política: el partido de los "po­
líticos", de donde saldrá una concepción acabada de la teoría de la soberanía. 

El pequeño partido de los políticos jugó un papel importantísimo en 
el desenlace del conflicto religioso, antes que nada porque apuntó a ~a solu­
ción del mismo fuera de los parámetros de los grandes opositores: los hu­
gonótes y los papistas. En efecto, el partido de De L 'Hospital pugnando por 
la paz y el orden, ofreció una salida a partir de una r.:azón simple: si no se 
(!odía salvar la religión, cuando menos se debía mantener en pie al Estado. 
La guerra había demostrado a todas luces que los contrincantes no eran ca­
paces de solucionar pacíficamente los conflictos que ellos mismos estaban 
generando y, aún más, que ni siquiera podían vencer por las annas y la vio­
lencia a sus oponentes. De ahí que fuera necesario que una razón ajena y 
extraña a ambos diera luz sobre la resolución del problema propiciado. 
Así pues, la intervención del Estado, como razón distinta y neutral al con­
flicto, se presentó como una solución lógica e inminente. Entre otros 
factores, los conflictos religiosos de la época que prendieron en Alemania, 
Holanda, Francia ... , fueron sin duda una evidencia más de una tendencia 
histórica que ya venía manifestándose desde el siglo XI: la centralización 
del poder monárquico. Sin embargo, este proceso tuvo que enfrentar una 
doble oposición: de una parte, tanto las monarquías como los imperios 
-desde la caída del Romano- estuvieron efectivamente limitados y fre­
cuentemente maniatados por los Estados Generales, que representaban los 
intereses, celosos y autónomos, de los pequefios reinos y feudos, frente a 
los cuales, el Rey por motivos tanto económicos como estrictamente 
políticos, no tuvo suficiente autoridad política ni económica. Pero, de 
otra parte, el proceso de fortalecimiento del Estado se vio profundamen­
te obstaculizado por el reclamo, celo y efectiva potencia de un poder mun­
dial (en tanto que pudiera ser mundial en este momento) que se manifestó 
desde la caída del Imperio Romano como la única institución política y 
moral con poder efectivo de coerción: la iglesia:2. Frente a estos dos colo­
sales enemigos podemos afinnar, sin temor a equivocarnos, que no ha exis­
tido en la Historia del Mundo Occidental una mayor y más titánica empre­
aa que la confonnación del Estado absolutista. De igual manera, es posible 

2 Cfr. "eIler, Hennan. Teoría del Estado, México, F.C.E •• 1976, p. 31. 
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decir que si en el terreno de lo político Maquiavelo es el ¡naugurador del 
aparato racionalizador de la autonomía del Estado frente a la moral, Juan 
Bodino es el responsable teórico de sus fundamentos jurídicos. 

Bodina es un jurista y, por lo demás, un astrólogo bastante superticio-
80. Los seis libros de la República son seis, ya que el séptimo es el número 
de la contemplación, según el Viejo Testamento; pero, además, porque el 
seis es un número cahalístico. En el Heptaplomeres, nuestro autor afirma 
que sólo "este número es perfecto según aparece en la naturaleza, no sólo 
porque la edad de muchos seres vivientes se termina en este número, sino 
también porque en toda la naturaleza, solamente seis cuerpos son perfectos, 
seis son los colores simples, seis son 108 sabores primarios, seis los acordes 
musicales, solamente son seis los metales simples, seis las posiciones, seis 
también los sentidos puros, comprendido en ellos el sentido común"3. Pe­
ro Bodino es también un cientista de la historia: su método para el fácil 
conocimiento de lo histórico tiene una doble importancia para el objeto 
de nuestro trabajo. Primero porque en él encontramos, en 1566, la clara di­
ferencia entre una construcción lógica fundamental y sus formas históricas_ 
Este razonamiento será repetido en los mismos términos, tiempo después, 
para distinguir entre Estado y Gobierno, en los seis libros de la República. 
Asimismo, en este texto, Bodino ya habla de los cinco elementos 4 de la 
soberanía y de cómo es perjudicial para Francia que posca una monarquía 
limitada 5. 

El Bodino de 1566, diez años antes de escribir su tratado sobre la Re­
pública e inmediatamente después de definir la historia ·~en su sentido más 
actual- como la memoria universal del género humano, específica que to­
da formación, en tanto histórica, contiene un ciclo vital -nacimiento, de­
sarrollo, maduración y decaimiento- 6, lo que, sin embargo, no permite 
hablar de una idea de progreso. Las formas históricas de organizaciones so­
ciales, por su parte, son ejemplos de vida civil adecuadas a su tiempo y a su 
lugar. Si bien entonces existe una estructura general de la historia, las con­
dicionantes geográficas, raciales, culturales, etc., conforman un complejo 
irreductible a los modelos generalizan tes. Es a partir de ello que Bodino 
concluye que el fin sustantivo del intérprete de la historia consiste en dis­
tinguir los elementos constantes de cada organización política, de las carac­
terísticas temporales y espaciales de los pueblos 7 . 

Tuvieron que pasar cientos de años para que sus conceptos sobre la 
historia fueran retomados por Montesquieu, quien es el único gran pensa­
dor de todo el período de la ilustración que considera sus ideas. Aquí es 

3 Bodin, Jean: Colloquio die sette saggi slli misten delle cose sublimi. EnJ. Bo· 
din, AntolOgÍa di scritti politici il Mulino, Bologna 1981, p. 258. 

4 n metodo de lla conoacenZa atorica en J, Rodin op. cit. p. 100 "La 80vranita 
consiste in cinque elementi: il primo e principale é il potere di creare le magistrature 
superiore ... ; el se~,ondo aquello di dare e di abrigare le leggi;il terzo di dichianare la 
guerra e la pace. •. . 

5 ¡bid., 106. 
6 n metodo . •... op. cit., p. 86. 
7 Vittor Comparato, introducción al Ubro J. Bodin, ... op. cit. p. 27. 
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importante enfatizar la necesidad de conocer la teoría de la historia de 
Bodino, en la medida que uno de los avances más importantes en el terreno 
del conocimiento del Estado moderno que él introdujo, consiste jU8tamen~ 
te en la clara separación entre Estado y gobierno. Esta separación se funda 
en la distinción entre lo perdurable: la soberanía, y 10 variable, temporal y 
condicionado por elementos no sustantivos en ténninos de la estructuración 
de principios generales: el gobierno. Baste por el momento dejar asentada 
la riqueza de un autor enciclopédico cuyos estudios abarcaron prácticamente 
la totalidad del universo de conocimiento de la época, desde la economía 
hasta las matemáticas, y desde la astrología y asb'onomÍa hasta la política, 
sin olvidar su tratado procedimental en el enjuiciamiento de los herejes y 
su participación como político y maestro. 

Parece ineludible, con todo, hacer especial mención de la influencia 
real que -siendo el anhelo último de todo científico social-, tuvo Bodino 
en la vida política de su natal Francia. 

Grarnsci, siguiendo a Hegel, afinna que la racionalidad de una teoría 
se manifiesta antes que nada en su incidencia sobre lo real. Si lo anterior es 
válido entonces habrá que buscar la racionalidad de Bodino antes que nada 
en su filosofía práctica; esto es, en sus escritos políticos. Sin lugar a nin­
guna sospecha, el punto de mayor incidencia de la teoría de Bodino sobre 
nuestra concepción del mundo y vida cotidiana reside en LOlJ seis libros de 
la República, y, más específicamente, en el concepto de Soberanía. Difí­
cilmente se podrá tener una mínima visión de la vida moderna sin este im­
portantísimo concepto: más aún, se podría afirmar que la idea de Estado 
moderno no es comprensible sin la de soberanía. 

Como todo gran texto, el de referencia ofrece una inagotable multipli­
cidad de interpretaciones. La problematización de Los seu libros de la Re­
pública va desde su contenido hasta la imputación de originalidad del con­
cepto. Por ejemplo, George Jellinek, afirma la indudable originalidad del 
texto, ya que -según su opinión. ni en la época griega ni en la del Imperio 
Romano se conoció el ténnino soberanía. Y es que ya Aristóteles introdu­
c~ una característica en el concepto de Estado: la Hautarquía"s. Es decir, 
autarquía significa para la antigua doctrina del Estado, "aquella propiedad 
mediante la cual los esfuerzos de los hombres, por completarse unos a otros, 
habían de haBar en ~] una satisfacción plena"9. Y p~se a que la autarquía 
no es un elemento jurídico, sino ético, en tanto que de ella depende la rea­
lización del fin sustantivo del Estado: el Bien, la vida perfecta, al mismo 
tiempo imposibilita concebir lógicamente cualquier tipo de relaciones en­
tre Estados, justamente en la medida en la que estos parten del concepto 
de autarquía. Es por ello que tanto los fomanos como los griegos ignofan 
el concepto de Estado soberano. ASÍ, no se conoció y mucho menos re­
conoció la existencia de estados distintos al propio. La Roma Imperial, 
por ejemplo, lejos de admitir cualquier autonomía a las áreas conquistadas, 

8 Aristóteles. La Político. la autarquía está tratada en el libro IV (VII) cap. 4. S, 
8 Y 11. Madrid. Ed. Relingue del Instituto de Estudios Políticos de Madrid. 1970. 

9 jellinek, Teoría General del Elt6do, Mex. Ed. Continental, 1956, p. 356. 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



11 

las integró a su jurisdicción en tanto provincias. De otra parte, como tam· 
hién afirma Jellinek, tampoco existían poderes civiles que se opusieran al 
Estado como integridad distinta de lo social. En el tiempo de Badino, en­
contramos en el interior a los señores feudales y, al exterior, una Iglesia que 
reclamaba para sí la autoridad en los reinos europeos yen sus colonias. Qtro 
poder extraño al espacio de los reinos en tanto sociedades constituídas, fue 
el imperio Romano-germánico, que siempre intentó mantener autoridad y 
mando sobre los pequeños reinos. En este mosaico es difícil concebir un 
cuerpo conceptual que permitiera el desarrollo de la soberanía y de su con­
cepto. 

Las cosas cambian, sin embargo, cuando la categoría central en la defi­
nición del Estado no es la autarquía, como lo hace Aristóteles, sino la ca­
pacidad de mando en el interior. Es en esta lógica en la que Bodino deja de 
ser un autor aislado en la historia para convertirse en parte de la misma. En 
su Teoría delle Forme di Coberno, Bobbio afirma que ya los juristas me­
dievales, comentadores del Corpus juris, habían distinguido (~ntf(~ la civi­
tates superiorem recognoscentes y la civitates superiorem non recognoscen­
tes, y que lSolamente esta última puede considerarse como fundadora de la 
soberanía 10. Desde luego qUf~ estf~ f(~númeno se presentó a trav('~s d(~ 
innumerables intentonas de ruptura entre los reinos particulares y el 
imperio. Este último, como se ha mencionado, reclamaba para sí la autori­
dad de los reinos que lo fonnaban. Fue entonces que los pequeños estados 
acuñaron la fórmula rex in rcgnu su imperalor 11. De la misma mant~ra, 
García-Pelayo en su Del Mitu y la Razón, explica que en la famosa Dieta 
de Roncalia de 11;'8 los "cuatro doctores" -Bulgarus, Martinus, llgo y 
Jacohus- dic(~n al ernpf~rador h'fkrico 1 df~ Barbarroja: "Tú, sif~ndo la ley 
viva, puedes dar y di80lver y proclamar leyes; crear y decaer duques y 
reyes, PU(~sto que eres juez: eualquier COBa qUf~ quieras pued(~s llevarla a 
cabo, J)lJP8 actúas COIrlO Ü~X animatu" 12. El qtH~ lf~/}ri('arrwnLf~ Sil pod(~r se 
desprenda de que el emperador es lt>x arúmala, no implicaba de ninguna 
man~ra qu~ realmente lo fuera, en realidad, mueho más que Barbarroja, es 
Federico de Suahia el que fortifit:a d eonef!pto y praxis df~ la soberanía. La 
corona ~mpieza a desprenderse del concepto de justicia derivada. El supreM 

mo poder, el imperium y la potestad de dar leyes son conceptos, en ese 
momento, lógiearnente recíprocos. El emperador es hijo de la justicia 
porque existe en función de ella; es su siervo porque es su deber servirla. 
Cuando Federico de Suabia interpreta las amenazas al Imperio por parte de 
los hombres, las explica como la eonsecuencia de haberse negado a some­
terse espontáneamente a las leyes del creador. Es por ello que el género hu· 
mano debe ponerse bajo el mando de leyes creadas por el emperador. El 
Imperio, así, es un producto del pecado original, de este mundo pecamino-
80 que requiere de leyes y mandatos 13 que lo ordenene. La sodedad pee-

18 Baltio, Norberto "La Teoria dellp. Forme di (;overno ", {;iappichelli Ed. To­
rino,lt76, r, 16. 

11 Dob .... "1 .. op. cit. pp. 81 y 5. 
12 Gareta Pelayo, Manuel, Del Mito a la Razón en la lIi.ttoria del PenMJmiento 

Político. Madrid, Revista de Occidt"nh', 1968, p_ ] OO. 
13 CarcÍa Pelayo •... op. cit., p. HH. 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



13 

rallas, las plazas, ... Los usos, las leyes, las costumbres, la justicia, las re­
compensas, las penas y otras cosas semejantes que son comunes o públicas, 
o ambas cosas a la vez. No existe república si no hay nada público" 18 • Pero, 
en ese mismo capítulo dos del primer libro, nuestro autor hace gala del más 
exquisito uso de la más pura dialéctica renacentista. Si es cierto que sin 
res-pública no hay República, también lo es, que sin su contrario, la pro­
piedad privada, tampoco hay Estado posible. Platón, afinna Bodino, no 
se daba cuenta que comunizando los elementos de la sociedad, desterrando 
el tuyo y el mío, causas según Platón de todos los males, hace desaparecer 
el atributo mismo de la República. En efecto, si no existe Estado sin res­
pública tampoco existe cosa pública si no hay algo particular, "ni se puede 
imaginar nada de común si no hay nada de individual, como tampoco ha­
bría rey si todos los ciudadanos fuesen reyes"19. Así, lo público nace en 
contraposición a lo privado y lo privado a lo público; entre ambos elemen­
tos se encuentra el poder soberano. 

Pero volviendo a la soberanía, hacer la pregunta acerca del quien y 
sobre quien ejerce el poder la soberanía, nos remite inmediatamente a la 
visión cosmogónica del autor, en donde los elementos de la república -la 
familia, la comunidad compuesta de colegios y corporaciones, el gobierno 
y el Estado- en lo que tienen de común -res-pública- mantienen un 
poder absoluto e ilimitado sobre sí. 

Pese a lo anterior, se cometería un grave error si se pensara que Bodi­
no es un contractualista, o aún más, un paladín de la democracia. En efec­
to, el contrato social es algo totalmente desconocido por Bodino, y como 
iremos mostrando, la democracia es solamente una fonna de gobierno, que 
en cuanto tal, depenede de la soberanía. Lo que de alguna manera queda 
claro es que dejando las cosas en este estado, el concepto de soberanía sería 
casi una tautología, un círculo que nos enviaría de la soberanía al cuerpo 
social y de éste a aquella. Este círculo se fractura si la pregunta de quién 
se cambia por la de cómo. Veamos: 

¿Cómo ejerce el poder una república sobre lo que es común a su cuer­
po social? A través del gobierno. ¿Y porqué a través del gobierno? Porque, 
para Bodino, la familia y la comunidad, no pueden ser auto-gobernables en 
la cosa pública. "No es la villa, ni las personas, las que hacen la ciudad, sino 
la unión de un pueblo bajo un poder soberano, aunque solo haya tres fami­
lias "20. 

Sin llegar a concebir un Estado Leviatánico al estilo Hobbesiano, Bo­
dino es perfectamente consciente de la necesidad de una autoridad incues­
tionable, constitutiva del órgano social. Pero el realismo del jurista francés, 
lo obliga, al mismo tiempo, a proteger el principuo de autoridad de los ma­
los gobernantes. 

Como se observa, la comunidad requiere de una autoridad, como la fa­
milia de un padre. Así, "al igual que la familia bien dirigida es la verdadera 

18 Rodino J., op. cit., p. 20. 
19 Bodino J., op. cit., p. 21. 
20 BodinoJ.,op.cit.,p.19. 
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imagen de la república, y el poder doméstico es comparable al poder sobe­
rano, así el recto gobierno del soberano de la casa es el verdadero modelo 
de gobierno de la república "21. "Si la república es el recto gobierno de va­
rias familias y lo que les es común, con poder soberano, la familia es el 
reclo gobierno de varias personas y de lo que les es propio, bajo la obedien­
cia de una cabeza de familia "22. 

En realidad Bodino nunca justifica epistemológicamente el porqué 108 
cuerpos sociales deben ser dirigidos desde el exterior. No encontramos ni al 
hombre individualista egoísta y posesivo de Hobbes, que se verá obligado a 
luchar y guerrear contra sus semejantes, ni al hombre bueno, inteligente y 
sensato de Locke. 

Sin embargo, el mismo concepto de soberanía, sin el de gobierno, aca­
baría siendo idéntico al de cuerpo social, y existen razones concretas para 
que Bodino rechazara esa identidad. Como hemos visto, la historia del teó­
rico francés está plena de amargas experiencias sociales que se traducirán 
en actos brutales, tanto entre la sociedad civil, como por parte del gobier­
no. Badina sabía perfectamente bien dos cosas: que había malos y buenos 
gobernantes, y que el pueblo no era capaz de auto-gobernarse. De otra 
parte, pese a los gobernantes, él debía defender a la soberanía, amenazada 
por las guerras intestinas y exteriores, sin comprometerse con el monarca 
en turno. Pero sobre todo, si bien no a nivel epistemológico, es fácil en­
contrar razones -además de históricas- lógicas, que explican la necesidad 
de distinción entre gobierno y Estado. 

En efecto, Bodino describía al soberano, en este momento fundido 
con la soberanía, como "imagen"23 y "reflejo" de Dios en la tierra; con 
ello creó las condiciones fértiles para el surgimiento de un problema al que 
después se enfrentará: el problema de las formas degeneradas del Estado. 
Aquí no importa si se trata de soberanías populares, aristocráticas o mo­
nárquicas, cualquiera de ellas puede ser tiránica, legítima o real y se:ñorial. 
Unas son rectas y justas y las otras no ¿Cómo puede ser que la imagen de 
Dios, la soberanía, sea un tirano? La identificación Dios-Soberano mediada 
por la "imagen" que Bodino ha guardado hasta este momento, hace pensar 
en una enonne limitación del concepto de soberanía. ¿Quién puede califi­
car al soberano como injusto y tirano, y con qué razón? ¿Si cualquiera pu­
diera hacerlo, con verdadera razón, no estaría al nivel del soherano? En 
otro momento, Bodino recomienda tener mucho cuidado en la calificación 
del soberano, pues, dadas las cualidades intrínsecas de la soberanía misma, 
ésta no puede ser juzgada sin más. En efecto, bajo la lógica de la soberanía 
absoluta, juzgar los actos del soberano, poniendo en tela de juicio sus leyes 
significa sobreponerse a la autoridad misma. Al igual que el pater de fami­
lia no puede ser juzgado por ninguna persona que fonnal y lógicamente 
depende de él, sobre quienes el jefe tiene plena autoridad, así, no existe 

21 BodinoJ., op. cit., p.18. 
22 

Bodino J., op. cit., p.21. 

23 Bodino J., op. cit., p.62. 
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mente más lúcida, ni persona con mejor derecho ni más cercana a Dios 
que el soberano ¿Quién podría imponer un coto al que por definición posee 
un poder ilimitado, absoluto y eterno'? 

Desde "afuera" el soberano, es claro, tiene límites precisos frente a 
otras soberanías; la interrogante radicaba en el conocimiento e interpreta­
ción de los mismos en el interior del Estado, cuando, corno afinna el autor, 
los civiles pueden conocer las leyes divinas. 

El soberano es imagen de Dios, el que logre poner paz y annonía deri­
va de la obediencia de los súbditos a las leyes emanadas del soberano, y de 
la adecuación d(~ estas leyes civiles a las kyf:s naturah~s y divinas 24 . 

El soberano tiene la obligación de respetar cuando menos dos espacios 
de suma importancia: la ley divina y la ley de la naturaleza. "El carácter 
principal de la majestad soberana y del poder absoluto consiste principal­
mente en dar ley a los súbditos en general, sin consentimiento"2& pero 
contra Dios y la naturaleza no puede actuar, sería un acto de "Lesa majes­
tad divina "26, "todos los principios df~ la ti(~rra están sujetos a las If~yes de 
Dios y la naturaleza "27. El problema está plantt~ado, entonces, en térmi· 
nos de qué autoridad puede juzgar los hechos de la autoridad suprema. Si 
el súbdito es capaz de concebir las leyes divinas y naturales, la mediación 
entre ellas y el súbdito, esto es, el soberano, resulta innecesaria. Pero si el 
súbdito requiere del soberano es porque no puede percibir con claridad 
el mandato natural y divino, nt~e.·sita (~ntonces ser gobernado por alguien. 
En este caso, que es claramente el referido por Bodino, el súbdito nunca 
podrá tener capacidad de enjuiciar al soberano, civilmente, porque las leyes 
son del príncipe; pero tampoco moralmente, porque si él conociera las 
leyes divinas no necesitaría enlonces del soberano. Bodino requería enton­
ccs encontrar una so1ucuión que defendiera el trasfondo y sentido de la so­
beranía -la justicia- sin menoscabo de la autoridad soberana. 

Es aquí donde Bodino encuentra una solución genial y totalmente 
nueva al problema, distinguiendo entre el Estado y el Gobierno. Esta dis­
tinción pennite a Bodino comprender e incluir en su sistema a las fonnas 
degeneradas de gobierno, a las tiranías, que atentan en contra de la ley 
natural y divina, en -;1 interior de su sistema, sin que éstas afecten el con­
cepto de soberanía (Estado) en cuanto tal. La degeneración del gobierno 
particular, esto es, como afinoa Bobbio, el ir en contra de leyes naturales 
y divinas, es un problema que se sitúa en el ámbito del ejercicio del poder, 
en el gobierno, y afecta entonces solamente a los titulares de la soberanía, 
pero de ninguna manera al soberano como tal 28 • Es de esla forma como 
Bodino, defendiendo la soberanía, puede atacar a la tiranía. 

Ahora quedan claros los elementos de vinculación entre la soberanía 
(Estado) y el gobierno. Para que un gobierno sea moralmente soberano, 

24 Bodino J., op. cit., p. 85. 

25 Bodino J., op. cit., p. 57. 
26 Bodino J., op. cit., p. 53. 

27 BodinoJ.,op.cit.,p.51. 
28 Bobbio N., op. cit., p. 96. 
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debe ser recto. Un gobierno recto es aquel que actúa confonne a Dios y a 
la naturaleza: de acuerdo a la geografía, al estado económico y social de un 
pueblo y a Dios·moral cristiana 29. Este actuar "recto" del gobierno, se 
presenta cuando cumple con el fin último del Estado: la justicia. Pero el 
gobierno actúa siempre a través de leyes. Este puente entre la soberanía 
y el justo gobierno, implica un cambio notable en la concepción del estado 
medieval que radica en la sujeción del monarca a la ley, por medio de un 
proceso lógico en el interior de la misma teoría de la soberanía. "El rey se 
conforma a la ley, más no se le impone desde afuera, a la manera de lo que 
acontece, desde muy temprana fecha, en el cODstitucionalismo inglés. No 
hay ninguna distancia entre el príncipe y la ley allí donde los principes se 
obligan a sí mismos "30. De esta forma el ilimitado arbitrio voluntarista 
deja de ser el fundamento de la autoridad. El que el soberano promulgue 
leyes para la comunidad y para sí, vincula necesariamente el concepto de 
soberanía con el de una autolimitación ético-jurídica. 

Esta autolimitación ético-política, como le llama Mesnard, explica 
solamente, sin embargo, el actuar del gobierno frente a limitantes civiles, 
tales como los contratos, acuerdos internacionales, etc •.. , cuyos factores 
cambian confonne se modifica el clima político, las necesidades económi­
cas, y en fin, todo aquello que Meinecke nombrará sustrato "político" y 
fundamento de la "Razón de Estado "31. Sin embargo, el Estado, la so­
beranía, que no el gobierno, obedece a fundamentos mucho más sólidos, 
cuyo ámbito de acción, por decirlo así, siempre se impondrá al gobierno; 
tal es el caso de las leyes naturales y divinas. 

Vistas las cosas bajo esta dinámica, se comprende de suyo que la sobe­
ranía y el Estado son entes pennanentes prácticamente eternos inmunes a 
las corruptelas e injusticias de los gobiernos. Estos, por su parte en todas 
sus fonnas, no dejan de jugar un rol de mediadores entre la res-pública y 
la soberanía. 

Aún- cuando Bodino nunca establece una diferencia clara y precisa en­
tre el Estado y la Soberanía, de acuerdo a Bobbio, la soberanía debe ser 
entendida como un principio mucho más cercano a los principios naturales 
y divinos, mientras que el concepto de Estado corresponde más bien al 
de la constitución moderna, incluidos en ella, sus principios fundamentales. 

Ahora debieran quedar claros los atributos fundamentales de la so­
beranía; esta es ilimitada y' absoluta. 

Dentro de sus atributos, el poder soberano antes que nada es perpetuo, 
en contraposición al poder en depósito o custodia. "Quienes concedan el 

29. Para esta interpretación del concepto de justicia en Bodino me he acogido a la 
opinión del estudioso de nuestro autor, Pierre Mesnard; véase: lean Bodin, Teórico de 
la República en: lean Bodin en la Historia del PenÑmiento. Madrid. Instituto de Es­
tudios Políticos, 1962. p. 77. 

30 Mesnard, op. cit., p. 78. 
31 Meineke, Friedrich, La idea de la razón de Estado en la Edad Moderna. Insti­

tuto de Estudios Políticos. Madrid 1959. Pese al excelente estudio de este autor. no 
lo he incluido en el trabajo debido, fundamentahnente a que Meineke aborda el pro­
blema. de la razón de Estado en Badina, y. como parece claro, esta cae en el ámbito 
del concepto de gobierno y no del de soberanía. 
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poder y la autoridad de juzgar o mandar, sea por tanto tiempo como les 
plazca, continúan, no obstante, en posesión del poder y la jurisdicción, 
que los otros ejercen a título de préstamo "32. La importancia de este 
atributo es tan significativa como para que, hoy en día, prácticamente 
ninguna constitución política lo deje de lado. La soberanía, de acuerdo al 
artículo 39 de nuestra Constitución, es un atributo inalienable del pueblo, 
aunque delegable (en renninos de Badino, depositable) en los gobernantes. 

El poder soberano es tal a perpetuidad en tanto figura institucional y 
no en cuanto a persona. Es así que se puede ser mandatario, con poder 
absoluto y de por vida sin ser soberano; tal es el caso de los magistrados a 
quienes el pueblo les otorga el poder vitalicio 33. De otra parte, 8(~ puede 
ser soberano sin haber ejercido realmente el poder. Semejante es la situación 
de los menores que requieren de un regente 34. 

Pero, como veíamos, la soberanía es, además de perpetua, absoluta e 
ilimitada. "La soberanía no es limitada, ni en poder, ni en responsabilidad, 
ni en tiempo"3S. Lo absoluto de la soberanía radica en que no está sujeta 
a ningún poder superior. Sin embargo, el jurista francés, en este momento, 
distanciándose absolutamente de Maquiavelo, identifica el poder con la 
facultad de legislar y hacer cumplir las leyes. 

Para Maquiavelo, en tanto eminencia de lo político, el Príncipe no 
tiene por qué reparar en leyes, cuando el fin no está en el ámbito de lo 
legal-jurídico, sino en la conquista, en el ejercicio y en la conservación 
del poder. Bodino, por el contrario, por motivos que a continuación se· 
ñalaremos, somete el espacio de lo político al de lo jurídico. Ello tiene su 
razón de ser, y ésta radica en la incuestionable vinculación entre la moral­
natural, lo jurídico y la política. Y en el espacio de interaccción de este 
trio se encuentran los límites de la soberanía misma. 

Ciertamente, la soberanía es perpetua y absoluta. Asimismo, es in­
cuestionable que la función promordial de la soberanía radica en la activi­
dad legislativa. "La consecuencia del principio que afmoa que la creación 
de la ley corresponde al soberano, es la fónnula prínceps legibus solutus, es 
decir, que el Príncipe no reconoce vínculo legal alguno, que él está por en­
cima de la ley y no puede considerársele sometido a derecho "36. 

De hecho, dado el apoyo de Bodino a lo jurídico, bien puede afmnar­
se que en el poder de legislar libre y soberanamente, quedan comprendidas 
de una u otra fonoa todos los demás atributos; estos son: la capacidad de 
declarar la guerra y hacer la paz, el conocer en última instancia todas las 
sentencias de los magistrados, el instituir y destituir a los funcionarios, el 
imponer contribuciones a los súbditos O eximirlos de ellas, el otorgar dis­
pensas y gracias, el alcanzar o rebajar el valor de las monedas y el recibir 

32 Bodino J., op. cit., p. 46 Y siguientes. 

33 Bodino J., op. cit., p. 49. 
34 Bodino J., op. cit., p. 48. 
35 Bodino J., op. cit., p. 48. 

36 De Vedia y Mitre Mariano, Bodin en Historia General de las idea Políticu. 
Vol. 111. págs. 3-55. BlIenos Aires. Edit. Guillermo Kraft. 1946. pág. 24. 
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juramento de fidelidad. Así, sin capacidad legislativa no puede existir nin­
gún tipo de soberanía. 

Como se oboerva, 1 .. limitacionea expreaad .. por la ley natural y divi· 
na, no proceden frente a la soberanía, aun cuando limitan claramente al 
poder soberano gobernante. 

La complejidad de la idea de soberanía de Bodino, ha hecho que freo 
cuntemente se entienda de una manera distorcionada. Su comprensión 
cabal implica el esclarecimiento categorial completo; desde la familia, hasta 
el Estado. 
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"POLITICA y RAZON. NOTAS PARA 
UNA INVESTIGACION" 

Luis Salazar C.· 

1. Las líneas que siguen, así como la investigación de que forman parte 1, 

son el resultado de una insatisfacción que es al mismo tiempo el producto 
de una experiencia teórica y política. En efecto. para todos los que hemos 
intentado de diversas maneras participar en la lucha política desde posicio­
nes marxistas, cada día es más clara la existencia de una insuficiencia radi­
cal del pensamiento derivado de Marx para poder penaar rigurosamente el 
dominio de la política. No sólo la imprevista y brutal evolución de los E .. 
tados posrevolucionarios, sino también el descrédito del discurSO socialista 
tradicional nos obligan a reconocer la necesidad de replantear en profundi­
dad las tesis "clásicas" acerca de la política y el propio socialismo. No por­
que creamos posible una resolución meramente especulativa de lo que se 
conoce como "crisis del marxismo'" Bino porque consideramos que es vá. 
lido reivindicar la tradición iniciada por Marx de vincular una reflexión 
crítica materialista con un compromiso político práctico. 

Pero esta insatisfacción acerca del pensamiento teórico de la política 
no existe solamente en el campo "marxista". También el dominio de las 
ciencias sociales parece hoy sacudido por una crisis de legitimidad, crisis 
qu se expresa en el sorprendente retomo o renacimiento de la filosofía 
política. Todo ocurre como si después de un largo período de desprestigio 
---que quizá puede fijarse históricamente con la disolución de la filosofía 
hegeliana- esta extraña disciplina volviera por sus fueros, señalando la 

• Maestro en Filosofía. P1'Ofesor e investigador de la Univenidad Autónoma Me· 
tropolitana. Azcapotz.Ico. 

1 Se trata del proyecto colectivo "Política y verdad". en el que participan 101 pro­
feoo ... Rafael Farfán y Roberto Guti ..... del departameoto de Soeiología de la 
UAM·Au. 
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incapacidad de las presuntas ciencias sociales y humanas para enfrentar el 
problema de la política. 

Cabe entonces preguntarse ¿a qué se debe este "retorno de lo reprimí· 
do" y qué modalidades adopta? ¿Por qué, a despe~ho de todas las críticas 
positivistas e historicistas, reaparece el intento de fundar racionalmente la 
política? En definitiva ¿de qué es síntoma el surgimiento de todos los 
"neos": neoliberalismo, neocontractualismo, neoconservadurismo? 

II. La aproximación a estas cuestiones nos exige considerar, aunque 
sea esquemáticamente, la tradición clásica de la filosofía política moderna, 
que partiendo de Maquiavelo y Hobbes, culmina con Hegel. Como es evi­
dente no se trata sino de apuntar algunas hipótesis de trabajo, dada la com­
plejidad y extensión de esta problemática. 

Formulemos una primera hipótesis "salvaje": la función mayor de la 
filosofía política moderna es la de conjurar y neutralizar la arbitrariedad 
radical del poder político, mediante la construcción de un discurso que 
pretende fundamentarlo racionalmente, esto es, mostrar su necesidad ra­
cional. La noción de arbitrariedad la empleamos en un sentido similar al 
formulado por De Saussure en referencia a la relación entre significante y 
significado. Esto es, para resaltar que el poder político -y por ende, la 
política misma- no es algo natural, algo que pueda fundarse en la natura­
leza de las cosas O de los hombres. De ahí justamente que el problema de 
la política (o la política como problema) sólo emerge cuando las relaciones 
entre gobernantes y gobernados no aparecen como naturales, es decir, 
cuando existe "igualdad natural" entre unos y otros, como ya indicaba 
Aristóteles (Lo que explica, por lo demás, que para éste la esclavitud no 
fuera una relación política). 

Desde esta perspectiva, Maquiavelo inaugura la filosofía política mo­
derna precisamente por haber expuesto de manera brutal la arbitrariedad 
material de la política, por haber mostrado que el poder político no tiene 
otro fundamento que la fuerza, la astucia y la fortuna. En otras palabras, la 
lucha política es contingencia, violencia, habilidad técnica y suerte; no se 
trata entonces, para Maquiave1o, de legitimarla ni de racionalizarla filo­
sóficamente, sino de formular sus reglas prácticas, las que sólo pueden in­
ferirse de la experiencia histórica y cuyo valor es puramente técnico. Sin 
entrar en la discusión acerca del carácter filosófico o "científico" de las 
obras de este autor, sí cabe subrayar su aspecto provocador y desmistifi­
cador, que las constituyó en el gran reto a enfrentar por la filosofía política. 

En efecto, la evolución de esta disciplina puede verse como una serie 
de intentos por demostrar la racionalidad del poder político, esto es, su 
necesidad como una necesidad a la cual habrían de someterse todos aque­
llos que fueran racionales. Ello implicaba, por un lado, combatir la legiti­
mación religiosa de la política -el célebre derecho divino de los reyes-, 
así como su legitimación tradicional -de ahí el ahistorismo de los iusnatu­
ralistas-, pero también, por otro lado, exorcizar la arbitrariedad de la po­
lítica puesta en evidencia por Maquiavelo. Pero esta "racionalización" del 
Estado también puede verse como uno de los aspectos del proceso de con­
figuración de una nueva "clase política "; esto es, de la burocracia como 
clase universal, cuyo poder se funda precisamente, en la posesión en exclu-
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siva del saber racional. La fundamentación racional de la política no es, 
en efecto, sino el síntoma de un proceso que tiende a identificar a los inte­
lectuales con el poder político. Este proceso se inicia con Habbes, cuyo fra­
caso político -que no teórico- es indicio de las tensiones de su propio 
proyecto. Renovando la tradición del derecho natural este autor intentó 
mostrar la necesidad racional del poder político como poder absoluto. De­
masiado cercano al realismo de Maquiavelo, su concepto de racionalidad 
no podía sino llevar la marca de la arbitrariedad, bajo la forma de un nomi­
nalismo extremo. En efecto, sí la razón funda el poder, si los hombres son 
llevados por su propia racionalidad a realizar el pacto originario, ¿qué es lo 
que funda a la propia razón? La respuesta de Hobbes es inequívoca: la ra­
zón no es más que un cálculo utilitario, cálculo que obliga a Jos hombres a 
renunciar totalmente a su derecho natural (que es igual a su poder indivi­
dual) para salir de una situación, el estado de guerra de todos contra todos, 
que los pone en el peligro inminente y permanente de perder su vida y sus 
bienes. La ley natural que la razón dicta a los hombres tiene un motor de 
hecho: el miedo. Lo que llevaría a parafrasear a Aristóteles diciendo: lo 
que condujo a los hombres a filosofar es el temor. 

Ni soberanos ni súbditos pudieron contentarse con una fundamenta­
ción que revelaba demasiado claramente las bases fácticas del poder, lo 
que explica que la obra del propio Hobbes se conviertiera en un reto para 
Locke y Rousseau, y para todos aquellos que difícilmente podían admitir 
-por sus propios intereses- el carácter arbitrario de la política. Si la razón 
había de ser capaz de neutralizar esa arbitrariedad se requería que ella 
misma fuera trascendente en relación a la facticidad, a la contingencia. 

Los desarrollos que van de Locke a Rousseau y de Rousseau a Kant 
pueden, pues, comprenderse como ensayos para liberar a la razón de esa 
facticidad, de esa contingencia. En efecto, sólo una razón que no depen­
da de los hechos puede ser universal y necesaria y puede, por consiguiente, 
servir de fundamento a una política no arbitraria. 

De ahí que Locke, a contrapelo de toda su gnoseología empirista, rei­
vindique la existencia de una razón natural anterior a la política, insuflada 
por un dios racional, y capaz de fundar un derecho natural trascendente. 
Sólo así puede Locke mos lrar la necesidad y posibilidad de limitar consti­
tucionalmente, legalmente, al poder político. Este ya no resulta de una 
renuncia absoluta -sino sólo parcial- del derf'cho natural de los hombres; 
éstos sólo ceden su poder de castigar a los que han violado las leyes de la 
razón, esto es, en definitiva, a los que atentan contra la propiedad privada. 
Se constituye así la razón propietaria como garantía absoluta de la libertad, 
en tanto que ésta se define por la propiedad; libre es, en efecto, el que se 
posee a sí mismo y el que, por consecuencia, puede apropiarse de las cosas. 
La gran hazaña teórica y polítíca de Locke es haber logrado la triple iden­
tificación entre razón, libertad y propiedad si bien a costa de algunas in­
congruencias lógicas. 

Pero será Rosseau e1 que llevará todavía más lejos ]a sublimación de la 
razón, que en Locke aparecía manchada por la propiedad privada. Con 
Rosseau, efectivamente, la razón se vuelve razón moral; se funda ya no en 
la propiedad o en el cálculo, sino en ella misma en tanto que esencia de la 
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libertad. Distinguiendo rigurosamente entre los hechos y los derechos, en· 
tu el "tengo que" y el "debo de ", argumenta que el único poder legítimo 
y racional es aquel que implica un respeto irrestricto por la libertad de los 
individuos, es decir, aquel en el que cada uno, obedeciendo al80berano, no 
se obedece sino 8 sí mismo. 

Sin duda, los textos de R088eau son ambiguos y dan lugar a las inter­
pretaciones más contrapuestas, desde las más autoritarias -basta subrayar 
el papel del legislador que debe "obligar" a los hombres a ser libres- hasta 
las más críticas y democráticas -basta acentuar la idea de la no representa­
tividad de la soberanía. Pero esta ambigüedad misma explica en buena parte 
el impresionante éxito de las formulaciones rousseaunianas, pues pennite 
un deslizamiento semántico del término razón que lo hace capaz de expre­
sar las contradictorias relaciones existentes entre los intelectuales y el po­
der político. Con Rosseau, en efecto, la razón, por su propia autonomía, 
se vuelve crítica; la fundamentación racional de la política, del poder po­
lítico, se invierte en crítica racional del poder de facto. 

m. Para imponer su concepción de una política racionalmente fundada 
los iusnaturalistas modernos se habían visto forzados a desechar la historia, 
en tanto dominio de la contingencia, de la violencia y de la superstición. 
Pero la historia tomaría la revancha, ya no como tradición legitimadora, 
sino como catástrofe revolucionaria. A pe88l" de las pretensiones racionalis.­
tas de sus dirigentes (y quizá en virtud de ellas), la Revolución francesa de­
sencadenaría la crisis del optimismo racionalista de la Dustración y suscita­
ría fuertes comentes irracionaIista8. La reacción romántica habría de cues­
tionar brutalmente las pretensiones de la razón, reivindicando la historia, 
el nacionalismo, la religión, el sentimiento comunitario y la vida como ele­
mentos insuperables por incomprensibles para una razón individualista y 
abstracta. 

Sin detenemos en los múltiples y contradictorios sentidos políticos de 
esta reacción romántica, cabe destacar que su crítica del racionalismo ilus­
trado daría pie tanto a la filosofía hegeliana, como al positivismo y sus 
secuelas (esto es, las ciencias sociales). Y que, en la disyunción y conver­
gencia de estas dos tendencias, aparecería el socialismo científico de Marx. 

Vale la pena mencionar algunas características del planteamiento filo­
sófico hegeliano, en la medida en que su propio derrumbe determinará 
el desarrollo ulterior del pensamiento teórico de la política. 

La dialéctica hegeliana puede verse como un intento extraordinario 
por superar, reconciliándolas, las contradicciones entre el racionalismo 
liberal y aun utilitaristas y el historicismo romántico. Mediante la distinción 
entre sociedad civil y Estado político Hegel logra, en efecto, una síntesis 
que salvaguarda tanto la libertad posesiva (subjetiva o negativa), como la 
libertad expresiva (objetiva o positiva), que le permite identificar al Estado 
moderno con la razón. 

Esta última, por su parte, adquiere un carácter "histórico", al tiempo 
que la historia es sometida a una lógica racional de carácter supraindividual. 
Así, la razón conserva, por una parte, su necesidad universal inexorable, 
pero, por otra, logra subsumir el proceso histórico como su propio proceso 
de autorrealización. 
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De esta forma, Hegel puede convenir con Maquiavelo en que la única 
instancia para enjuiciar la política es la historia -el éxito o el fracaso de un 
Estado para sobrevivir-, pero al mismo tiempo podrá estar de acuerdo con 
Rousseau y con Kant en que la legitimidad del Estado se funda en la auto­
nomía radical del sujeto, en la medida en que la propia historia es el desa­
rrollo de la noción de libertad. Desaparece de esta manera la oposición 
entre ser y deber ser, pues el Estado ético es, precisamente, la reconcilia­
ción entre el individuo y el espíritu de un pueblo. 

Nada escapa aparenetemente al delirio reconciliador de la dialéctica 
hegeliana; ni la historia, ni la religión, ni la violencia son otra cosa que mo­
mentos del desarrollo de una Idea racional absoluta. Y el Estado moderno 
aparece como su máxima realización objetiva, en el que el poder aparece y 
se realiza como poder de la razón; en concreto, como el poder de aquellos 
que, como clase universal, detentan el punto de vista de la totalidad. 

La resignificación de la política en Hegel culmina en su identificación 
con el Estado y con la Razón; la sociedad civil y la familia aparecen como 
dependientes, su significado como derivado de la instancia exclusivamente 
política que es la administración estatal. Son, como dice Hegel, su finitud, 
sus materiales y, por ello mismo, carecen de un sentido político propio. La 
arbitrariedad del poder ha sido conjurada. 

IV. Sin embargo, si Hegel había logrado racionalizar la política y la histo­
ria de modo aparentemente absoluto, sólo había podido hacerlo a costa 
de postular un absurdo: el del fin de la historia. Sólo así su resignificación 
del mundo podía pretender un carácter absoluto, afinnándose como tér­
mino, como punto final. Y este absurdo haría estallar el sistema hegeliano 
en mil pedazos. 

Pronto, en efecto, el Estado prusiano habría de revelar su "irracionali­
dad ", su incapacidad para enfrentar los nuevos sentidos que emergían del 
desarrollo de la sociedad civil, hasta entrar en una verdadera crisis de hege­
monía que, entre otras cosas, le costaría la separación de los filósofos he­
gelianos. De esta escisión de un sector de intelectuales se originará el mayor 
de los cuestionamientos teóricos y políticos del Estado moderno, el del 
socialismo marxista. 

La célebre ruptura de Marx con el hegelianismo es mucho más que una 
cuestión teórica; es el comienzo histórico de una impugnación práctica del 
monopolio estatal sobre la política y sobre la razón; es el intento de cons­
truir otra política y otro pensamiento de la política, que en un primer mo­
mento sólo puede definirse por su oposición y rechazo de la política estatal 
y por su relación con un movimiento social que irrumpe en el escenario 
histórico: el del proletariado. Es por ello que el proceso de esta ruptura, en 
Marx y en la historia del socialismo, está muy lejos de ser simple; la nueva 
política y su teoría difícilmente podían surgir acabadas, de la noche a la 
mañana, de la cabeza de su iniciador. Su definición -necesariamente 
abierta- sólo podía, sólo podrá resultar de un proceso sin fin previsible de 
crítica teórica y experiencia práctica. 

No es casual, por consiguiente, que el pensamiento político de Marx 
se nos muestre como contradictorio e insuficiente, en la medida en que nos 
da una interpretación puramente negativa de la política estatal, así como 
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es la propia lucha política la única capaz de determinar el valor de la razón 
y de las ciencias. 

Por mucho tiempo, después de Webf'T, el cientificismo "social" por un 
lado -reducido a un empirismo abstracto trivial por Parsons-, y la Upráctica 
revolucionaria n, por otro, parecieron encargarse de ocultar las consecuen­
cias extremas de estos planteamientos. Hizo falta, entre otras cosas, el es­
fuerzo analítico nominalista de un Foucault para que ernepezaramos a 
sospechar la necesidad de abordar esta problemática desde el olro extremo: 
ya no la fundamentación racional de la política, sino la historia política 
de la razón. En su formulación misma, esta expresión fuerza de una resigni­
ficación materialista de los términos "historia", "política lO y "razón", 

-- \....-_-- I -----t 
! 
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PARADOJAS DE LA DEMOCRACIA: 
NOTAS SOBRE LO POLITICO 

MODERNO y EL SOCIALISMO* 

Francisco Galván Díaz·· 

1. Luego de la segunda guerra mundial, la humanidad y no sólo el amplio 
espectro del capitalismo tard ío, alcanzaron grados de complejización antes 
no experimentados. Se comenzaron a presentar permanentemente formas 
de monopolización y centralización económicas y políticas, conglomera­
dos sistémicos de empresas públicas y privadas y, también se profundiza­
ron los procesos estatalistas de intervencionismo, la internacionalización de 

* Partimos del hecho aceptado de que lo político moderno se defme a partir de l. 
problemática decisional. El punto clave de la reflexión científica de la política es la 
cuestión relativa a la toma de decisiones (de esto hablan v.gr., la gran mayoría de 108 
teóricos de las élites, en cierta medida los de la teoría sistémica, del "mercado" e 
"intercambio político", pero también otros que pueden reducirse por razones de co­
modidad bajo el título de "teóricos de 10 eficaz", tal es el caso de algunos "militantes 
políticos")_ Pero, si la toma de decisiones es el objeto de lo político moderno, entoo­
ces, para explicarlo sería necesario dar cuenta no sólo de los procedimientos o modos 
a través de los cuales esas decisiones son tomadas, sino también de los sujetos y obje­
tos de las mismas. Sería necesario acudir al quién toma la decisión, qué decide, cómo 
lo hace, para quién decide, etcétera, de otro modo podría ser muy probable que 1. 
reflexión sobre 10 político moderno se limitara a ser una simple descripción de la 
manera (del procedimiento) en que se toman las decisiones -de SU racionalidad for­
mal- pero no de SU incidencia real en el curso de 188 sociedades. El atender preferen· 
temente al procedimiento "técnico" no permitiría visualizar el hecho de que una 
decisión política de ninguna forma es algo técnico-puro, sino esto más el concen­
trado institucional y/o no de fuerzas en conflicto. Un enfoque críticamente novedo­
so puede encontrarse en SFEZ, Lucien, Crítica de la decisión. FCE, México, 1984. 
Ubro que desgraciadamente llegó a nuestras manos después de la redacción de estas 
notas, pero que parece centrarse en el "problema técnico de las decisiones n. Dentro 
de la línea formalista, también es accesible en español: EDWARDS, W. y TVERSKY, 
A., Toma de decisone,. FCE, México, 1979. 

** Profesor e investigador del Departamento de Sociología, U AM-Azcapotzalco y 
de la Unidad de Ciencia Política, EFyL, llAPo 
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los poderes y la diversas formas de alienación social, definida como partici­
pación dependiente en la toma de decisiones que afectan a las sociedades 
nacionales. El crecimiento geométricamente expansivo de la ciencia y de la 
técnica, y su traslación a todos los terrenos de la vida social, devino una 
constante de la convivencia social contemporánea. Según un exalto funcio­
nario norteamericano, e investigador de Harvard, los cambios instituciona­
les operados desde 1950 en 108 países más desarrollados, llevan a pensar 
que en el desarrollo de las economías nacionales y en la solución de 108 

principales problemas políticos y sociales, la investigación industrial (ligada 
originalmente con la planificación militar), es un instrumento para la ejecu­
ción, nada despreciable. De aquí que en la relación entre la ciencia y el 
gobierno, la ciencia adquiera una nueva dimensión, un interés inédito para 
las prácticas de los especialistas en ciencias sociales. 

11. A partir de la segunda posguerra la ciencia pura, en el espacio multifor­
me de lo social, perdió tal carácter. Las ciencias sociales junto con y aliado 
de nuevas disciplinas, dejaron de ser definitivamente una simple reflexión 
de cubículo o de laboratorio, a los ojos y al servicio de 108 poderes estable­
cidos y también de aquellos que pretenden sustituirlos (moderada o radi­
calmente). 

A partir de ese momento se comienza a contemplar la posibilicad de 
extraer una tecnología de la ciencia social: se analiza un problema, se 
decide una respuesta, se evalúan los resultados. ¿Pero quién opera el aná­
lisis? ¿Quién decide qué analizar y la orientación de la praxis? ¿Quién 
evalúa? ;.Es ésta una problemática eminentemente técnica? Pensamos 
en una respuesta negativa. Ciencia y técnica son en la actualidad, al margen 
de cualquier duda, un componente inevitable de la vida política si es que 
consecuentemente se quiere inmiscuirse, involucrarse en ella; pero ellas son 
a la vez, justamente, un componente esencial de su dificultad 1. La necesa­
ria incorporación de la ciencia y la técnica en la gestión de la sociedad, no 
es pues un hecho llanamente "técnico" o de "aplicación" de los conoci­
mientos. La instrumentación del saber desde el poder tiene que ver, de 
modo mediato e inmediato, con el ejercicio multiforme de la democracia, 
con la relación entre gobernantes y gobernados 2 . 

Nuestras sociedades son cada vez más complejas, el conflicto social es 
creciente y sus modos de concreción organizacional también. Lo que algu­
nos autores han tipificado como acción de seducir, manipular e integrar a 
las masas, opera en gran medida mediante la fusión del saber con el poder: 
la voluntad política, la toma de decisiones, debe ser por ello una voluntad 
fundada e informada, o fracasa: mas cuando se sabe que en nuestras socie· 
dades no siempre se tiene capacidad para dar respuestas a las demandas de 
bienestar social, y por si fuera poco, estas sociedades son contingentes en 
su curso histórico. Todo esto son realidades difíciles de ocultar o de negar. 
Empero ni la especialización, ni la competencia -fundamentos de la cien­
cia y la técnica-, trasladados a la vida política y a SU elemento configura-

CERRO NI, U., Técnica y liberrod. Ed. Fontanella, Barcelona, 1973, p. 9. 
2 lbid. 
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dor (las decisiones), eliminan que en la toma de decisiones para la solución 
o promoción de problemas, se den sujetos y objetos de las mismas. Y ésto 
no es sólo un problema técnico, es a la vez, en el amplio sentido de la pala­
bra, un problema del orden ideológico-político: un asunto de la democra­
cia, de la relación gobernantes-gobernados. 

lIl. La ciencia social y otras disciplinas que le son afines -como la tele­
mática, la informática y la cibernética-, aparecen como un cimiento 
constitutivo de la acción política: de la acción gubernamental y hasta aho­
ra sólo en muy contados casos, de las fuerzas organizadas -formal e infor­
malmente- de la contestación. Hoy decidir tácticas y estrategias supone 
una apertura creciente del conocimeinto necesario para la acción, de manc­
ra que se tienda a reducir la incertidumbre y a través de una cierta raciona­
lidad se den márgenes mayores de eficiencia y eficacia en esa acción. Esto 
es un hecho real que no debería eludir ninguna fuerza social en el mundo 
contemporáneo. La aplicación de la ciencia en el capitalismo tardío y en el 
llamado socialismo realmente existente, la extensión de la racionalidad 
científica al vínculo entre gobernantes y gobernados, ha dejado atrás la 
decimonónica idea de una ciencia como simple dominación de la naturale­
za y ha ampliado sus expectativas hasta la necesidad del control social: ha 
venido a hacer realidad el viejo sueño de la razón positivista, el control, y 
sólo en muy contados casos, para hablar con mayor margen de verdad, se 
ha detenido en la exigencia de ampliar los rasgos democráticos de las socie­
dades. 

IV. La oposición (de izquierdas) no siempre es consciente del papel real de 
la ciencia y la técnica en la acción política, a no ser -en la mayoría de los 
casos- como meru enunciado. Paradójicamente todavía hay quienes v.gr., 
instalados en el viejo esquema marxiano creen que el simple desarrollo de 
las fuerzas productivas va aparejado del progreso y bajo esta idea no se per­
catan del sinfin de atrocidades y horrores congénticos al progreso, tal y 
como lo hemos conocido hasta hoy: la posibilidad de una guerra nuclear o 
químico-bacteriológica que destruiría al mundo; un posible desastre ecoló­
gico mundial; los mecanismos automatizados de control social de los ciuda­
danos en la RFA, EUA, la URSS, etcétera. Que quede claro, aún con todo 
y 10 anterior, no nos son ajenas las virtudes del progreso en diversos cam­
pos como en el de la salud y la sanidad, el abasto, etcétera. 

V. Lo político moderno se presenta así COmo la expresión maxlma del 
cumplimiento de la racionalidad: la implantación de la acción política 
("racional") con arreglo a fines, o en otras palabras, como gobierno de la 
complejidad social mediante el especialismo y las competencias; pero no 
sólo como "el gobierno de la complejidad social ", sino también como la 
lucha por el control de ese gobierno. Weber sostuvo que el partido de la 
burguesía es la ciencia 3 , Y aunque no vivió las democracias del este, segura-

3 MARRAMAO, Giacomo., Lo político y sus transformaciones. Siglo XXI Edito­
res, México, 1982, p. 30. 
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mente hubiera afirmado que la ciencia es también en gran medida "el par­
tido" de las teeno-burocracias dominantes. En todo caso no le faltó razón: 
¿Cómo sostener hoy una política económica, una política social y proce­
sos de política-política, y cómo reproducirlos ampliadamente sin la cien­
cia? 

Hay algunos datos que tienen que ver con el interrogante anterior. 
Luis Aguilar Villanueva 'nos proporciona una muy sugerente reflexión al 
respecto que citamos en su totalidad abusando de la confianza de los lecto­
res: 

"En efecto, si el crecimiento económico depende fundamentalmente 
de la presencia y progreso de la ciencia y la técnica, entonces, depende 
prácticamente del saber y del saLer especializado, de los especialismos, 
en concreto de los funcionarios especializados, del personal gerencial y 
administrativo, de los intelectuales. Esta dependencia significa el pre­
dominio de los que dominan gracias al saber en la toma de decisiones, 
la dirección, la gp-stión, el control de todo el proceso productivo de la 
sociedad en su conjunto. Cuando pi desarrollo del sistema productivo 
social está determinado por la institucionalización social de la lógica 
de los procedimientos científico-tecnológicos es entonces ineludible, 
realistamente, la burocratización de la sociedad, la separación entre di­
rección ilustrada y ejecución subordinada en el proceso de producción. 
Si a esto añadimos la obligada presencia activa del Estado dentro del 
desarrollo económico, dado que dejado a sí mismo entra en crisis, 
asistimos a una expansión cada vez más numerosa, estratégica e im­
prp-scindible del cuerpo de funcionarios dentro del proceso productivo 
social gcneral4 . 

VI. Según las consideraciones antes expuestas, no es aventurado afirmar 
que si los partidos políticos, las organizaciones tradicionales de los domi· 
nados y los nuevos sujetos sociales, no capitalizan para sus causas al saber, 
pup-den ser ya hoy entes al margen de lo poUtico moderno, e incluso en­
contrar graves problemas {'n su funcionamiento interno. Giacomo Marra­
mao ha señalado cerrectamente, foliguiendo a Gramsci, que cuanto más se 
inerva el Estado en la Sociedad civil, tanto más se autonomizan sus instan­
cias de decisión y control de la dinámica social. "Al llevarse a cabo el pro­
ceso de la racionali7.ación, también la política se convierte en un especia lis­
mo, como política de profesión"5. Y esto, insisto, no debe ser ignorado en 
el quehacer cotidiano de la oposición (de izquierdas). Cosas por el estilo 
obligarían a repensar hoy día, incluso, los viejos fines últimos de la tauto­
logía del mundo feliz, del comunismo. 

VII. Resumiendo en parte, puede decirse, esta vez siguiendo a Habermas, 
que la progresiva racional ización de las sociedades coincide con la institu­
cionalización del progreso científico-técnico, y que 

4 AGCILLAR VILLANlJE'VA, Luis., Política y racionalidadadminidrativa. INAP, 
México, 1982, pp. 68·69. 

5 MARRAMAO, G., Op. cit., p. 30. 
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"( ... ) en la medida en que la técnica y la ciencia penetran lo. ámbito. 
institucionalizados de la sociedad, y por ende transforman las institu­
ciones, decaen y desaparecen las antiguas legitimaciones'~. ¿Qué sig­
nifica esto? 

Quiere decir, sobre todo en el tiempo actual, que ni la política econó­
mica..social ni la política-política, ni la toma de decisiones que las determi­
nan, se presentan como un asunto público en el sentido de la participación 
de 1 .. masa., y .ólo de modo muy mediado y mediatizado aparecen en la. 
organizaciones de las mismas. Ciencia y técnica, recuérdese, obedecen a es­
pecialisrno8 y competencias muy marcadas. La voluntad política es la que 
resulta de 108 especialistas, en muchos casos a instancias de 8U8 lidere. polí­
tico,. La política es así una acción social 8 nivel de opinión pública y ésta, 
de nuevo, en un arte de círculo vicioso, es también una cosa de 108 especia­
listas e intelectuales, no de la masa. Desde el poder se argumenta que como 
la política económica y la política social son tarea. técniC66, no es necesa­
rio someterlas a la discusión pública: 

"Las discuciones públicas sólo tienen la posibilidad de prohlematizar 
sobre la. condicione. marginale. del sistema, dentro del cual la. tarea. 
estatales se presentan como meramente técnicas "7. 

Los procesos de formación, derogación o abrogación de leyes siguen 
el mismo curso. Política-economía-derecho-administración, son cosa de la 
ciencia y de la. decisiones o voluntad .. polític .. fundad .. e informada •. 
Frente a esto, que Habermas llama conciencia tecnocnítica, en cuanto que 
es asumida como propia por masas despolitizadas, resulta un hombre..gené­
rico que se 

U( ... ) autorreifica ( ... ) con base en las categorías de la acción racio­
na! y de la conducta adaptativa"8 . 

vrn. No e. el caso entrar ahora en una di.cusión profunda del plantea­
miento habermasiano acerca del nuevo papel de la ciencia y la técnica, o 
de la tecnología como ideología de nuevo tipo en 1 .. sociedades del capita­
lismo tardío. Con el fin de abreviar término., querem08 defender con Alvin 
Gouldner que la lealtad de la. masa. tiene hoy la tendencia a manteneroe 
más bien por el condicionamiento de gratificaciones que por convicción 
ideológica: 

"Como existe una creciente relación entre el consumismo, la producti­
vidad, la ciencia y la tecnología, muchos en la sociedad tienden a aso­
ciar su creciente goce de la vida -la mejora en el nivel de la vida- con 
la tecnología. Pero en estas circunstancias, no es correcto decir que la 

6 HABERMAS, JOrgen .• Técnico y ciencia como ideolOBÚJ. Revista A. No. 3, Mé. 
xico, Vol. IL MayCHgoato de 1981. 

7 Ibid. pp. 74-75. 
8 Ibid., p. 70. 
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tecnología se convierte en la nueva ideología y reemplaza a la ¡deolo· 
gía; más bien, reprime el problema ideológico e inhibe la creatividad y 
adaptación ideológicas. La nueva tecnología no se ha convertido en 
una ideología de masas, sino que, más bien, para la mayoría de la po­
blación la obediencia está condicionada por las gratificaciones que 
asocia con la tecnología"9. 

IX. Así planteadas las cosas parecería que la fusión creciente de la ciencia 
y la técnica con la política, y su expresión en la toma de decisiones es un 
círculo diabólico sin salida. Por ejemplo, Horkheimer ha señ.alado que la 
relación directa entre gobernados y gobierno es hoy muy reducida, por no 
decir que nula. Entre ellos median los partidos, los medios de comunica­
ción de masas y muchas otras instancias e institutos, amén de los usos, cos­
tumbres, tradiciones y convenciones. A su vez, sobre los partidos y 108 

medios de comunicación de masas actúa el gobierno (no sólo el gobierno 
político-administrativo, sino también el de los grandes consorcios priva­
dos), y sobre el gobierno, las masas casi no pueden influir. Una cosa es 
cierta: el impacto de la ciencia y la técnica en la política (toma de deci­
ciones) y la explosión crecientemente urbanística de las sociedades (con 
todas sus implicaciones), han llevado a la conformación de un individuo 
al que le es imposible tener una visión de conjunto de lo político y de 'u, 
rtJ%one': 

"cuanto más extenso es el servicio de noticias, cuanto más brillante es 
su actuación, más confusa resulta la imagen del mundo"10. 

X. Frente a lo anterior, la idea de un control de lo político moderno por 
medio de la consciencia y participación directa de todos, o al menos de las 
mayorías, suena a algo ingenuo, aunque ética y moralmente no se compar­
ta el asunto de la ingenuidad: 

"( ... ) el hecho de haberse acortado la. di.tancia. en el mundo, lleva 
consigo que cualquier paso político sólo puede ser juzgado! y realmen­
tI": determinado! por una hueste de expertos en cuanto a sus repercu­
siones" 11 . 

Además, de aquí nace un grave problema: ¿Resulta éticamente res 
ponsable, y serio, en función de aquello que Gramsci mantenía acerca de 
las relaciones entre el quehacer político y la verdad (Uen política siempre 
es necesario decir la verdad'), ofrecer o levantar como bandera el paraíso 
finalista del comunismo, como recompensa de los esfuerzos de cientos de 
miles o de millones que luchan contra todo tipo de dominación y opre-

9 GOULDNER, Alvin., Lo dialéctica de la ideología y la fecnololÚJ. Alianza, Ma­
drid, 1978, ""pecialmente pp. 286·309, p. 305. 

10 HORKHEIMER. Max. Sociedad en tramición: e.rtudi08defilo60fía8OCiol. Edi­
cionea Penínaula, Barcelona, 1976, p. 78. 

11 Ibidem. Ver Poder y conciencia, ell8l.yo de 1962, incluido en el libro que se 
cita antes. 
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sjón? Esta cuestión se remite a otra igualmente importante: Si lo político 
moderno es la Loma de decisiones, como hecho del acontecer social con­
creto y como objeto de estudio ¿puede acaso sostenerse con responsabili­
dad y seriedad, la eliminación posible en el mañana de la disociación entre 
trabajo manual e intelectual, entre simples e intelectuales o especialistas?, 
disociación que al fin y al caho se halla en la base de cualquie r democracia 
como praxis, y que de modo frecuente está ausente en la teorías acerca de 
dla. La respuesta es obvio que no nos corresponde ... 
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¿A PESAR DE TODO ... EL SOCIALISMO 
COMO OBJETIVO FINAL?* 

Agnes Heller 

En los 150 años de la historia del movimiento obrero ha sido una cuestión 
muy discutida si un partido representante de 108 intereses de 108 trabajado­
res debe mantener o no la idea del socialismo como meta final. El conoci­
do apotegma de Bernstein, el movimiento es todo ... el objetivo final nada, 
fue hecho suyo no sólo por los socialdemócratas, sino también por 108 sin­
dicalistas radicales de su tiempo. Ambos grupos consideraron peligroso el 
socialismo como meta final y, en el mejor de Jos casos como una idea im­
potente. Peligroso, porque obstaculiza una política reformista parlamenta­
ria. Impotente, porque es un estorbo para la identificación total con las 
luchas de clases cotidianas de los sindicatos. En los últimos tiempos, Mario 
Tronti, uno de los ideólogos del Partido Comunista Italiano, ha expresado 
la misma concepción, proponiendo que el partido dejara de lado el socia­
lismo como objetivo final, porque éste no tiene significación alguna para 
el vínculo del partido con las tradiciones sindicalistas. 

Tales reflexiones en la dirección de una negación del socialismo Como 
objetivo final no son del todo carentes de fundamento, si se toma en cuen­
ta la historia del movimiento obrero. Es ampliamente conocido que, para 
la mayoría de los partidos que representan esta historia, el socialismo 
como meta final era un lema vacío, sin influencia en su estrategia y táctica. 
Fue conservado más bien como reliquia, se le guardó tan cuidadosamente 
que pudo caer en el olvido. Por otro lado, este lema sirvió a 108 partidos 
comunistas (durante un tiempo bastante largo a todos y en la actualidad 
a muchos) como un arma contra la democracia y también contra una parte 
significativa de la clase obrera. La cuestión acerca del significado verdadero 

* Publicado en Winertagebuch, No. 2 y 3. Viena, 1982. 
Traducción: Francisco Galván Díaz y Dagmar Ch. Freisinger 
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del lema, "socialismo como objetivo final", no pudo ni siquiera plantearse, 
porque fue establecida dogmáticamente, de una vez para siempre. 

Incluso, aún cuando el cuestionamiento de esta meta final no está to­
talmente infundado, es más bien expresión del pragmatismo autosatisfac­
torio o de la desesperación como un acto de reflexión profunda. Si se to­
man en cuenta las posibles zonas de conflicto en los próximos decenios, 
inmediatamente se torna claro que amenazan a Ulla ciudadanía sin fanta­
sía. Visto de una manera superficial, parece que no hubiera ninguna alter­
nativa social y económica a las relaciones sociales existentes; pareciera tam­
bién que el futuro de las sociedades occidentales sólo se puede expresar en 
términos de gravámenes fiscales más o menos progresivos. Sin inspirar las 
fantasías colectivas en relación a las alternativas posibles, los partidos 
obreros pueden quedar fácilmente en una vía muerta, rodeados por un 
electorado pasivo, totalmente despolitizado, expuesto a la influencia de 
108 medios de comunicación monopolizador e incapaz de superar la situa­
ciones de crisis. 

En la medida que la actualidad de una reanimación del "socialismo 
como objetivo final" y las "zonas de conflicto" previsibles en el futuro 
cercano están estrechamente vinculados, un vistazo a las últimas ayudará 
a la clarificación del primero. 

En el siglo XX entran en escena dos acciones sociales que a sí mismas 
se consideran como socialistas O aspirantes al socialismo: por un lado, la 
empresa bolchevique en la Unión Soviética y su esfera de influencia al este 
de Europa; y por el otro, el intento de edificar un estado de bienestar radi­
cal en Suecia. 

Ni socialismo ni capitalismo 

Es conocido que el experimento soviético creó una estructura política 
totalitaria y un sistema socioeconómico de la dominación que no puede 
entenderse si nos apegamos a los conceptos correspondientes a un modelo 
dualista del tipo socialismo-capitalismo. El sistema soviético ni es socialista 
ni capitalista. El espacio que tengo a mi disposición no me permite aclarar 
más detalladamente cómo funciona este sistema. De mucha más importan­
cia es conocer las zonas del conflicto que existen en esa parte del mundo. 
Los movimientos de liberación que se dan en esa región se iniciaron hace 
un cuarto de siglo y pudieron lograr una victoria en el último tiempo, por 
lo menos pasajera, en Polonia. Tales movimientos serán profundizados en 
los próximos decenios, a pesar de probables retrocesos y hasta posibles 
derrotas. En caso de que los partidos obreros no estén en posibilidad de 
concebir una política de largo plazo, adecuada a estas zonas de conflicto, 
perderán fácilmente su autenticidad. Se puede objetar que las zonas de 
conflicto están muy alejadas de las políticamente activas democracias del 
Occidente, por lo cual se afirmaría, también, que no tiene una relevancia 
directa para el Este. El anterior es un punto de vista estrecho, si se parte de 
que los países y naciones, desde hace mucho tiempo no constituyen unida· 
des aisladas, sino que han sido incluidas en una red de conflictos que se 
influyen mutuamente. La elaboración de una política a largo plazo que 
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ponga a discusión de una manera adecuada las zonas de conflicto antes 
esbozadas, incluye la tematización del "socialismo como objetivo final". 
Esto da lugar a una serie de fundamentos correlacionados. 

Posiciones de principio 

El primer fundamento es el más obvio. El "déficit de fantasía ", que he 
señalado, es el responsable para la ídentificación de las alternativas existen­
tes con las posibles. Cuando alguien meneiona tan sólo al "socialismo 
como ohjetivo final", surge en la imaginación de la gente, casi espontánea­
mente, la imagen de la sociedad soviética. No es suficiente definir al "socia­
Hsma como objetivo final", Con el adjetivo de "democrático", si se parte 
de que tal calificación a nadie le transmite una imaginación alternativa; 
imaginación que no solamente debería ser diferente del sistema de domina­
ción soviético, sino opuesta al mismo. Se debe constatar, sin duda, que los 
partidos obreros apoyen la oposición en la Europa oriental, que apoyen a 
aquellos que están bajo el dominio (y no a aquellos que están ejerciendo el 
dominio). Y esto no a pesar, sino debido justamente al "socialismo como 
objetivo final ". 

En este punto viene a colación el segundo fundamento: en la confron­
tación de las zonas de conflicto, si se presentara una imagen clara del "so­
cialismo como objetivo final", entones se podrían cambiar los puntos de 
vista abiertamente pragmáticos de determinados partidos y movimientos 
obreros, en posiciones de principio e independientes. Quiero poner en ela­
ro qué es lo que entiendo por "de principio" e "independientes". Algunos 
partidos obreros comparten la debilidad que caracteriza generalmente a la 
izquierda: el hacer totalmente dependientes a bUS posiciones vitales de las 
respectivas decisiones de partidos conservadores o de las posiciones de los 
Estados Unidos. Si éstas apoyan una determinada acción, tales partidos 
obreros la rechazan automáticamente; pero si los primeros se opusieran 
a la misma, entonces los últimos la apoyarían de manera automática. 

Considero que esta dependencia es d~ corte pragmático, puesto que no 
se determina por pincipios, sino por un automatismo casi instintivo. La 
decisión verdad{Tamente vergonzosa de apoyar la participación en los 
juegos olímpicos celebrados en la ORSS, en un país cuyas prisiones y cam· 
pos están llenos de prisioneros políticos, cuyo único crimen es el de tener 
posiciones independientes, es un ejemplo, entre muchos, de la perfidia. 
Otro ejemplo lo constituye la reserva abierta de la Unión de Sindicatos 
Británicos (Gewerkschaftshundes-rUC), al no ponerse al lado de "Solidar­
nosc ", hasta que los obreros polacos solucionaran su problema mediante 
la liquidación de los sindicatos estatales, con quien la TUC negociaba ante­
riormente. A los ojos de los disidentes de Europa del Este, estas y otras 
decisiones similares proyectan a los partidos obreros como todo, menos 
como inocentes. Si se confirmasen tales sospechas, podrían contribuir a 
que estos movimientos se inclinasen hacia el conservadurismo y el funda­
mentalismo. 

El tercer fundamento para dejar ver la importancia de una nueva 
formulación del "socialismo como meta final" es la reflexión en el sentido 
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gresivos para invertir en Estados despóticos, en donde están prohibidos los 
sindicatos y los impuestos se sustituyen mediante el soborno a los funcio­
narios del Estado. En todo caso, también se sabe, aunque no se puede 
enfatizar frecuente y suficientemente, que el resurgimiento del desempleo, 
que ha conmovido el credo fundamental del Estado de bienestar, es decir, 
"el derecho al trabajo ", no fue originado por éste, pero sí tolerado. Aque­
llo que denomino crisis específica es la dimensión extraordinariamente baja 
de apoyo que le otorgan al Estado de bienestar aquellos que son sus bene­
ficiarios. En lugar de defender sus conquistas sociales frente a los enemi­
gos, estos beneficiarios estuvieron dispuestos, en su momento, a votar 
contra el Estado de bienestar cuando se experimentaron ciertas fallas de 
funcionamiento, no originadas por el propio Estado de bienestar -como 
la inflación mundial. 

El primer síntoma de la crisis 

El primer síntoma de la crisis del Estado de hienestar fue la derrota del 
Partido Socialdemócrata en Suecia en las elecciones de 1976. Desde ese 
tiempo, las tendencias conservadoras del monetarismo han obtenido victo· 
rias notables. Sin embargo, no es necesario ser profeta para vislumbrar que 
este giro hacia el monetarlsmo solamente será un episodio de corto alcan­
ce en la sociedad Occidental. La política monetaria no puede acabar con 
mayor eficacia los males económicos del Estado de bienestar, aunque su­
prima las más importantes instituciones garantes de un mínimo de seguri­
dad de la vida y mobilidad para la clase obrera y las capas medias bajas. 

Un mes después del mIl'VO avance del gobierno australiano hacia una 
política monetarista, en europa se dio una vuelta que indica un regreso en 
la dirección del Estado de bienestar. La crisis del gobierno de coalición en 
Suecia, debida a una diferencia de opiniones sobre los impuestos progresi­
vos; el regreso hacia el Partido Laborista (Labour Party) en las elecciones 
complementarias (Nachwahl) de Inglatf'rra, y lo que es más relevante, 
la victoria socialista de 1\1itt'rrand en las elecciones presidenciales de Fran­
cia, son todos síntomas de que los vientos han cambiado de rumbo. Justa­
mente por esto, y porque es probable que los vientos también cambien en 
otros lugares, se torna todavía más importante para los partidos obreros 
aceptar las realidades y encontrar los orígenes de la crisis del Estado de 
bienestar. La introducción simple de las instituciones tradicionales del bie­
nestar no es suficiente como programa. Se debe preguntar si el Estado de 
bienestar es suficientemente democrático y socialista. Esto pone nueva­
mente a discusión el "socialismo como objetivo final". 

Aquí se encuentra también la respuesta del porqué los beneficiarios 
del Estado de bienestar han votado prácticamente contra el mismo, en el 
momento en qw" volvieron visibles sus primeras debilidades de funciona­
miento económico. Ya he mencionado que el Estado de bienestar es buro­
crático, centralista y paterna lista. Estas son tres propiedades que tienen 
cn común el modelo europeo oriental y el del Estado de bienestar, a pesar 
de las diferencias esencialt's que existen entre ellos. En lo que sigue me 
limitaré al caso del paternalismo partiendo de que el burocratismo y el 
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centralismo no 80n rasgos que caractericen solamente al Estado de bienes­
tar bajo las condiciones occidentales. El paternalismo es una postura insti­
tucionalizada del Estado frente a sus ciudadanos. El Estado cuida de ellos 
y les proporciona un sentimiento de seguridad. La vida puede llegar a ser 
soportable en el Estado de bienestar, pero no deviene una buena vida. 
(Para evitar una exégesis aristotélica superflua aclaro la diferencia: una 
vida soportable es impuesta o es un "regalo" de las autoridades mayores; 
una buena vida es un logro que se consigue por uno mismo. Esta no puede 
ser una buena vida, por la sencilla razón de que en las democracias capita­
listas la pasividad política de la población tiende a ser cada vez mayor). 

Como njflo8 de la Navidad 

Sobre todo en países con sindicatos fuertes, la población está casi despo· 
litizada, hoy como antes, aún cuando tengan lugar conflictos económicos 
que después de un periodo liberal y conservador pueden encenderse de 
modo exagerado. Los ciudadanos expresan sus deseos, como los niñ.os 
antes de la navidad, y es cosa de los buenos padres, del Estado, satisfacer 
tajes deseos conforme a sus propias reflexiones, en la medida que distribu­
ye las limosnas (Gaben) en el marco de sus propias posibilidades financie­
ras. El ciudadano no articula problemas políticos y sociales. Se depende 
de la formulación de demandas específicas (en su mayoría materiales). 
Así enfila el Estado de bienestar en su afán por atomizar a la población 
y en aras del fortalecimiento de una posición carente de responsabilidad. 

Una población que no participa en la toma de decisiones y en el esta­
blecimiento del desarrollo futuro, no sentirá ninguna responsabilidad para 
las respectivas decisiones y para las consecuencias de la orientación toma­
da, motivos por los cuales no se le pueden hacer reproches. Este sistema 
solamente puede funcionar en la medida que se cumplan todas las deman­
das, en diferente dimensión, pero a velocidad creciente. Si llegara a ser de 
otra manera, una población despolitizada y pasiva daría la espalda al Esta­
do de bienestar y nada más comprensible que esto. De esta manera, no es 
ningún milagro que los únicos y mayores movimientos sociales en los Esta­
dos de bienestar se hayan enfocado, justamente, contra el mismo, orienta· 
dos por la falsa ideología de las nece!,.idades supuestamente "saturadas" y 
la sociedad de la superabundancia (Uberflussgesellschaft). Pero esta falsa 
ideología ocasionó una necesidad vital por formas pluralistas de vida y por 
la autodeterminación, cosas ambas que fueron limitadas por las manifesta­
ciones paternalistas del Estado de bienestar. 

Se puede objetar contra esta crítica que la falla del Estado de bienestar 
también puede explicarse de otra manera. Puede afirmarse que él ha redu­
cido la desigualdad en los ingresos, pero no disminuyó la desigualdad en la 
propiedad (Besitz). Todos los Estados de bienestar hasta hoy existentes 
han sido sociedades de clases. Aún cuando cambiaron en mayor o menor 
medida la estructura del capitalismo, ni siquiera una vez inbmtaron cam­
biar esencialmente al capitalismo (en sus relaciones sociales). 

Estas consideraciones son correctas en lo sustancial, más aún cuando 
se acepta que la sañ.a de las clases susperiorcs y de la alta banca está en 
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contra del Estado de bienestar, y que en esta dirección también ha sucedi· 
do algo. Sin embargo, aquellos que analizan las debilidades del Estado de 
bienestar, bajo esta óptica, proponen por lo común a las nacionalizaciones 
de la industria como el remedio universal. Sin negar que a partir de funda­
mentos determinados, la nacionalización de ciertas grandes fábricas y 
ramas industriales podría ser incluso inevitable; pero yo no creo que la 
radicalización del Estado de bienestar a través de las nacionalizaciones nos 
pueda acercar en lo esencial al socialismo democrático. Esta es la razón por 
la cual me preocupo por las fallas fundamentales del Estado de bienestar 
en sus tendencias a la centralización exagerada y al paternalismo, una cir­
cunstancia que sería más obvia si se realizara un programa de nacionaliza­
ciones completas. 

A merced del Estado 

La propiedad estatal no elimina el trabajo asalariado, sino que hace a los 
trabajadores asalariados totalmente dependientes de una estructura de 
poder homogénea y universal. Este tipo de propiedad conserva en lugar de 
disminuir o transformar la jerarquía en el lugar de trabajo, la estructura 
monolítica de la tecnología y la separación en aspectos manuales e intelec­
tuales del mismo proceso de producción. La dominación por medio de una 
burocracia estatal, cuyos miembros no son propietarios directos de lo que 
manejan, no es una forma menos deseable que la dominación capitalista, 
cuya característica es la posesión de lo que manejan. Tal burocracia deja 
aún menos espacio para el pluralismo y para la movilidad en el interior de 
su sistema, que los capitalistas en el suyo. 

La sustitución, mediante una graduación jerárquica de las clases socia­
les, lleva a un único cambio, que puede devenir más en desventaja que en 
ventaja, si se parte de que las clases son normalmente portadores de con­
flictos. Sin su existencia -en otras palabras: en una situación social cor­
porativa en la cúspide y atomizada en la base- el individuo aislado, sin­
guIar, estaría totalmente expuesto a la gracia del Estado todopoderoso, 
aún cuando quedasen intactos todos los derechos civiles. En una situación 
tal puede asegurarse el derecho a la coalición al igual que la libertad de 
opinión. Pero esto depende del hecho de que en un sistema de graduación 
jerárquica no puede originarse ninguna organización poderosa, y también 
del hecho de que una población atomizada en la lucha por mayores posi­
ciones, apenas tendrá una opinión propia y aún menos un derecho a la 
cogestión de sus propios asuntos, Si se parte de que la actual crisis econó­
mica y social probablemente durará un largo tiempo y de que no será 
superada por medio de una política monetarista y ni siquiera mediante un 
regreso a las estructuras del Estado de bienestar, hasta hoy conocido, en· 
tonces no se pueden excluir reflexiones en el sentido de eso que he llama­
do "radicalización del Estado de bienestar" (Istvan Szeleny llamó a esto 
"forma estatal de la producción '). Pero tanto desde el punto de vista de 
la democracia como también desde la óptica del socialismo, tal perspectiva 
parece bastante obscura. 

Un programa d~ nacionalización universal no inspira la fantasía social. 
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Este programa no necesita de una aspiración así cuando se ha concebido 
en el espíritu de una nacionalización, incrustado en el modelo de una 
racionalidad institucionalizada, que según teorías sociales desde Weber 
hasta Castoriadis, ha determinado ya el escenario capitalista a través de un 
largo periodo de la historia moderna. Si el "socialismo como objetivo fi· 
nal" de los partidos obreros se concibe en el mismo espíritu y no inspira y 
guía la fantasía social hacia soluciones alternativas, entonces estas institu­
ciones no pasan la prueba de la democracia y del socialismo, aún cuando 
estos partidos puedan estar posibilitados para generar nuevas y determina­
das instituciones. 

Después de la crítica a estos dos modelos del socialismo, es natural que 
se espera una definición del "verdadero socialismo H. Sin embargo, no hay 
un catálogo exacto de los elementos de un "socialismo verdadero '\ ya que 
se trata de un movimiento que se forma y se soporta en los intentos y erro­
res de la población de las diferentes comunidades en un Estado democráti­
co. En lugar de identificar el socialismo con la radicalización del Estado de 
bienestar, preferiría identificarlo con una radicalización de la democracia. 
El socialismo es un experimento de larga duración que no se emprende por 
un aparato de Estado centralizado y burocratizado, sino por toda una 
población capaz de discutir problemas sociales y políticos, así como de 
participar en la búsqueda de decisiones en todos los niveles, de modo que 
puede asumir responsabilidad plena en sus decisiones. Los detalles concre­
tos de un sistema de este corte sólo pueden ser determinados por aquellos 
que lo introducen y lo practican. Pero es posible adelantar algo desde el 
principio: partiendo del hecho que una población está compuesta por 
varias comunidades, con diferentes sistemas de valores y referencias, un 
movimiento social creado por ella ofrecería una gama amplia de estilos de 
vida y con ello un modo pluralista de ser. 

Contenido del "socialismo verdadero" 

Aún cuando no se puede definir el contenido del "socialismo verdadero" 
pueden enumerarse algunos de sus presupuestos determinados. Marx obser­
vó que en el capitalismo la democracia se detiende en la puerta de la fábri­
ca. Ahora podemos agregar también que se detiene en las puertas de las 
oficinas y de los grandes alma0enes de consumo. La nacionalización no 
cambiaría en esta situación en lo más mínimo. La cogestión (Selbstver­
waltung) en la fábrica, en la oficina y en el almacén de consumo, es la pri­
mera y fundamental condición para una democracia radical, aún cuando se 
trate tan sólo de un presupuesto y no de una garantía. Es una vieja verdad 
que solamente aquellos que poseen una parte de la economía de un país 
están en la posibilidad y disposición de compartir la política global del 
mismo. Una réplica seria indica que la cogestión en la producción no pone 
fin a la producción de mercancías y del mercado, y finalmente que el 
egoísmo particular puede sustituirse por otro colectivo. Seguramente este 
podría ser el caso, pero no veo ninguna razón del porqué necesariamente 
tendría que darse así. Además, los conflictos de interés no son ajenos a la 
democracia y si se les elimina, esto equivaldría también a la eliminación de 
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la dinámica social. El modo como los conflictos encuentran solución de­
pende de su especificidEJ.d y de sus actores. Si el egoísmo privado puede 
coexistir con una democracia liberal, entonces también el egoísmo colecti­
vo debería poder restringirse así mismo en el marco institucionalizado de 
la democracia radical. También debe pensarse que sólo un sistema de la 
cagestión consigue reunificar los aspectos manuales e intelectuales del 
proceso de producción; que sólo un sistema de este tipo puede llevar a la 
práctica y conservar tecnologías alternativas que correspondan a 108 dife­
rentes estilos de vida, y con esto preparar el fin del aburrimiento y la uni­
formidad del proceso del trabajo, cosa que es un castigo para la técnica 
moderna homóloga. 

Estas reflexiones sobre el "verdadero socialismo" podrían dar la im­
presión de que me he desviado del tema a tratar; cs decir, del "socialismo 
como objetivo final ", a la manera en que hasta hoy ha sido formulado en 
los programas de los partidos obreros; sin embargo, sólo se trata de una 
desviación aparente. 

La radicalización de la democracia 

Si el socialismo es la radicalización de la democracia, no se le puede consi­
derar como un fin lejano, que se alcanza a través de determinadas medidas 
que lleva a cabo un partido en el poder, independientemente de que este 
partido gane unas elecciones con mayoría considerable, y de que mantenga 
todas las reglas de la democracia parlamentaria. La democracia radical no 
tiene la menor posibilidad, per definitione, sin el apoyo de la mayoría y sin 
c1 mantenimiento estricto de las re.glas parlamentarias, pero esto no es una 
base suficiente para la misma: esto no garantiza el éxito. El carácter mono· 
lítico de los estilos de vida y la pasividad dd electorado no d(~ben tomars(~ 
como un hecho consumado. Los partidos obreros deben inspirar fantasía 
social, t~xhortar a la clase obrera y a las capas medias a discutir lo que signi· 
fica para dIos el socialismo. El movimiento obrero debe fomentar la r(,n(~· 
xión acerca del socialismo y estimular propuestas alternativas acerca de 
formas de vida y soluciones socioeconórnicas; así como trabajar con la 
tendencia hacia una eoncepeión en donde el desarrollo "natural') de las 
cosas no s(~ consid(~re tal, sino "no natural". Este movimi('nto tambi¡~n 
debería liberar los actos dd Estado d(~ ulla fantasía inmovilista, que eon· 
sidera lo existente como j.,ubrecnl('ndido y Jo que aún no existe corno 
imposihlf~. 

Con lo ¡mtf~ríor no qui(~ro dpcir que todo spa posiblf', sino solarn/:nte 
que no ddwmos (~xcluir dderminadas posihjlidad(~s, si sus presupUl~stos 
sociales se clarifican en discusiones racÍonaks, anlf~s que se IIpvf~n a cabo 
cxp(~rimcnt()s sociales para .su realización. )\'0 fue Carlos Marx sino el 
f'se/'ptieo !\lax Wcbt:r PI que una vez dijo: "sq:!;uramcnte cada experiencia 
histúrica eonfirmu torno verdad que el hOIllLn' no hubiera aleanzado lo 
posihlr, si d r(:iteradanwn t~ no S(~ hubit~ra propuesto akanzar lo imposible "~o 

Sin emhargo, la creación misma d(~ una ('sfcra tkrnocrática públir.a no 
puede sl~r alean".;ada mediante 1('vl~s 1) otras medida". Su ($tabl(~cimjento 
signifir.a sohre todo la apf:rlura (k canatl:s para todos los movimi~J1tos. 
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experimentos e iniciativas sociales, originados en los últimos veinte años, 
que no habían podido desplegar su potencial debido a la presión burocrá­
tica y centralista. La apertura de canales no significa solamente "toleran­
cia" sino también su aliento y financiamiento. Incluso las medidas que 
enfocan hacia la pluralización de 108 estilos de vida no pueden ser exitosas 
sin alientos de gran alcance. La institucionalización de la cogcstión en la 
industria nacionalizada, los préstamos a largo plazo -por el Estado a los 
trabajadores que quieran comprar una fábrica, para poner en funciones 
una empresa colectiva; la destrucción del carácter monolítico de los me­
dios de comunicación masiva. Todas estas medidas necesarias sólo pueden 
lograr resultados satisfactorios cuando están apoyadas en los movimientos 
e iniciativas de un creciente número de ciudadanos activos. Cuanto más 
activa es la población, tanto menos centralistas deberían ser las decisiones. 
Esto no se refiere solamente a las decisiones, sino también a las institu­
ciones. 

No hay razón alguna para que las fábricas en cogcstión no puedan 
construir sus propias escuelas, jardines infantiles y centros d(~ protección 
para la salud, que correspondan a sus necesidades específicas; así como 
que no reciban una desgravación fiscal en caso de llevar a cabo lo anterior. 
El carácter patemalista del Estado de bienestar puede eliminarse paso a 
paso y esto puede suceder simultáneamente con la construcción de institu­
ciones sustitutas a alto nivel e instituciones de diferentes comunidades de 
la población. Naturalmente, ni una descentralización ni una dcspaternali­
zación pueden darse en una noch(~. Pero un desarrollo con este rumbo 
puede ser encauzado. 

Lo anterior no es por sí sólo un paso fácil, tanto menos cuando en el 
futuro previsible se pueden superar dificultades serias. Tenemos que lidiar 
con una serie de carencias relativas (frente al marco del eslandar del mun­
do Occidental), tanto por la limitación ue los recursos natural~s como 
también por razones ecológicas. Creo que ni el conservadurismo moneta­
rista ni la tradicional política de bienestar pueden acabar con esta situa­
ción. O se promete todo para no cumplir nada, situación en la cual los elec­
tores dan la espalda al proyecto antes apoyado, o no se promete nada y 
desde el principio un proyecto de este tipo no consigue el apoyo del elec­
torado. Sin embargo, este permanente recalentamiento de la misma política 
no es posible en el largo plazo. Aquellos hombres que buscan una alterna­
tiva van a ser movilizados d~ esta o de aquella manera. Qué tipo de movili­
zación y qué tipo de alternativas van a darse en una situación tal, es justa­
mente la cuestión de la que se trata. 

Se requiere de un alto grado de ceguera social para no percatarse de la 
influencia creciente de distintos tipos antidiluvianos de fundamentalismo, 
nconazismo, terrorismo y erupciones espontáneamente colectivas de frus­
tración y de cólera. Los partidos obreros tienen la obligación de romper 
esos círculos viciosos y de guiar los movimientos populares en una direc­
ción racional y democrática. 

Repito: no se trata de una tarea simple. Probablemente en el tiempo 
que llegamos a vivir el florecimiento cconómÍ<:o hubiese sido más fácil; 
sin embargo, hemos perdido el tren. Ahora es mucho más difícil, ya que 
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los partidos obreros que están en el podf~r, tienen que vencer hábilmente, 
en la actualidad una presión mucho más fuerte que se manifiesta en los 
métodos chantajistas de las multinacionales y en las maniobras de los Es· 
tados gobernados según principios monl~taristas y por el gran capital 
doméstico. Los Estados (le bienestar tradicionales (~ incluso partidos con 
una base fundamentalista.populista, apenas resistirían a esta presión y 
con toda probahilidad perderían terreno. Pero los partidos obreros, en 
cambio, tendrían una verdadera oportunidad, si estuvieran preparados para 
inspirar ideas socialistas de apertura de canales para un verdadero pluralis~ 
mo; para una democracia más allá de las puertas de las fábricas, oficinas y 
grandes almacenes de consumo; así como para hacer una contribueión en 
la ereación de una nueva esfera pública y con ello también de una ciudada­
nía auténtica. Esto sería un mundo qW! se crease así mismo. Estimamos 
que lo que nosotros mismos hemos cn'aoo no puede abandonarse tan fá· 
cilmente, aún cuando se tenga que luchar con dificulates. Los intereses y 
las obligaciones del movimiento obrero, tomados en el largo plazo, son 
idénticos, aún cuando este plazo no pan~zca ser demasiado largo. 

Una política que se basa en principios no excluye reflexiones pragmá· 
ticas. La inspiración de ideas sociales respecto a alternativas tecnológicas, 
sociales y políticas y la arertura de canales para iniciaticas y movimientos, 
no se pueden contar inmediatamente en la forma de triunfos electorales. 
Retrocesos, e incluso derrotas, deben tomarse en cuenta. Naturalmente, 
cuando las derrotas son demasiado fuertes y repetidas, algo tiene que ser 
falso en los fundamentos; sin embargo, algunas derrotas no demuestran su 
insuficiencia. Hay incluso derrotas que compensan diez victorias. La prefe­
rencia de un pragmatismo en asuntos internacionales, frente a una política 
resultado de principios, es una preferencia que cstá motivada por un egoís­
mo nacional miope, y por ello siempre es mala. 

El coqueteo del canciller Helmudt Sehmidt con Giscard d'Estaing 
contra Miterrand era igual de nocivo corno el coqueteo de ciertos partidos 
obreros con algunos Estados despóticos del tercer mundo. Pero también 
en (~st(~ caso las ventajas palpables de la política del poder conservan, de 
manera pasajera, un peso f~xcesivo sobre la noblel:~ humana, cosa que no 
es un concepto pasado d(~ moda y vacío, sino la recondi~ión para un futuro 
político digno. Los partidos, al igual que los individuos, tienen que tener 
dignidad, y la dignidad, así corno la credibilidad de un partido que aspira a 
una radicalización de la democracia, exigen el apoyo de la democracia, 
y de su radicalización en todo e1 mundo. También aquí se trata no sola­
mente de una política digna sino también de una política inteligente. Los 
partidos que aspiran a una radicali:¡:ación de la democracia, o tan siquiera 
del Estado de bienestar, van a estar expuestos repetidamente a los ataqUf~s 
de las multinacionales, del gran eapital y de diferentes tipos de imperialis­
mo. Para pod{!r resistir necesitan un fuerte apoyo recíproco y nO lo conse­
guirán en la hora de la penuria y del apuro, en caso de que su política exte­
rior se hase en puro pragmatismo. 

Rechazo ofn~cer una definición del "vf~rdadero socialismo". Empero, 
quiero terminar mis reflexiones con una idea de Rosa Luxemburgo que 
coincide ampliamente con los IH~nsamientos antes presentados: "EL SO-
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CIALISMO ES PLURALISMO LIBRE EN TODOS LOS AMBITOS DE 
LA VIDA n. Nos Uenaríamos de esperanza si 108 partidos obreros se decla­
raron activamente por una definición de este tipo. 

----1 

LOS CAPRICHOS I 
DE OCCIDENTE I 

./orge Juan.es I 

----
PEDKü LOPEZ CV\Z 

LAs.. TRjBULACIONES 
DE L,LDEMOCRACIA 
EN AMERICA LATINA 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



LA ESPECIFICIDAD DE LA CIENCIA 
POLITICA 

David Torres Mejía* 

A estas alturas, referirnos a la especificidad de nuestra disciplina pudiera 
resultar una tarea ingrata, precisamente porque la palabra "especificidad" 
parece demandar una profundización de los contenidos del concepto Cien­
cia Política, sobre todo para distinguirla de otras ciencias sociales hermanas. 
y es que en cstos momentos, pareciera que aquello que nos define como 
disciplina no es sino una palabra, política, y que a partir de ahí resulta 
sumamente difícil asegurar el consenso de los practicantes. 

En efecto, Jos politólogos dicen estudiar la política, pero sus métodos y 
sus supuestos filósofos, epistemológicos y culturales son tan diversos que 
con extrema dificultad podríamos encontrar puntos comunes, profundos, 
entre trabajos como el de Nicos Poulantzas, Karl Deutsch, David Easton o 
Bertrand de Jouvenal. Y, sin embargo, pocos nos atraverÍamos a negarles a 
estos autores el título de científicos políticos. 

El panorama de nuestra disciplina, entonces, es el de la pluralidad de 
métodos, de objetos de estudios y de esquemas teóricos. Desde la perspec­
tiva del paradigma kuhniana esto podría interpretarse como profundamen­
te desconsolador, en la medida en que, comparados con otras disciplinas 
científicas, sobre todo en las ciencias de la naturaleza, pareciera que hubié­
semos fallado en encontrar un paradigma que orientara nuestras tareas en 
una dirección d('terminada. Sabemos que un paradigma,asÍ, tendría muchas 
v(~ntajas sobre todo en términos de maximización de los esfuerzos y del 
progreso, seguro, que ello acarrearía. Sobre la idea genial, orientadora, que 
supone el paradigma, se montarían teorías que definirían los campos de 
trabajo, o, si se prefiere, al estilo de Lakatos, alrededor del paradigma se 

* Director del Centro de Estudios Teóricos de la FCPyS, lJNAM y profesor e in­
vestigador de la misma. 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

www.juridicas.unam.mx
http://biblio.juridicas.unam.mx


46 

establecería un impresionante cinturón de hipótesis que a la vez que lo pro­
tegerían, asegurarían que los devotos del paradigma no desesperaran por no 
encontrar rápidamente la comprobación de una hipótesis, pudiendo siem­
pre regresar a este terreno hipotético para desde ahí lanzarse con renova­
dos bríos al ámbito de ]a investigación de campo. Todo ello, sin que la 
noción paradigmática central hubiese sido lastimada. 

Pero si no tenemos un paradigma único, si carecemos de una idea 
central orientadora, poseemos, en cambio, varias ideas paradigmáticas o 
cuasi paradigmáticas que compiten entre sí para ganarse adeptos y para 
ofrecer la mejor explicación posible de aquello que consideran "lo políti­
co". Lo político, como noción paradigmática es definido en varias direc~ 
ciones: 

1. Para el análisis sistémico, deberíamos estudiar la distribución auto~ 
ritaría de los valores, entendidos estos últimos como todo aquello que es 
apreciado socialmente y que, concomitantemcnte, es escaso en una colec~ 
tividad. El supuesto es crudo: la política es posible únicamente en el reino 
de la escasez, pero la escasez es algo relativo que se redefine sistemática~ 
mente al avanzar la acumulación de la riqueza social, de tal manera que 
nunca estamos satisfechos con aquello que poseemos. Así, la actividad po~ 
lítica nunca tendrá fin, y, en última instancia, se nos presenta bajo un doble 
aspecto: egoísta, en tanto que cómplice de patrones de distribución de ri~ 
queza establecidos, y socializante, en tanto que mantiene una autonomía 
frente a los mecanismos sociales de producción y distribución de la riqueza, 
para evitar que dichos mecanismos puedan operar en contra de la sociedad. 
El análisis sistémico haría énfasis en esta cualidad dc la política y por ello 
~dirá Easton~ el sentido autoritario, perentorio o autorizado de la distri~ 
bución de valores que ella sanciona, lleva a que las decisiones políticas sean 
aceptadas por todos aquellos que componen la sociedad política. 

2. Jean Meynaud, al retomar las tesis de Easton; a que nos hemos refe~ 
rido, hizo énfasis en una proposición de Raymond Aron en el sentido de 
que la política no sólo sería el sistema de elaboración del consenso al que 
apuntaba el análisis sistémico, sino, también, un sistema de organÍ?:ación 
de la fuerza, de la violencia legítima como diría Weber. Esta tesis, que 
maestros como Easton conocen bien pero sobre la cual prefirieron no es~ 
cribir mucho, nos ubica en medio dela tensión entre violencia y negocia~ 
ción como las formas por excelencia del quehacer político. 

3. Para los marxistas, el punto de referencia es el Estado, y ello en 
virtud del peso del pensamiento leninista, pero ciertamente, no sería éste el 
único tópico y, no por cierto, el central en los textos políticos de Karl Marx, 
los más conocidos: Las luchas de clases en Francia, El Dieciocho Brumario de 
Luis Bonaparte y La Guerra Civil en Francia. Así, el marxismo ha desarro~ 
liado en su interior, una pluralidad, una diversidad de enfoques que han ne~ 
vado, inclusive, a estudiosos de los mismos, como Ernesto Laclau, a soste~ 
ner que polémicas entre teóricos marxistas, como se consideraban a sí 
mismos Poulantzas y Milliband, no eran tales; eran enfrentamientos ima~ 
ginarios en la medida en que carecían de un terreno espistemológico común 
sobre el cual poder batirse. Yeso que ambos hablaban del Estado. Ni qué 
decir de las falsas polémicas entre Lenin y Bemstein, o de los gramscianos 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



47 

del estilo Teixicr, por una parte, y del tipo Bohbio, por la otra, donde de 
un mismo texto se extraen interpretaciones diferentes. 

Así pues, el paradigma marxista, al menos en lo que se refiere a la po~ 
lítica, está, asimismo atravesado por un número grande de ideas que aspi­
ran a convertirse en paradigmas y que en cierto modo ya lo son aunque sin 
la fuerza, sin el consenso, de los que han creado sus colegas de las ciencias 
de la naturaleza. 

4. Podríamos ennuni.erar muchas más escuelas y estilos de hacer Ciencia 
Política, e identificarlos a través de los conceptos clave que ]08 evocan: éJi­
tes, clase polílica, partidos políticos, cultura política, poder, etc. Pero, si 
nos detuviéramos un momento en la literatura de ellas, econtrarÍamos, sin 
duda, la misma falta de univocidad respecto a los conceptos centrales y los 
métodos. 

¿Deberíamos alarmarnos por esta situación? Hace un par de años, asis­
tí a un panel sobre "consecuencias políticas de las reformas electorales", 
en el Congreso Mundial de Ciencia Política que se realizó en Río dejaneiro, 
y, para mi sorpresa, ninguno de los siete u ocho profesores que llevamos 
una ponencia allí, podíamos decir que tuviéramos algo en común. Algún 
trabajo era una elaboración puramente matemática sobre escenarios po­
líticos a] interior de una hipotética Cámara de Senadores, que se resumía 
en cinco gráficas con sus correspondit~ntes fórmulas; otra era un análisis 
estadístico de las elecciones de doce países europeos; y una más que qui­
siera mencionar, narraba las experiencias empíricamente comprobables de 
unas elecciones en un pueblo norteamericano en los va11es de California. 
No hubo tiempo para leer mi ponencia por lo apretado del proWama y le 
entregué una copia a un vecino de banca qUt~ parecía no dar crédito a lo 
que escuchaba. Se puso contenlo y me obsequió, a cambio, un volumen 
con las ponencias de la delegación húngara al Congreso. Salimos de ahí y 
ninguno de los participantes nos volvimos a dirigir la palabra d resto 
de] Congreso. No tenía caso. Era nuestra comunidad científica, formada 
coyuntura]mente, con muchas deficiencias y sin muchas perpectivas. 

Sin embargo, no todo estaba perdido. y desde aquel entonces he he­
cho un esfuerzo por~localizar la obra de mis colegas, habiendo tenido éxito 
en a] menos dos casos lo que me ha permitido enterarme de sus inquietudes. 
y al respecto, podríamos regresar a la cuestión de los paradigmas y el desa­
rrollo de la ciencia y preguntarnos si será todo cuestión de tiempo para qlW 
encontremos la idea genial que nos unifique, o si, como muchos lo sospe­
chaban desde hace tiempo, pudiera ser que nuestras ciencias o nuestras dis­
ciplinas estén condenadas a ]a polémica permanente y a la pluralidad de en­
foques. 

y si esto fuera así, no estaríamos sino en condiciones de argumentar 
en favor de nuestros puntos de vista pt~ro nunca de "probar" nada en de­
finitiva. No propongo un relativismo radical sino una actitud como la que 
Schumpeter apuntaba: "Darse cuenta de la validez relativa de las convic­
ciones propias y, no obstante, defenderlas resueltamente, PS lo que distin­
gue a un hombre civilizado de un bárbaro". 

Esta afirmación adquiere plena reli~vancia en el contexto de la Ciencia 
Política en tanto que detrás de esa pluralidad oe métodos, enfoques, teorías 
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y objetos de eerudia, se esconde la cuestión de la autonomía de la ciencia 
social respecto de sus objetos. En el caso de la política, la situación se com­
plica más que en el resto de las ciencias sociales pues su especificidad, jus­
tamente, pareciera no tener ninguna en virtud de la multitud de vectores 
y niveles con los que trabajaría. Veamos: 

Para Marx, por ejemplo, las ciencias sociales, o para ser exactos, la 
ciencia social por excelencia era la Economía Política. Pero sin perder su 
carácter de ciencia, al menos sin perder ese calificativo, para Marx dicha 
ciencia estaba tan vinculada a 108 valores e intereses de la clase burgue­
S8 que no encontró inconveniente en llamarla "ciencia burguesa". Por 
otra parte, la ciencia que él desarrolló, el materialismo histórico, era una 
ciencia en sentido negativo. en tanto que critica a la mencionada ciencia 
burguesa de la economía política, y, en sentido positivo, en tanto que 
sostenía una nueva visión del mundo y proponía conceptos frescos que no 
derivaban necesariamente de la crítica a la ciencia burguesa sino que tenían 
su propio derecho a existir, y poseían una fuerte carga paradigmática que 
conservan hasta nuestros días. 

y esta ciencia, decía vincularse a los intereses de esa otra clase del ca­
pitalismo, el proletariado. No hay, entonces, en este caso, una clara separa­
ción entre ciencia y sociedad aunque como el propio Marx lo reconoció en 
varias ocasiones, era difícil también establecer una relación fácil entre cien­
cia y acción política. 

Por otra parte, en Weber y en Durkheim, encontramos que su esfuerzo 
por fundar una ciencia social distinta de la economía, que no redujera la 
vida social a los factores económicos, es un trabajo pleno de confianza en 
las posibilidades de éxito. Pero dicha confianza contrasta notablemente 
con la profunda cautela con que se aproximaban al análisis político, al cual 
le reconocían un status diferente que el de las demás ciencias y que, cier­
tamente, no era científico. 

Parsons sostuvo, igualmente, la improbabilidad de una ciencia de la 
política en el mismo sentido en que era posible una ciencia social, la socio­
logía. Lo político se complicaba en extremo por ser éste un ámbito donde 
convergían todos los factores de los que se podían ocupar otras ciencias: 
económicos, sociológicos y psicológicos, por lo menos. Pero no sólo ellos, 
sino muchos otros aspectos vinculados al derecho, la religión o la cultura. 

La política, entonces, escaparía a la posibilidad de sistematización, 
argumento al que no escaparía un autor como Gramaci, como lo sugiere 
Poulantzas, en un pasaje muy controvertido. La política es la accción en su 
expresión más compleja. Hasta la fecha, sin embargo, tal complejidad no 
ha desanimado a los politólogos, si bien los ha resignado a desarrollar as­
pectos parciales sobre los que con mayor o' menor éxito han producido 
explicaciones pertinentes. 

Yo diría que sobre el universo de objetos políticos, la Ciencia Política 
ha contribuido a sefialar tendencias, y que las mismas resultan de gran uti­
lidad cuando son empleadas con cautela y prudencia, lo que implica recha­
zar posiciones dogmáticas. Y creo que ese es el camino sobre el que estamos 
obligados a transitar en el futuro previsible. En el ínterin, los politólogos 
aprendemos diversos lenguajes y estilos políticos, y nuestra misión es en-
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tenderlOl'~ y C'ultivarlo:o para proponer los terrt"nol" sobre los cuales podrían 
resultar útiles, en tanto que explicaciones de acción colectiva y por tanto, 
más que al servicio de una clase o facción, entregarnos al problema cruciaJ 
de la coexistencia del Ilombre y sus instituciones sobre el planeta; así de 
gf'neraJ y abstracta es nuestra tarea: la toma de decisiones se la dejaríamos 
a los partidos. 
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LA CIENCIA 
POLITICA EN AME RICA LATINA 

NOTAS PRELIMINARES DE 
UNA AUTOCRITICA* 

Wanderley Guihlherme dos Santos 

El desarrollo de la Ciencia Política como disciplina im;titucionalizada, es 
decir, sujeta a programas y realizada en centros de investigación -compro~ 
metida de diversas formas con IIn qUfhacef dí;,;ciplinario-. es hastante re­
ciente en América Latina. Por esta raZ(Hl, (-'otre otras, Sf' loma difícil hacer 
una evaluación precisa y justa del "estado actual dI:' esas arles" en la región. 
A lo anterior hay que sumar un intercambio débil de informaciones e ideas 
entre los diversos cenITOS y la inexistencia dt~ una c1earing-house que tenga 
la tarca de difundir tales informaciones y de incentivar aquel inter~ambio. 
Estas notas son un relato sohre la Ciencia Política t~n América Latina. a las 
que no precede ninguna invrstigación sistemática, lo cual no significa que 
desconozcamos el riesgo ---posihle- dí' presentar una imaf!ell inapropiada 
de los esfuerzos latinoamericanos que están empeñados en la producción 
de conocimientos cientíricOR. Debe qUf'dar daro, por lo tanto que estos 
apuntes no pretenden ser un inventario de lo qUt' se ~'sta haciendo en el 
campo latinoamericano de la Ciencia Política. El ohjetivo d,-I texto es, más 
bien, presf'ntar una evaluación personal de lo que al parecer del autor son 
algunos de los más importantes indicadores d,>1 r('c¡Pllte progreso de la 
disciplina en América Latina y d,- los aspectos que considera son alg-unos 
df' los principale." obstáculos de Sil desarrollo ulterior. 

La exposición hará pnfasis fundamentalnlí'nte f'n los obstáculos al desa­
rrollo de la Ciencia Política en Amfrica Latina y apenaR, muy ligeramente, 
apuntará algunas de las características positivas del mismo. Como una últi· 

* Traducción del portugués por Francisco (;ahán Díaz. Publicado originalmente 
en; DADOS, I{l:'vista de Cil:'ncias Social!~s. VoL 2:\. n.l. 1980. Itío dI:' Janeiro, Brasil. 
Trabajo presentarlo a! XI Congreso \-fundia! de la Asociacüón Internacional de Cien. 
cia Política en Moscú del 12 al 18 de a~osto dI:' 1979. 
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ma advertencia debo aclarar que escogí deliberadamente tal estrategia de 
exposición, por la sencilla razón de que me preocupa menos exaltar los 
contrastes favorables en relación al pasado de la disciplina, que provocar 
un debate sobre las formas más adecuadas para estimular la producción 
del conocimiento sobre la política de la región. Por este mismo motivo, me 
abstengo de personalizar o de argumentar apoyándome en la referencia a 
autores más o menos consagrados. En esencia, más que buscar contestar a 
algunas tesis específicas de cualquier autor en particular, me propongo des­
tacar algunas deficiencias que me parecen relevantes en la producción COD­

temporánea. Las citas específicas, en este caso, darían lugar a un debate 
más general en términos de una polémica meramente tópica, en la cual es­
toy mínimamente interesado. Expuesto lo anterior, pasaré a la relatoria 
propiamente dicha -como manda la conveniencia- empenzando por los 
elogios. 

La división social del trabajo intelectual y .... consecuencias positivas 

Como se sabe, la división social del trabajo se da en el nivel de los grandes 
agregados sociales -primario, secundario, terciario ... para utilizar la dis­
tinción convencional-, pero igualmente en el interior de cada microunidad 
de esos agregados --en la hacienda, en las fábricas y en los servicios. Menos 
marcada aún es la división del trabajo intelectual que comienza a presentar­
se, principalmente a partir del siglo XVill, cuando la acumulación de cono­
cimientos especializados de los diversos ramos en que estaba constituido el 
dominio de la filosofía, se toma inviable para la permanencia del productor 
autosuficiente de conocimientos. No nos interesa, en estas notas, detallar 
la ruta seguida por este proceso de especialización del saber, sino más bien, 
resaltar que su efecto fue la constitución de un conjunto diferenciado de 
diciplinas, tanto en el ámbito de las denominadas ciencias naturales como 
en el que se refiere a las ciencias sociales. 

El proceso de la división del trabajo intelectual es también identificable 
en América Latina. El estudio del derecho se da, de modo semejante, hacien­
do las veces de la antigua filosofía y abrigando en su seno las diversas moda· 
lidades del análisis social, en tanto que la economía, la sociología, la cien­
cia política y la administración fueron inicialmente desarrolladas y estudia­
das por juristas en el contexto institucional de las escuelas de derecho. Es 
de esta matriz institucional que se va desprendiendo lentamente el estudio 
de la economía, de la sociología y de la política -frecuentemente herma­
nas en departamentos de ciencias sociales-, así como de la historia y la 
administración (pública y privada). 

Las ventajas de este proceso de especialización son análogas a las venta­
jas que se obsenan en la división del trabajo material: Mayor productividad 
de los productores -en lo concerniente a cantidad- en general, y mejor 
calidad del producto. La obligación de comprometerse, tan sólo, con una 
porción limitada de la ralidad social y el procedimiento apropiado para el 
tratamiento de tal porción, condujeron -como es natural- a mayor canti­
dad producida por tiempo invertido y a una mayor competencia en la ela­
boración del producto final. En consecuencia, es innegable el dato de que 
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contemporáneamente se conoce más y mejor diversos aspectos de las socie­
dades latinoamericanas de 108 que se conocía -digamos- hace treinta afios. 

De esta manera, como saldo positivo del proceso de especialización del 
saber, la actividad científica se vinculó a la institucionalizazción en depar­
tamentos, institutos y centros de opinión favorables, lo que de cierta forma 
vino a multiplicar los grupos de opinión favorables al reconocimiento so­
cial de la actividad profesional de investigadores y analistas sociales. Hay 
que decir, que si es verdad que a este saldo correspondió paralelamente 
un proceso competitivo, sobre todo entre los juristas y los economistas, 
en torno a la mejor forma de operar las instituciones de poder estatal 
(tradicionalmente monopolizados por los juristas), no lo es menos que las 
instituciones, por así decirlo, corporativas de las diversas disciplinas, ha teni­
do también una colaboración significativa en el establecimiento de contro-­
les internos en cada disciplina, es decir, en la formación de patrones de tra­
bajo que se aproximan a una ética profesional. En este sentido, ya no es tan 
fácil emitir impunemente juicios irresponsables, estrictamente de opinión, 
sobre cualquier problema social o sobre la rubrica del análisis del mismo. 
Los controles de calidad tipificados para la división del trabajo material 
a nivel micro, csos que están presentes en el interior de cada unidad pro­
ductiva, también comienzan a utilizarse en el campo de las disciplinas so­
ciales. Cierta respetabilidad social, institucionalización, mayor productivi­
dad y mejor control: de calidad del producto,oson algunas, y no sólo pocas 
las consecuencias positivas que la división social del trabajo intelectual ha 
producido, o mejor, que va produciendo en América Latina. Es así que tal 
proceso no difiere drásticamente de las características que marcaron el 
desarrollo histórico de las disciplinas sociales en Europa o en el mundo 
anglosajón. Al mismo tiempo, algunas consecuencias negativas de la divi­
sión del trabajo intelectual en América Latina, le confieren a tal proceso 
ciertas características pecualiares. 

La división del trabajo intelectual y sus consecuencias negativas 

Hoy en día está muy difundida la idea de que la compartimentación y bu­
rocratización de las disciplinas sociales, ocupándose cada una de ellas de 
porciones limitadas de la realidad social global, ha producido no solamente 
dividendos positivos, sino que analógicamente al proceso de la división del 
trabajo material, ha generado también consecuencias negativas para el ade­
cuado entendimiento de los complejos problemas sociales. Bajo esta óptica 
se investiga la sociedad, por decirlo así, a partir de compartimientos estan­
cos -la economía, la sociedad (strictu sensu) y la política, para reducir el 
problema en tres dimensiones-, y se cuestiona si es éste el recorte más aproo 
piado para reflejar los fenómenos sociales, o en su defecto, si tal comparti­
mentación se debe a la lógica del acaso. En esta dirección habría que inte­
rrogar antes, si desde el punto de vista epistemológico cualquier recorte en 
la totalidad social es en todo caso legítimo. Sin embargo la dimensión epis­
temológica del problema no nos ocupará aquí. Nosotros vamos a partir de 
la existencia de una innegable hurocratización y compartimentación de las 
diciplinas sociales y a apuntar algunas de las consecuencias negativas que 
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tal división parece haber ocasionado específicamente para el estudio de la 
política en América Latina. 

Con todo, vale la pena -preliminarmente- considerar que el abandono 
de una perspectiva totalizante en relación a las sociedades no significó 
tanto el descuido, como la caracterización de lo que sería el objeto por ex­
celencia de cada una de las disciplinas y que, por así decir, daría sentido 
globalizador a los eventuales avances de conocimiento en áreas muy parti­
culares. Por ejemplo, la economía definió al "sistema económico" como la 
realidad global a la cual deberían estar referidos los diversos conocimientos 
particulares del funcionamiento económico, para que estos adquiriesen 
sentido pleno. Se tornó indispensable una formulación de la estructura y 
dinámica de esta realidad global -del sistema económico- para que los 
conocimientos especializados de las dimensiones de la economía -v.gr., el 
sistema tributario y fiscal- pasasen a tener significado en un cuerpo inte­
grado de doctrina. Es necesario, también, señalar que las disputas sobre 
las formulaciones competitivas de la estructura y dinámica del "sistema 
económico '1 constituyen uno de los móviles más relevantes para el desarrollo 
del conocimiento de esta dimensión de la realidad social, lo mismo que de 
sus aspectos más parcelados. Lo mismo se podría decir de las demás dis­
ciplinas sociales -del sistema social y del sistema político, en relación a la 
Sociología y a la Ciencia Política, respectivamente-; más lo que importa 
aquí, es considerar que no todas las disciplinas sociales se dieron en una 
igual sucesión durante el proceso de definición de sus "totalidades parcia­
les". Sin afán de suscitar una gran polémica, creo que puede afirmarse, que 
la Economía antecede a la Sociología y ésta a la Ciencia Política. Por otro 
lado, parece también un acuerdo que los historiadores poseen una tradición 
disciplinaria más sólida y menos caótica que los sociólogos o los cientistas 
de la política. 

De este desarrollo parcelado desigual de las disciplinas sociales, resulta 
que la Ciencia Política es muy probablemente, entre todas, la que aún se 
enfrenta de forma más dramática a una crisis de identidad ;,Se llegará algún 
día a resolver esta crisis? Si ésto es posible, es una respuesta que corres­
ponde al dominio de las cuestiones epistemológicas excluídas de estas notas. 
En adelante, cabe observar los efectos de esta inmadurez relativa frente a 
las demás disciplinas sociales, que aún cuando se dan en todo el mundo, se 
producen en el ambiente cultural específico de América Latina. 

Obstáculos al desarrollo del análisis político en América Latina 

La búsqueda de un entendimiento más globalizante, menos parcializado, 
de la realidad política, es una característica visible en la producción latino­
americana. Son escasos los trabajos de peso que, ocupados solamente con 
una dimensión del sistema político -sea por ejemplo el sistema partidario, 
o el papel legislativo de las políticas gubernamentales-, no procuren de 
alguna forma referirla a la sociedad global, con el fin de ganar pleno senti­
do e inteligibilidad. Estas tentativas pueden ser distinguidas como el aspec­
to positivo de la producción latinoamericana, en la medida en que denotan 
una conciencia aguda de las limitaciones de la compartimentación y buro-
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cratización de las disciplinas sociales. Pero es en el modo en que se operan 
estas "totalizaciones paróales" o "glohalizaciones ", en el que vamos a 
encontrar, todavía, las principales deficiencias y debilidades del análisis 
político latinoamericano conternporán(~o. Como se dejará ver a continua­
ción, esas deficiencias son básicamt~ntc tres. 

1. DEFICIENTE HISTORICISMO 

Es bien conocido el dato de que el positivismo encontró en América Latina 
(quiero decir, el positivismo ortodoxo -eorntiano) un campo fértil, de 
raíces duraderas. Tal ve7. sea menos conocido el dalo de que en América 
Latina, al contrario de lo qU(~ ocurriera en Europa, no repn:scntó una in­
fusión de reaccionarismo o de conservadurismo contra los avances de las 
doctrinas socialistas. Por lo contrario, el positivismo latinoamericano se 
difundió como una doctrina contra los sistemas de cre~~nrias dominantes, 
tradicionalistas, que buscaban (~n las más variadas teorías naturalistas la 
justificación para la consa~rraciim del orden vigcntc, del derecho o de la 
teoría política. Es contra las cloetrinas que buscaban justificar ideológica. 
mente el inmobilismo del orden social, que el positivismo corntiano in­
trodujo -por vía de su doetrina de los tres estadios de la humanidad- la 
rdativizaciilll hist()riea de las instituciones, su transitoriedad y, consecuen· 
tcmente la inevitabilidad de su transformación, en los análisis latinoameri­
canos. El objetivo progrf~sista de demostrar que las institucionef' deben 
transformarse, no pucde justificar teóricamente su permanenc;ia inalterada 
en el contexto latinoamericano del si¡¡lo pasado (lo que quiere decir, en 
Hociedades preindustriales o en las que' el proletariado urhano poseía un 
significado escaso) inducif~nd() a la absorción de una doctrina que obliga al 
estudio, aún más, a la demostraeiim de la historicidad de las institucionp-s 
y de los proceso!' sociales. 

Abierta la puerta del análisis sociaL político e histórico, por la que en­
trarán todas las variantes del evolucionismo, se' fracciona la inteligencia la­
tinoamericana en torno a las diversas corrientes y polémicas europeas 
-haeehelianismo, spencerianismo, etcétera-~ que marcan decisivamente a 
los analistas, inclusive a los juristas, con el gusto por el análisis histórico. 
Cabe observar, por otro lado, que el esfu(~r:lo por (~ntender los fenómenos 
sociales y políticos desde una perHpectiva histórica, siempre se d(~senvolvió 
a partir de macroteorÍas alternativas. El gusto por ]a historia, deificado co­
mo hercncia del positivismo y dc todas la!' formas de evolucionismo, fue 
en realidad el gusto por la teoría de la historia a partir de la cual, fuese 
cual fuese la preferida, se pasaba a int(~rpretar los fenómenos políticos y 
sociales específieos. '\Jo se trataha de análisis históricos en el sentido eon­
vencional de los historiadores, de búsqueda paciente y trabajosa, de registro 
y encadenamiento de los acontecimientos en su complejidad y multiplici­
dad. Antes bif~n, se trataba d(~ interpretar los eventos contemporáneos en PI 
marco de una teoría de la historia ya dada, que le confería sentido históri­
co al fenómeno en (~xanwn. Por esto es quc aliado de la permanente preo­
cupación por el análisis hist()rico de los f~~númenoH políticos y sociales, se 
verifica en gran medida la ausencia de una bien establecida tradición de los 
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estudios históricos, en el sentido disciplinar del término. Como consecuen~ 
cia de ésto, la historiografía-política latinoamericana es pobre, de credibili­
dad dudosa y de una competencia técnica cuestionable. Es de estas dos ca­
racterísticas que se origina una de las principales debilidades de la Ciencia 
Política latinoamericana contemporánea. A cuenta de la herencia comtiana­
evolucionista, busca superar la compartimentación disciplinar y asumir una 
totalización parcial, por la vía de la historización del análisis, contextuali­
zando 108 fenómenos mediante la investigación de los estudios históricos; 
por otra parte, los cientistas políticos latinoamericanos se ven obligados, 
para no faltar a su compromiso con la totalización parcial, a hacer por sí 
mismos la historia que precisan para sus análisis. Tómese como ejemplo lo 
siguiente: en la mayoría de los estudios más significativos sobre América 
Latina, la estructura del argumento -sea del artículo o de libro- es prác­
ticamente la misma; se ve cómo surgió el problema de que se trata, cómo 
evolucionó y cómo se entrelaza con el resto de la "historia" del presente. 
Sin lugar a dudas, este estilo de análisis ha producido conocimientos valio­
sos sobre el pasado y sobre el presente de América Latina, en sus aspectos 
políticos. Sin embargo, me parece procedente apuntar algunos puntos de­
ficientes en la producción de la Ciencia Política actual en América Latina, 
a saber: 
+ Visto desde un ángulo histórico, mucho de lo que se produce en el 
campo de la Ciencia Política en América Latina, constituye en realidad un 
producto hlOrido de historia mediocre, en el sentido tradicional, escrita 
en un lenguaje de Ciencia Política. Desprovistos de procedimientos disci­
plinarios específicos, los cientistas políticos latinoamericanos incurren fre­
cuentemente en graves ingenuidades metodológicas que ningún investigador 
competente admitiría. Para dar un ejemplo ... todos sabemos que los periódi­
cos deben ser leídos y asimilados curo grano salis, esto es, ningún lector de 
periódicos (no me refiero a los cientistas, sino más bien a los ciudadanos 
comunes) es hoy en día tan crédulo al punto de no comprender que márgen 
variable del noticiero periodístico incorpora no sólo los datos descritos, 
sino los intereses del periódico. Esto para no mencionar aquellos aconteci­
mientos que ocurren, que son conocidos por un ponderable número de 
personas y con todo, no se informa acerca de ellos. En otras palabras, que 
lo cotidiano de la empiria histórica no esta todo retratado en los periódicos 
y ni siquiera lo que está, lo está fielmente. Los manifiestos o declaraciones 
de asociaciones o líderes de clase, también son interpretados por el lector 
común como un mensaje de la asociación o del líder, buscando encontrar 
ciertos objetivos, los cuales no son necesariamente aquellos expresos en el 
mensaje. 

Pues bien, éste conocimiento trivial del lector común de periódicos, es 
imitado por el cientista político cuando hace historia y frecuentemente 
exhibe noticieros de periódicos o manifiestos y declaraciones como prueba 
concluyente de la verdad histórica de los datos. O sea, la simple distancia 
de los años puede transformar lo que solo es malicia política o deformación 
periodística en verdad histórica para los cientistas políticos desinformados. 
No deseo aquÍ, evidentemente, alentar una discusión sobre el establecimien­
to de la fidegnidad y credibilidad de las fuentes históricas. Mas que eso, 
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pretendo señ.alar un dato: por falta de entrenamiento o de procedimientos 
especializados, el afán de la historización de los análisis, frecuentemente 
induce a los cientistas políticos latinoamericanos a expresar en lenguaje pe­
dante, revestido de científico, lo que muchas veces no pasa de historia re­
construida de manera incompetente. 
+ Otra consecuencia del historicismo deficiente de la ciencia política 
latinoamericana es la repetida tendencia a la racionalización del pasado, a 
la manera de un determinismo ex post facto. Pobremente armado para 
identificar la complejidad de 108 procesos históricos e incapaces de generar 
las evidencias pertinentes para revelar las alternativas y opciones que coti­
dianamente se abren a la acción política, terminan presos de los indicado­
res más toscos en relación a procesos pasados -que son obviamente aque­
llos más visibles y que apuntan hacia una sucesión principal de los eventos. 
No conciben cómo una historia podría ser diferente y, así, no consiguen 
explicar por qué terminó siendo como fue. Deficientes en la demostración 
y en la percepción de las alternativas reales del curso histórico, terminan 
cautivos de la alternativa que vieron finalmente prevalecer. En consecuencia, 
la historia fácilmente les resulta como algo que no podía ser diferente, ya 
que una sucesión de acontecimientos que terminaron por prevalecer, po­
seen efectivamente una racionalidad, que les parece por lo tanto, como la 
única posible. No es la lógica 'de la historia, todavía, la que se revela en los 
análisis políticos contemporáneos, sino el registro sedimentado de las solu­
ciones que prevalecen, de donde se sigue una racionalización del pasado y 
del determinismo ex post facto. 
+ La tercer consecuencia del historicismo deficiente se desprende del 
precio que se pagó por la tarea fácil de demostrar como la historia no podía 
ser diferente. Ella consiste en la dificultad congénita de los cientistas polí­
ticos latinoamericanos de no ser capaces ni siquiera para arriesgar previsio­
nes acerca de un futuro próximo. En cuanto que la racionalización del pa­
sado de la historia, les aparece como algo que no podía ser diferente de lo 
que fue, el análisis del presente les resulta como un palco histórico en el que 
prácticamente todo lo que puede ocurrir resulta, pues, imprevisible. Pre­
cisamente porque son muy poco capaces de entender como la historia podía 
haber sido diferente y por qué no lo fue, están igualmente prisioneros de la 
apreciación en el presente, de aqueHo que probablemente no deberá ocurrir. 
Si todo puede ocurrir, entonces, en contrario de la historia pasada casi en­
teramente determinada nos enfrentamos a un presente como un proceso 
histórico fortuito, casuístico, en el que todo depende de esta o de aquella 
iniciativa, de este o de aquel actor, de este o de aquel acontecimiento, 
siendo insensato por consiguiente y posiblemente 'ahistórico", arriesgar 
cualquier previsión. Se apela a la racionalización del pasado y se 1lega a la 
consagración de las soluciones vencedoras, ignorándose la efectiva lógica 
de ]a Historia. Por la imponderabilidad del presente, se llega también al 
detenninismo cuántico, materializado en la imposibilidad de intentar 
anticipar los posibles perfiles agregados del futuro inmediato, dado el com~ 
portamiento acertado o errático y las consecuencias agregadas de las partícu. 
las individuales (de los actores políticos contemporáneos) que componen 
el presente histórico. 
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11. ECONOMICISMO 

La influencia dd marxismo en las ciencias sociales es evidentemente indis· 
cutible, en Europa, en el mundo anglosajón, en Africa y también en Améri­
ca Latina. Sería una proposición innecesariamente polémica, afirmar que 
en América Latina ésta atracción se funda en tilla variante de la fascinación 
por el análisis evolucionista. Sin embargo existen quienes atribuyen al mar· 
xismo latinoamericano un parentesco identificable con el positivismo. Para 
los efectos del presente relato lo que importa es considerar que, sin duda, 
el marxismo siguió al positivismo como la influencia más relavanle en la 
producción de las ciencias sociales, en general y, en la Ciencia Política, en 
particular. Más recientemente, también se hace sentir]a influencia de Max 
Weber, de tal modo que cabría, en una buena polémica, discernir lasvarian­
tes marxistas-positivistas de las variantes marxistas-weberianas que se ex­
panden en la región. En cualquier caso, es prácticamente indisputable el 
predominio de las orientaciones marxistas en]a producción científica la­
tinoamericana. 

Por un lado, si la influencia del marxismo contribuyó a reforzar la ten­
dencia historizante de la Ciencia Política latinoamericana, por otro lado, 
ha incentivado las tendencias totalizan tes· parciales mediante una teoría 
de la historia y por medio de la introducción como variable crucial de la 
teoría globaJizante de la dimensión económica de la sociedad. Al contrario 
de las teorías anteriores que privilegiaban las manifestaciones de] espíritu 
o la evolución de la humanidad o las formas superiores de la materia -abs­
tracciones generalizan tes de remota posibilidad experimentativa, sumamen­
te pedestres-, ]a teoría marxista de la historia incluye entre sus componen­
tes fundamentales, procesos incomparables de más verificabilidad, quiero 
decir, más confiables, que las teorías anteriores. Por cierto, es más inteligi­
ble interpretar a la historia ¡;;cgún la evolución de los modos de producción 
y los procesos económicos, que conforme a las etapas del espíritu positivo. 
y por ahí, a] lado del refuerzo de la interpretación histórica, más que del 
estudio de la historia, el marxismo ha contribuido para que los cientistas 
políticos latinoamericanos ahsorviesen la economía al lado de la historia, 
como instrumenta] de ayuda en la tentativa de slIperar la compartimentación 
de la disciplina. 

El otro estímulo fuertc para la absorción del análisis económico se 
derivó del prestigio innegable que el análisis económico posee entre las dis­
ciplinas sociales. Ya que siendo más maduro que los demás, y exhibiendo 
aparentemente una capacidad bien elevada de explicación e intervención 
en la realidad social, se comprende que las tentativas de totalir,8ción-parcial 
del análisis político procuren incorporar aquellas variables cuyo comporta­
miento parece estar ya re]ativamcnte domesticado en el nivel conceptual. 
De la misma manera, cerca al doble eslÍmulo del marxismo y el pn:stigio 
de la ciencia económica, ]a Ciencia PolÍtiea va incorporando en sus análisis 
no sólo incursiones en el terreno de la historia :úno también en el de la eco­
nomía. A diferencia de la historiografía latinoamericana, la ciencia econó­
mica producida en la región es dt' ponderahle calidad y cantidad, lo que ha 
colaborado en el aunwnto de su pn~Rtigi() entrt~ el resto de laR disC'iplinas y 
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t'n voh,,'r ('<1:-;1 ohli~at()ria lil introducción dd análisis eeoll('lrnico en el análi­
sis políti,'o. 

\0 .'S por tanto a falta de Ima ciencia ecoru')mica bien calificada que los 
análisi¡.; políticos St~ ddlilitan. o que hubiesf~n av(~nturado a entrar en este 
terreuo. AquÍ. la responsahilidad mayor, tal vez, exclusiva, corre por cuen­
ta dp la falta dI' preparaciím de los cientistas políticos para el análisis eco­
nómico más sofisticado. Si a un hu en historiador es imprescindible el trata­
miento í:H la proclur,d/lt\ de f'videneias, I:n la f$lrucluración del argumento 
y t'n SliS n'glas de eom probaci(lII, es i¡!ualmente indispensahle que un analista 
político ptwda ('nc'errar o induir en sus análisis económicos, o económico­
polúi('os, un procedimien lo y una pn~paraciún adecuada en los diferentes 
ramo~ dt~ la cipnt'ia eronómica. El precio de la división intelectual del tra­
bajo SI' exprc~a justamente en el tiempo neceRario de aprendizaje de hahili­
dadeR para ~arallLizar la calidad del producto, y eomo Re salle, es la ciencia 
econ()lJlic¿¡ una de las disciplinas pareialcs más evolucionadas en el refina­
mit'Bto y ('tl la calidad de sus productos. La falta de preparación de los 
eiellti¡.;tas político¡.; en materia de análisis económico termina por llevar, 
entonces, la producci¿lIl <1(, estudios en el campo de la totalización parcial, 
vía análisis cconúmico¡.;, a la presentación de tres insuficiencias: 
+ La prinwra que eonRiste en el uso exeesivo del argumento de autori­
dad. Partiendo de premisas que indican que los cientistas polítieos son 
incapaces por sí Holas de producir análisis económicos originales, se ven 
obligados a et'coger de la ciencia económica, aquello que les parece más 
adecuado para el análisis político del fenómeno en examen. Pero la insufl­
cienda de entrenamiento y conoeímientos, imposibilita que tal selección se 
haga por el entendimiento del mérito intrínseco de cada uno de los análisis 
económicos en disponihilidad. Los dentistas políticos desconocen pTofun~ 
damente la economía y por consiguiente no están en condiciones de discu­
tir las premisas o los argumentos de las doctrinas económicas con compe~ 
teocia. Siendo así, el único criterio de selección, es el de las conclusiones 
a que cada una de las doctrinas permite llegar. Los cientistas políticos no 
enfrentan un análisis económico en contra de otro, porque están convenci­
dos de sus premisas y de RUS argumentos o porque concuerden con sus con~ 
c1usiones. En esto consiste precisamente la raíz del argumento de autori­
dad. Cuando los cientistas políticos incorporan consideraciones económi­
cas en sus análisis, el10s no están en condiciones de adelantar un argumen­
to económico ni siquiera en favor de sus preferencias, sin ir más allá de 
rdenrlo a las fuentes de las que repiten un remedo de las argumentaeiones 
y de las eondusiones. 

En cOllsecueneia, ('s ilusoria la totalización parcia] obtenida, vía análisis 
ecoHclIniro¡.;, por los eientistas políticos. Lo que efectivamente ocurre es, 
en algunos caso¡.;, una lastimosa sl1p(~rvivencia del análisis político en base 
a la referencia de f~c()n()mistas de prestigio. Se IHlst~a así legitimar un análi­
si:-. político por la autoridad de los análisis económicos citados, sustituyén­
dose así el dehate polítir:o por la disputa E'n torno de argumentos de auto­
ridad. 
+ La t'egllndu df'bilidad del f'('Of)orJ\icif<tno consiste en su vulnerabilidad 
mdodol()gicu . .'\ partir de interprt'laE'ionps f'('onómicas que no dominan 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



62 

completamente, los cientistas políticos hacen las más apresuradas e ininte­
ligibles inferencias políticas. Esto es igual si se toman 108 huenos textos de 
análisis político latinoamericano que husca la totalización parcial por la 
vía de la economía, que si se opta por analizar a qué tipo de hipótesis po­
líticas dan lugar las consideraciones económicas. En otras palabras, rara­
mente fue esclarecido en qué medida el fenómeno político siendo estudia­
do, puede ser mejor aprendido en el marco de una globalidad precedida del 
análisis económico. Y esto, en realidad, por una razón simple: Sea cual 
fuere el fenómeno político en discusión ... sea el autoritarismo, sean 108 

partidos políticos, sean 108 grupos de presión •.. en la mayoría de los casos, 
las consideraciones económicas que preceden a los diferentes análisis polí­
ticos son siempre las mismas. A saber, el tema económico más evidente en 
una determinada época. Por ejemplo, sea cual fuere el tema político a ser 
explicado no faltaran las mismas consideraciones sobre el proceso econó' 
mico de substitución de importaciones que caracteriza a América Latina, 
hasta su agotamiento o no, conforme sea el autor citado, y sobre la inter­
nacionalización de la economía. En rarísimos textos queda claro cuál es 
el nexo entre los procesos económicos generales que han sido descritos y el 
problema político específico que ha sido explicado o interpretado. 

El resultado líquido de este relajamiento metodológico, consiste en algo 
que los cientistas políticos latinoamericanos más temen, a saber, mecanicis­
mo económico, esto es, la explicación de cualquier fenómeno político como 
mera consecuencia de los procesos económicos. Y todavía, a pesar de todos 
los giros retóricos sobre la necesidad de que se eviten los análisis mecánicos, 
lo que se encuentra con más frecuencia es la inmediata traducción de la 
dogmática económica adoptada en los eventos políticos que han sido ana­
lizados. De donde se sigue la tercera consecuencia negativa •.. 
+ La tercera vulnerabilidad del economicismo consiste en que da lugar a 
explicaciones políticas contradictorias en base a la misma dogmática eco­
nómica. Convendría aquí, tal vez, tomar desde luego un ejemplo para tipi­
ficar el problema en vez de discurrir sobre él. Como se sabe, el autoritaris­
mo es un fenómeno intermitente y difuso en América Latina. Se trata, ob­
viamente de un fenómeno político y el análisis político busca entender su 
emergencia y desgaste. Pues bien, el vicio del economicismo en los análisis 
políticos, reincidente, ha caído en explicaciones contradictorias para am­
bas cuestiones. Así, las recesiones económicas son presentadas ora como 
una explicación del desgaste del autoritarismo, puesto que es imposible 
para los regímenes autoritarios cooptar las masas y/o élites a través de la 
distribución de los beneficios; ora, la misma recesión es apuntada como la 
explicación para la permanencia del autoritarismo, dado que apenas en 
condiciones autoritarias pueden los regimenes autoritarios suprimir deman­
das en un contexto de escasez aguda. 

De manera conseucente, altas tasas de acumulación económica, de cre­
cimiento, tanto sirven para explicar la permanencia del autoritarismo, pues 
a ello sigue el argumento de que los regímenes pueden anestesiar la población 
y particularmente a las masas a través de la distrihución de los beneficios, 
cuanto permiten explicar el desgaste de los sistemas autoritarios, por la 
inferencia de que los grupos sociales diferenciados socialmente por el cre-
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cimiento, comienzan a demandar mayor participación política. Tanto el 
desgaste, cuanto la pennanencia del autoritarismo -fenómenos políticos­
son, digámoslo así, "inferidos"igual por el crecimiento, que por la recesión 
económica. Creo que procesos contrarios que explican simultáneamente 
resultados contrarios poseen un nombre definido en la clasificación conven­
cional: M 1 T O L O G 1 A. 

III. UN MARXISMO DIFUSO DE SEGUNDA CLASE 

Antes de iniciar la discusión de este tercer y último obstáculo en el desarro-
110 de la Ciencia Po1ítica latinoamericana, conviene ~sclarecer un punto 
preliminar a fin de que el debate, no Be esterilice en cuestiones adjetivas o 
que no están siendo bien planteadas. Me refiero claramente a una variante 
del marxismo de segunda clase que especificaré adelante- y no a los estu­
dios de buena calidad y de orientación marxista, que innegablemente, tam­
bién se han producido en América Latina. 

Al releer algunos de los debates que se dieron en la segunda mitad del 
siglo pasado y a principios de este, sobre el verdadero significado y las im­
plicaciones de las doctrinas del "maestro", la mayoría de 108 estudios del 
pasado cultural latinoamericano no pueden dejar de producir risa. El 
"maestro" variaba y tanto podía ser Comte, como Haeckel, como Spencer. 
Menos preocupados en producir nuevos conocimientos según las doctrinas 
que consideraban acertadas -los investigadores- se perdían en disputas 
efectivamente escolásticas sobre los empecinamientos de sus queridos 
"maestros" y, más que ésto, se agrupaban en torno de diferentes discípulos 
europeos del maestro fundador. Ya no era suficiente ser comtiano. Era ne­
cesario que se definiesen los epígonos -en favor de Laffitte o Littre ¿? Y 
de ahí los debates sobre quien interpretaba mejor los planteamientos del 
maestro. Era esto, en tanto, lo que se podía llamar un positivismo de se­
gunda clase que sustituía la investigación y la producción de conocimiento 
por la querella escolástica en tomo de conceptos, definiciones y doctrinas. 

Así como existió un positivismo de segunda clase, también existe, co­
mo es natural, un funcionalismo de segunda clase, un estructuralismo in­
competente, un popperianismo insensato, y claro, un marxismo harto te­
dioso. Dada la influencia incuestionable que el marxismo ejerce en la pro­
ducción latinoamericana es oportuno señalar que entre las vertientes del 
conocimiento acerca de la política en América Latina, se encuentra una 
variante escolástica del marxismo, caracterizada, exactamente como positi­
vismo del siglo pasado, por el onanismo intelectual, por la obseción defina­
cional y por el fanatismo del dogma. Aliado de la producción marxista de 
buena calidad que, junto con otras corrientes ha contribuído para el avan­
ce del conocimiento sobre la realidad política latinoamericana, se amonto· 
nan volumenes y más volumen es, ensayos, revistas, opúsculos y otros ma· 
teriales estrictamente ocupados en descifrar el verdadero sentido de las 
enseñanzas del maestro, en esclarecer conceptos y en distribuir pases de 
entrada para el círculo de los iluminados y verdaderos marxistas. 

Se dan asimismo, las querellas sobre "hegemonía", "aparatos ideológi­
cos de Estado'\ "bonapartismo'" "capitalismo de Estado", "modo de pro-
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duccÍón ", entre otros, sin que ni siquiera la mitad de la misma atención se 
brinde a la producción de conocimientos de acuerdo con los conceptos y 
doctrinas que cada cual esta convencido "son los más adecuados". Sin que 
por consecuencia, de este marxismo de segunda clase, se desprendan in­
vestigaciones efectivas sobre procesos reales, en los que la calidad artesanal 
en la investigación, ofrece resultados lamentables. Es como si el celo con­
ceptual dispensase mayor apuro en la investigación efectiva, estando ase­
gurada la validez de las conclusiones por la veracidad cristalina de ]08 con­
ceptos preliminares. 

Como sería de esperar, este tipo de marxismo también se ocupa de 
controversias bizantinas sobre quién es el verdadero intérprete ... ¿europeo? 
¿americano?, a la manera del evangelio primitivo. ¿Lewis? ¿Althusser? 
¿Será Foucault realmente un marxista ... y Habermas? ¿Y qué hacer con 
la Escuela de Frankfurt? En cuanto esto, se desprecia superiormente el 
trabajo pedestre, modesto y cansado de investigación paciente y bien 
cuidada; se deja a los "empiristas" o "funcionalistas", esto es, a todos 
aquellos "deficientes~' que no llegan a alcanzar ningún orgasmo intelectual 
aí leer, en gran parte por deber de oficio, los contorsionismos verbales y 
mentales del recientísimo grupo de "teóricos" italianos cuyo objetivo es 
disipar de una vez por todas cualquier duda sobre si existe o no existe una 
teoría marxista del Estado. 

Es este marxismo de segunda clase, largamente difundido en América 
Latina, que aliado del historicismo y del economicismo igualmente incom­
patente, provoca dispersión de esfuerzos al mismo tiempo que provoca 
el "dandismo intelectual" de gran número de intelectuales y cientistas de 
la política en América Latina, los cuales si estuvieran bien dotados de prác­
tica en la investigación empírica y no estuvieran prematuramente momi­
ficados por la escolástica vigente, podrían ciertamente contribuir de forma 
real en el avance del conocimiento político del área, más ahora en que es 
este el valor que podría ayudar de manera más eficaz para hacer de Améri­
ca Latina una región más libre y más justa. 

CONCLUSION 

La división del trabajo intelectual ha provocado consecuencias positivas y 
negativas a lo largo de la historia de las disciplinas sociales. Sin discutir los 
problemas epistemológicos implícitos en la forma por la que tal o cual pro­
ceso se materializó, se debe reconocer que las diversas disciplinas sociales 
han procurado superar las consecuecnias negativas de la compartimentación 
buscando encontrar puntos de referencia que les permitiese totalizaciones 
parciales, elevando de esta forma las dosis de. inteligibilidad de los conoci­
mientos parciales acumulados. No se ha discutido aquí si las totalizaciones 
parciales buscadas están fundadas epistemológicamente, ni si serían más 
ricos los resultados en el caso de que la división del trabajo intelectual hu­
biese seguido otra senda. 

Para los efectos de este texto, no bastó la identificación del problema, 
pues su objetivo primordial fue el de sublimar las consecuencias negativas 
que tal proceso produjo en América Latina. Por lo tanto, si es insensato ne: 
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gar el progreso de la disciplina por el impulso de la especialización y com· 
partimentación, parece ya maduro el momento para que se comience a 
contabilizar las deficiencias que la Ciencia Política latinoamericana revela, 
como resultado mismo de la especialización. Creo que sin una consciencia 
más aguda de las raíces intelectuales de esos defectos, más tiempo les to· 
mará a los científicos políticos del área en perfeccionar la calidad de su 
trabajo, y con esto, que es el objetivo final de la producción científica, 
aumentar la cantidad de conocimientos relevantes y confiables sobre los 
procesos políticos latinoamericanos. 

Es evidente que otros factores diversos de naturaleza extra-intelectuaJ 
dificultan la institucionalización del trabajo científico en América Latina. 
Se sabe perfectamente bien la ojeriza que sistemas autoritarios manifiestan 
en relación a las disciplinas sociales, y siendo en América Latina frecuente 
el fenómeno del autoritarismo , se pueden imaginar las consecuencias ad­
versas que resultan para el trabajo científico. Censura, persecuciones y 
violencias de todo orden acompañan la carrera de aquellos dedicados al 
estudio y la investigación política. Constituiría excesiva autoconmiseración, 
empero, atribuir las deficiencias de la disciplina en el área, tan sólo a esos 
factores. Hay vulnerabilidades estrictamente intelectuales que compete 
precisamente a los profesionales de la disciplina, identificar y discutir. 

Si es lícito exigir de los investigadores sociales, que en cuanto ciudada­
nos plenos luchen por la emergencia de regímenes políticos más libres y 
más justos en el área, es igualmente válido que se les convoque a una res­
ponsabilidad intelectual , iniciando esta por la aceptación de un debate 
sobre las propias insuficiencias. Tal fue el objetivo exclusivo de estas 
notas preliminares sobre el ejercicio de una ciencia incierta en paises pro­
blemáticos. 
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LA CIENCIA POLITICA EN MEXICO: 
PAPEL Y DESAFIOS 

Carlos Sirvent* 

El objetivo del presente artículo es apuntar algunas consideraciones ge­
nerales sobre las limitaciones que la Ciencia Política como disciplina acadé­
mica ha tenido en México, para pasar de ahí a plantear algunos de los prin­
cipales desafíos que le esperan. 

Para ello he procedido a delimitar primero el ámbito propio de la Cien­
cia Política como disciplina académi(:a. para pasar en seguida a hacer un 
breve recuento del desarrollo de la Ciencia Política en Mr-xico, que aliado 
de sus grandes contribuciones ha pasado por el formalismo y d esquema­
tismo hasta d{~sembocar en el momento actual, en el que debe enfrentar los 
retos que le plantea la crisis de la gran teoría social y de la ortodoxia y la 
crisis de la sociedad 

El campo de la ciencia política 

Ante todo debemos delimitar el campo propio de la Ciencia Polítiea 
como disciplina académica y univerl'itaria. con ('1 fin de no caer en el error 
de incluir en ella cualquier trabajo relativo a la política que además de lle­
varnos a un campo imposible de delimitar, confundiría las intuiciones y los 
escritos o acuerdos que en la administración pública sirven para apoyar la 
toma de decisiones, con los tratados y análisis que pretenden apoyarse en 
cierto rigor científico y en ciertos estatutos tc()ricos aceptados Comúnmen­
te en la Ciencia Política. 

Algunos han pensado que la Ciencia Política es una disciplina puramen­
te formalista, que tiene corno objetivo elaborar principios, marcos rígidos 
de clasificación y esquemas que además de pretender imponerse con vali-

* Director de la FCPyS. UNAM. en donde es también profesor e investigador. 
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dez de carácter universal supone la posesión de la verdad histórica e indis­
cutible. En esta posición están aquellos esfuerzos que se llevaron a cabo 
principalmente en la década de los setenta que intentaron inútilmente ha­
cer teorías generales de los fenómenos particulares (Teoría de las Clases, 
del Estado) y hacer pasar como válida científicamente una u otra interpre­
tación del mundo, sólo por- el hecho de que se creía que encarnaba los inte­
reses de alguna clase social preferida**. Por esta vía se llega directamente a 
la Ciencia Política como la suma de elucuhraciones teóricas sin contacto 
con la realidad social, con desprecio al dato empírico y con la exaltación 
del compromiso, entendido simplistamente como la fidelidad a una causa o 
como rl comentario moral. 

Para otros en cambio, la Ciencia Política debe situarse en una posición 
opuesta a la anterior, aderezando y sistematizando datos de la realidad so­
cial que se organizan a partir de una lógica espontánea, acudiendo en oca­
siones a la intuición y apoyándose comúnmente en la historiografía. 

En esta perspectiva, no es extraño escuchar que la Ciencia Política en 
México no se sabe hacer en los centros académicos, sino que los verdaderos 
politicúlogos se sitúan en otras profesiones, haciendo pasar por análisis ri­
gurosos las intuiciones de Monsiváis, los compromisos de Paz o las afirma­
ciones de Fuentes. 

Aunque la capacidad rnovilizadora del simplismo esquemático sea útil 
para promover ciertas interpretaciones sobre la vida política en México, y 
aunque la riqueza y sugerencias emanadas de los grandes literatos mexica­
nOs tengan un fuerte impacto político en el país, por fortuna ninguna de 
ambas posiciones constituye en rigor la disciplina de la Ciencia Política. 

La Cicncia Política como disciplina académica trabaja como cieneia con 
ciertos estatutos teóricos, no es mera especulación desprovista de realidad, 
sino una reflexión crítica acerca de la misma, fundiendo el dato con el sen­
tido del fenómeno político. Por ello, aunque en ocasiones la falta de rigor 
científico haya producido críticas agudas a las ciencias sociales en México, 
no deja dp- ser cierto que éstas se fundan en la aceptación de ciertos estatuo 
tos teóricos, de ciertas pistas e hipótesis que contribuyen a ordenar riguro­
samente la realidad, para llegar con alguna certidumbre a afirmar ciertos 
rasgos y perfiles del fenómeno político. Tal vez en sus predicciones sea me­
nos ambiciosa que el p-squematismo de la gran teoría y menos bulliciosa 
que la filosofía espontánea d~ nuestros literatos, pero sin duda es más segu­
ra en sus análisis, más clara en los compromisos que supone y más profun­
da en sus observaciones. 

Desarrollo de la ciencia política 

A partir de la delimitación que hemos hecho del campo propio de la dis­
ciplina de la Cieneia Política es prudente entonces pasar a preguntarse 80-

Lre su desarrollo y situación actual. 

** André Con en AdiÓ3 al proletariado (1981) plante ... con excelente precisión la 
crítica a aquel marxismo que le atribuyó al proletariado una misión, a partir de un 
conjunto de reflexiones poco vinculadas con los acontecimientos históricos. 
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No pretendemos hacer una enumeración detallada de los trabajos en 
Ciencia Política que se han realizado, ni tampoco es posible presentar una 
sociología del conocimiento de la Ciencia Política, ello ha sido abordado 
anteriormente en diversos trabajos de investigadores mexicanos. Se desta­
can los elaborados por el maestro Pablo González Casanova y las historias 
de la Ciencia Política de Salvador Cordero, de Lorenzo Meyer y Manuel 
Carnacho, en donde se hacen recuentos de lo que en distintos momentos 
los politicólogos han aceptado como estatutos teóricos. 

Lo que parece pertinente en cambio, es hacer un reconido general del 
desarrollo de la Ciencia Política suponiendo el soporte que da la lectura de 
los trabajos arriba mencionados. 

Como acertadamente afirman Lorenzo Meyer y Manuel Camacho ("La 
Ciencia Política en México: su desarrollo y estado actual ", en: Ciencias So­
ciale. en México. Desarrollo y Perspectiva. El Colegio de México, 1979, 
pp. 1.46) "hasta mediados del siglo los temas políticos, en la medida en 
que eran abordados académicamente en México, lo eran casi siempre por 
juristas o historiadores, las excepciones eran pocas". Tal situación empieza 
a modificarse con la creación en 1939 del Instituto de Investigaciones So· 
ciales y en 1951 de la Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales de 
la UNAM. 

Desde su aparición como disciplina y carrera universitaria la Ciencia Po­
lítica acudió como fuente de inspiración académica a las experiencias de 
otras universidades del mundo y al apoyo de organismos internacionales 
que entonces impulsaban la creación de escuelas de ciencias sociales (Re­
vista Mexicana de Ciencias Polítlcas y Sociales, Facultad de Ciencias Polí­
ticas y Sociales No. 115-116, 1984, UNAM). 

No escapaba entonces a los fundadores de la Escuela la necesidad y 
preocupación por articular en el plan de estudios el rigor académico y la 
discusión de los problemas del país. Por ello, aun con las singularidades y 
acontecimientos que han caracterizado el desarrollo de la Ciencia Política, 
se ha conservado desde entonces con constancia y tradición el esfuerzo por 
definir el campo de la Ciencia Política a partir de un doble impulso: el 
compromiso con la sociedad nacional y, el carácter plural y académico de 
su trabajo, que se plasma en la búsqueda de nuevos enfoques y en la lucha 
teórica. 

A partir de los sesenta se inicia un nuevo momento en el desarrollo de la 
Ciencia Política. Se crean nuevas instituciones de investigación y docencia 
en Ciencia Política, llegan a sus direcciones los primeros investigadores for­
mados y dedicados a las ciencias sociales, abriéndose el combate por ddi­
nir nuestro objeto de estudio en contra del formalismo. 

"Las materias históricas y legales se fueron convirtiendo de centrales en 
auxiliares y se procuró que el grueso de los cursos estuviera directamente 
relacionado a las carreras entonces impartidas" (Revista Mexicana de Cien­
cias Políticas y Sociales, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales No. 
115-116, 1984, UNAM). El dato empírico cobró un lugar central, se desa­
rrollaron las técnicas de investigación social y, paulatinamente la Ciencia 
Política fue entrando a un nuevo momento y viviendo el acontecimiento 
de su consolidación. 
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La revolución cubana primero, y luego el conflicto de 1968, marcaron 
-como ha dicho el maestro Pablo González Casanova- nuevos momentos 
para las ciencias sociales, nuevos temas de reflexión. Se avivó el interés por 
el estudio de las revoluciones latinoamericanas, por el carácter del Estado 
mexicano, al tiempo que en teoría prevalecía la discusión entre marxismo 
yestructural-funcionalismo. 

Desde entonces, la Ciencia Política cobró un impulso y producción que 
la metió en nuevos acontecimientos. Se pasó por una etapa de mayor desa­
rrollo teórico, apareciendo nuevas corrientes que nos situaron en medio de 
los grandes debates teóricos europeos, latinoamericanos y norteamericanos. 

La década de Jos sesenta nos encuentra iniciando el diálogo con las en­
carnaciones de Louis Althusser que encontraban en la lectura de El Capital 
la vértebra para cualquier análisis articulado de la política. Llegan a México 
André Gorz, Marcuse y Mallet con nuevas estrategias obreras; J. K. Gal~ 
braith destapando a la tecnocracia y alegando contra el análisis de clases 
marxista; en El Colegio de México se instala un análisis emparentado con la 
sociología norteamericana que privilegia ciertos temas y técnicas que se ve~ 
rán reflejadas en sus estudios sobre cultura política y análisis electoral; las 
modas de Poulantzas o GramscL de F oucault o Habermas, todos ellos in­
crustándonos en el torbellino de una discusión nueva, de la que difícilmen­
te podríamos a estas alturas hacer un balance, pero que nos llevó simul­
táneamente a una gran riqueza teórica y a la discusión de problemas y 
preocupaciones lejanas como si fueran propios, a confundir los estudios y 
conclusiones particulares con teorías generales y en fin, a la tentación de 
llenar de contenidos emanados de otras historias y otros espacios de inter­
pretación de nuestra propia realidad. 

No es de sorprender que bajo tales condiciones, cuando en Europa se 
cuestiona la validez científica de la gran teoría y se percibe un receso en la 
investigación social que se reúne a la llamada crisis del marxismo, se pro­
duce un fenómeno similar en México. La muertl:' de los grandes padres de la 
investigación social en otros países coincide justamente con la desaparición 
de los nuestros. 

Bajo tales circunstancias. a más de 30 años del surgimiento de la Ciencia 
Política como disciplina nos encontramos en una situación paradójica en la 
que parece dibujarse el inicio de un nuevo momento. 

Por un lado, contamos con una fuerte tradición de análisis político. una 
masa crítica de investigadores significativa, en condiciones de romper con 
el viejo esquematismo, formada intelectualmente en la mejor tradición de 
la teoría política o en el más riguroso análisis sociológico; por otro, nos en· 
con tramos sumergidos en la recesión producto de una doble crisis: la de las 
ciencias sociales y la del paí~. 

Problemas y perspectivas 

La Ciencia Política carga hoy la fuerte influencia de un estilo de hacer 
investigación presente en algunas corrientes de la década de los setenta que 
consistt~ en la construcción de marcoS de interpretación y de preocupacio-
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Des que no dan cuenta de los grandes problemas nacionales, aunque inlen­
tan interpretarlos. 

Hace aproximadamente ocho años, en un viaje que hicieron a México 
Cristina Bucí-Glucksman, Ma. Antonieta Macciocchi y Etienne Balibar, 108 

sorprendía el éxito que sus trabajos de investigación habían alcanzado en 
México, pues -como decía Balibar- eran libros que hacían referencia a la 
situación y las preocupaciones de sus propios países, no de olros como 
México. Sin embargo. aquí la lectura de tales textos en lugar de indicarnos 
pistas para la investigación y estimular la imaginación, trasladó y reprodujo 
las mismas preocupaciones como si fueran nacionales. 

Esta evocación da pie a lo que quiero plantear como una de las grandes 
tareas de la Ciencia Política: la construcción de un análisis riguroso, con 
raíces en los grandes problemas nacionales. 

Ello es factible plantearlo debido a que la Ciencia Política en México se 
encuentra inmersa en una doble crisis que mencionábamos arriba: 

- La crisis en la sociología de los grandes esquemas teóricos, la crisis 
de la ideologización y del esquematismo, reflejada en la desconfianza de la 
capacidad explicativa de la gran teoría y, 

-La crisis de la sociedad nacional, que se refleja en el desmantelamiento 
de la sociedad y en la pérdida de legitimidad y de capacidad aglutinadora 
de los proyectos nacionales vigentes. 

La tarea de la Ciencia Política en México parece apuntar a la necesidad 
de una gran reforma en el plano de la organización y contenidos de la dis­
ciplina, que conduzcan a la construcción de objetos de estudio que den 
cuenta de lo nacional, con preocupaciones y enfoques nacidos de las cir­
cunstancias que el país vive. 

La gran limitante ya no es el esquematismo o la ortodoxia que la crisis 
en las ciencias sociales ha enterrado definitivamente, es el desmantelamien­
to de la sociedad civil, la falta de interlocutores sociales, que nos conducen 
repetidamente a dialogar únicamente con el Estado y a encerrarnos en op­
ciones políticas desgastadas. 

Hoy, la Ciencia Política está en un momento crucial: o empieza una 
época intelectual a partir de la cual contribuya a inventar el país nUf!VO de 
la crisis, o se reduce a una concepción marginada del futuro, e in(~rustada 
en el presente como aval esquemático de una organizaciún política que en 
realidad no requiere de su reflexión. 

Sólo en la medida en que la Ciencia Política en México haga un balance 
objetivo de los temas y enfoques que la constituyen, d~ su impacto y arti­
culación con la sociedad, será factible acaLar con el desdén al trabajo aca~ 
démico y fortalecer las instancias dd d(~Late académico, como el lugar más 
confiable y el reservorio de una nueva discusión crítica de los grandes pro­
blemas nacionales. 
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LA CIENCIA POLITICA y EL DISCURSO 
POLITICO EN MEXICO 

Ricardo de la Peña" 

Erigir el poder político como centro de reflexión y concatenar con el 
al conjunto de las relaciones sociales es el programa de la ciencia política. 
Añeja preocupación, abordada en su origen por la filosofía, la investigación 
sobre lo político adquiere rango de cif'ncia, en estricto sentido, hasta la vi· 
gésima centuria. Corta historia de fatigosa búsqueda de acuerdos funda­
mentales, su habitat natural ha parecido ser la academia, espacio afirmado 
como independiente de compromisos y opción para el pluralismo, más ge­
neralmente a1ineado del ejercicio político nacional. Esto, en el fondo evoca 
el debate weberiano sobre vinculaciones y separaciones de ciencia y políti­
ca, en donde la política ('omo ámbito del poder, es un espacio de lucha en­
tre valor~s que buscan su validación social. Pero también, en donde la cien­
cia, como ámbito de conocimiento, es capaz de encontrar explicaciones 
causales de valoraciones, sin posibilidad de validarlas. Impotente la ciencia 
para subordinar al Estado, enfrenta la alternativa de neutralizarse o consti­
tuirse en ideología fundamentadora dd poder. La potencialidad de la cien­
cia se reduce entonces a una función tt~cnica: establecer enlaces entre me­
dios requeridos y consecuencias derivadas, permitiendo definir esquemas 
de acción que maximicen rendimientos en el ejercicio del poder, otorgando 
con~uencia entre decisiones y objetivos 1 . 

* Sociólogo, Subdirector de Análisis Electoral en el Centro de Estudios Políticos, 
Económicos y Sociales del Distrito Federal y secretario de Redacción de la Re\'ista 
Espacio Politico. (El contenido del presente ensayo es responsabilidad exclusiva de 
su autor y no refleja necesariamente la opinión de il18titución política alguna) 

1 Al resPf'cto, efr: Luis Aguilar Villanueva. La poUtiea despui!, de las ilu.tione., en 
Nexos, núm. 38, México, febrero de 1981. 
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En México, la emergencia de la ciencia política institucionalizada se re­
monta a mediados del presente siglo. Enclaustrada en recintos universita­
rios, resulta cuestionable su vinculación efectiva con la acción en las instan­
cias de toma de decisiones. Apegada a un utopismo eateril, ha pretendido 
imponer directrices a l~ actividad gubernativa, supuestamente validadas por 
una mayor racionalidad o por una defensa auténtica de las causas popula­
res, que delata valores y perspectivas generalmente incongruentes con la 
realidad nacional. 

En contrapartida, la tecnificación de los procesos operativos guberna­
mentales demanda un incrementado apoyo técnico a la toma de decisiones, 
requiriéndose un conocimiento previo a su ejercicio de consecuencias en el 
terreno de las vinculaciones entre el Estado y los sectores sociales; y la am­
pliación de la comunicación social establece como necesidad la explicación 
pública de acciones gubernamentales fundada en esquemas políticos sóli­
dos y coherentes. 

Es de cuestionarse, pues, la vinculación efectiva entre ciencia política y 
discurso político en México. En este ensayo, nos abocaremos a la tarea de 
apuntar algunos elementos para la precisión de los niveles y mecanismos de 
integración que se presentan, haciendo un somero recuento del desarrollo 
de la ciencia política en el ámbito universitario, para abordar posterior­
mente los espacios de enlace entre investigación politológica y ejercicio del 
poder en la Nación. 

Del ~oterio y l. in..,.tigaeión: 
la ciencia política universitaria 

Desde el nacimiento de México, como nación independiente, el universo 
de lo político es un espacio de reflexión pública. La concepción patrimo­
nialista imperante durante la Colonia propicia que la mayoría de las veces 
los textos evaluativos sobre la realidad política novo hispana permanezcan 
en el ámbito gubernativo. Previo a la insurgencia, la perspectiva criolla ge­
nera un discurso político que soporta la opción de un poder autónomo na­
cional j tras su conquista, se conformaría un discurso histórico legitimador 
de las alternativas constitutivas de la nación: liberales y conservadores bus­
can sustentar su programa en la naturaleza misma de México. Durante el 
porfll'iato, se mantendría la tendencia de fundamentación histórica del dis­
curso político, que tras la Revolución se complementaría con la aporta­
ción jurídica. 

Dejando a un lado el análisis nacional realizado por extranjeros, es has­
ta pasada la Segunda Guerra Mundial que en nuestro país se inicia la for­
mación de profesionales y la investigación de lo político separadas del De­
recho y la Historia. Es así como, tras la fundación en 1939 del Instituto de 
Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
en 1951 se funda en esta misma institución la Escuela Nacional de Ciencias 
Políticas y Sociales, que más adelante adquiriría carácter de Facultad. En 
paralelo, paulatinamente se fueron institucionalizando los estudios cien­
tífico-sociales en El Colegio de México, y posteriormente en la Universi­
dad Autónoma Metropolitana, la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
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Sociales, la Universidad Iberoamericana, y diversas instituciones de cdu· 
cación superior de provincia. 

Después de los balbuceos de la investigación científico.política en la 
década de ]08 cincuenta, en el decenio siguiente, el interés analítico se 
orienta a los tópicos centrales de las clases sociales y del sistema político 
mexicano, emprendiéndose el cuestionamiento sobre la naturaleza del ré­
gimen y los orígenes de su estabilidad, y en torno a sus relaciones con las 
clases sociales fundamentales. 

El movimiento estudiantil del sesenta y ocho constituye, como se ha 
afirmado reiteradamente, un parteaguas en el desarrollo de la investigación 
científico-política en la academia mexicana. Antes de ese momento sólo 
había intentos de fundación dc un análisis estructural y de investigación 
empírica. Con ese movimiento aparece el predominio del marxismo, en el 
que se han formado cerca de quince generaciones de sociólogos y poJitó­
lagos. 

Son dos los problemas fundamentales que trae aparejada la adopción 
del marxismo como paradigma central) y prácticamente exclusivo, en la 
educación científico-política en nuestro país. Por un lado, si bien las refle­
xiones sobre lo político nacional surgen en simbiosis con el interés de una 
evaluación que apoye a la acción política directa, la específica conforma­
ción del poder político tras la Revolución y las particularidades de los in­
tegrantes del aparato gubernativo hace inadecuado el discurso científico­
político que se genera desde el ámbito académico y los requerimientos 
analíticos que demanda el sistema político. De hecho) la influencia del 
marxismo en el discurso político nacional se reduce, en general, a recobrar 
algunos conceptos cuya connotación específica es diversa a la aceptada por 
los académicos. Los elementos esenciales del discurso político guberna­
mental continuan fieles a la matrit<: terminológica e ideológica caracterÍsti­
ca desde la institucionalización del poder público en Méxi(~o, qU(~ puede 
fecharse en 1929, en que sc constituye el Partido de la Revolución y se 
consolidan los mecanismos para la sucesión pacífica en el mando político 
nacional mediada por la contienda electoral. 

Por otra parte, el pensamiento marxista f~n que se educa a ]08 futuros 
sociólogos y politólogos mexicanos adolece de una adf~cuación mínima en­
tre aparato teórico y realidad nacional, lo que se agudiza ante la deficiente 
formación académica de un considerable número de docentes. El resulta­
do del cierre de fronleras analíticas en un marxismo vulgarizado es la pro­
ducción de profesionistas acostumbrados al uso de clichés y a ]a aplicación 
mecánica de contados conceptos ccntralt~s de la doctrina marxista para pre­
tender explicar la tolalidad de los fenómenos; profesionistas cuya precaria 
preparación en las técnicas requeridas para el análisis estadístico y la eva­
luación político-coyuntural los hace ineficit~ntes para el ejercicio de funcio­
nes dentro del aparato administrativo público, que demanda pf!rsonal cali­
ficado para el análisis de problemas específicos y que pueda dar respuestas 
adecuad<is a la lógica de operación del sistema político establecido. 

La inadecuación señalada propicia, entre otras consecuencias, que fren­
te a] proceso de modernit-ación nacional emprendido de¡;;de el gobierno a 
partir de la década pasada, los científicos sociales ~sociólogos, po litólogos, 
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comunicólogos- queden marginados de 108 espacios de asesoría a la toma 
de decisiones, teniendo que derivar hacia las posiciones de apoyo técnico 
en rangos inferiores, perdiendo la oportunidad de conformar un espacio 
propio dentro del Sector Público y minimizando la demanda de profesio­
nales de estas carreras por parte del funcionariado gubernamental. Conse­
cuentemente, los científicos sociales adquieren poca relevancia política y 
sufren, en conjunto, de los fenómenos de subemplco y reducidos ingresos. 

En contrapartida, algunos núcleos de profcsionistas en el área de Cien­
cias Sociales que se incorporan a los espacios académicos enfrentan una es­
quizofrenia que puede caracterizarse por un requerimiento de encuadre de 
su discurso dentro del marxismo para la maximización de oportunidades 
en el interior del universo magisterial y la necesidad de enfocar su análisis 
hacia problemáticas concretas y búsqueda de soluciones con factibilidad 
dcntro del esquema operativo gubernamental para acceder a los espacios de 
asesoría e investigación públicos. Los precarios niveles remunerativos del 
trabajo docente obligan a la disputa por el ejercicio de cargos administra~ 
tivos o a la superposición de empleos, reduciéndose con ello aún más los de 
por sí cuestionables niveles de atención al alumnado y producción de e8~ 
tudios. 

Frente a la problemática señalada, algunos sectores universitarios cen· 
tran sus esfuerzos en la superación de la cerrazón en el marxismo, tratando 
de responder a la necesidad objetiva de reineertar la reflexión politológiea 
en la realidad nacional. Dos vertientes se emplean en esta lucha: una se en· 
camina al enfrentamiento del fenómeno de las transformaciones de socie· 
dad y Estado desde una perspectiva distinta del enfoque marxista; y la otra 
al impulso de una reflexión de la política nacional inmediata, buscando el 
reencuentro del análisis con la problemática coyuntural para el plantea. 
miento de alternativas viables de acción. 

Investigación política para la acción pública: 
un espacio en gestación 

A p~sar de la señalada alienación de los espacios de investigación cientí· 
fico~política y de ejercj(~io gubernativo, existen actualmente instancias es~ 
pecíficamente destinadas al estudio y análisis de la realidad política nacio~ 
nal para la formulación de medidas concretas cuya implementación coad· 
yuve a la consecución de ohjctivos políticos. 

En primer término, deben señalarse las tradicionales oficinas de ase· 
sores al servicio de los funcionarios públicos de primer nivel. A estas ofici~ 
nas ingresan principalmente destacados intcJectualcs quienes las más de las 
veces han desarrollado su profesión primeramente en el ámbito académico, 
para posteriormente incursionar en el servicio público, reorientando sus cs· 
tudios de los tópicos vigentes (m el ámbito universitario a Jos problemas de 
interés para el ejercicio guhcrnamcnlal. La influencia efectiva de estas ins· 
tancias en la toma de dedsíoflf~S depende de múltiples factores, tales como 
la naturalc:r.a de la dependencia en que se em;uentren inscritos, el recurso 
tradicional del funcionario a cstos espacios e incluso la relación personal 
entre asesores y direetivos. En muchas ocasiones, S4~ con forman las aseso~ 
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rías como cuerpos de apoyo técnico y/o generadores del discurso público 
de la autoridad, estableciéndose enlaces entre análisis y discurso político 
y posibilitándose una fundación de la toma de decisiones en la evaluación 
politológica previa. 

Las instancias de apoyo técnico gubernamental en ocasiones han Il(~gado 
a adquirir una relativa autonomía, constituyéndose en organismos descen­
tralizados abocados a la tarca de recopilación y sistematizaeión de infor­
mación. Actualmcntt~, predomina en el interior del aparato público la ten­
dencia a centralizar la información en una única instancia. La tarea de 
generac¡ém de información estadística resulta de interés gubernamental por 
cuanto ésta puede servir para la formulación de una programación de la ac· 
tividad gubernativa coherente con la realidad socioeconómica presente y 
adecuada para el logro de los obj(~tivos predeterminados, permitiendo una 
mejor planeación del desarrollo nacional, al aportar los elementos que per­
miten un mejor conocimiento df~ la situación real. Asimismo, resulta ser un 
mecanismo que faculta una dicientf~ evaluación d(~ los resultados de la apli­
cación de programas y dd{~rminación de avances y desviaciones. 

Al arribo de la actual administración, se pone en operaei{m, como eom­
promiso gubernamental sancionado constitucionalmente, el Siskma Na­
cional de Planeación Democrática. La planeación nacional del desarrollo 
es entendida como la ordenación racional y sistemática d(~ acciones para la 
transformación de la realidad del país 2, fijándose a través de ella objetivos, 
metas, estrategias y prioridadt!s; asignándos(~ recursos, responsabilidades y 
tiempos; coordinando acciones; y evaluando resultados. Conforme a estas 
determinaciones, se facult.a a una instanda gubernamental: el Instituto Na­
cional d(~ Estadística, G(!ografía e Informática, para promover la integra­
d(m y desarrollo dd sistema nacional estadístico y para propordonar la 
información estadística a nivel público 3. Empero, la operación de estt! Ins­
tituto se orif~nta fundamentalmente a la satisfacción de la df!manda d(~ in­
formación socioeconómica, 8Oslayándose relativamente la generación de 
información sobre aspectos políticos, la cual presenta mayores problemas 
en su tratamiento estadístico. En el plano estrictamente electoral, cs la 
Comisión Ft~dcral Electoral la instancia pública encargada de f(~copjlar y 
sistt~mati7.ar la información sobre la población empadronada y sus caracte­
rísticas, y sobre los n:sultados d(~ los comicios electorales de la Fcderaeión. 

Más allá del plano de la información estadística, el análisis político de la 
realidad nacional realizado con criterioH científicos se enCUf!ntra, por lo 
general, confinado a espacios d(~ redueido aeceso público y dt!stinado al 
usufructo de las autoridades encargadas de la luma de d(!cisionl~s_ Excep­
ción destacada f(~sulta ser el trabajo que a partir del actual sl!xcnio vilme 
desarrollando la Unidad de la Crónica Prl~sidencial; planb~ado como op­
eibn adicional en los esfw!rl,oH explieativos gubernamentales a la ciudada­
nía Hobre los resultados df! la g,!stiún públic<l, no pretende repn~scntar la 
versión oficial de los sucesos, sino una descripción adicional de las acciones 

2 Secretaría de Programación y Presupuesto, "Ley de Plancación", t:n: Mr>moria 
Institucional, 1983, SPP, México. 1984, Anexo VIII. 

3 Secretaría dI'. Programación y Presupuesto, "Reglamento Interior", ~n: ¡bid. 
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del gobierno que pone énfasis en 108 acontecimientos que tienen repercu­
sión en la opinión pública4 , Entendido así, cste trabajo -al igual que el 
denso acopio informativo que acompaña a manera de anexo los Informes 
de Gobierno del Ejecutivo Federal desde hace casi una década- no preten­
de servir para aportar elementos que apoyen la toma de decisiones, sino 
que se plantea como explicación de decisiones tomadas y acciones empren­
didas, jugando una función justificativa y autoevaluadora que tiene como 
destinatario principal a la ciudadanía interesada en las cuestiones públicas. 
Empero, resulta singular este esfuerzo por cuanto proporciona una inter­
pretación política de los acontecimientos avalada por el propio Presidente 
de la República, sin constituir un reporte pormenorizado de acciones suje­
to a evaluación legislativa, como es el caso del Informe de Gobierno y los 
Informes de Actividades de las Secretarías de Estado. 

En el espacio partidista, el Partido Revolucionario Institucional cuenta 
con órganos técnicos de apoyo encargados de las tareas de acopio de informa­
ción y su evaluación. Así, el Instituto y los Centros de Estudios Políticos, 
Económicos y sociales son las instancias encargadas de "estudiar, investigar 
y analizar los problemas nacionales y regionales, con el fin de evaluarlos en 
función de las demandas populares y de los recursos disponibles, para pro­
poner sus posibles soluciones"5. Son asimismo los encargados de coordinar 
la consulta popular, y la elaboración del anteproyecto de plan básico de 
gobierno. De esta forma, los órganos de estudio del Partido Revolucionario 
Institucional se encargan en el plano deJ análisis político de la realidad na­
cional, de dos tareas fundamentales: por un lado, mediante reuniones de 
consulta a la ciudadanía, recopilan la información sobre las demandas po­
blacionales para su sistematización y evaluación; y por otro, son el espacio 
específico en que se formula en primera instancia el programa guberna­
mental del candidato presidencial. Productos derivados de su operación re­
sultan ser los materiales de información para las campafias políticas, los 
cuales compilan no solamente información obtenida por medio de recopi­
lación documental y encuestas de opinión, sino que recogen la información 
fundamental derivada de la experiencia directa de los dirigentes políticos 
partidistas. 

Este último aspecto resulta de importancia al analizar los alcances de la 
investigación politológica para la actividad partidista. La conformación in~ 
terna del Partido Revolucionario Institucional se funda en la concatena­
ción de dos niveles asociativos coexistentes: la estructura sectorial, que 
permite la unificación política de los ciudadanos en razón de su ocupación 
específica; y la estructura regional, que enlaza la actividad militante en 
función de la vecindad geográfica. De esta forma, la organización sectorial 
pennite la cotidiana comunicación y militancia al nivel del establecimiento 

4 Unidad de la crónica presidencial, Los Ra~one$ y ku Obr(l$. Gobierno de Miguel 
de la Madrid. Crónica del Sexenio 1982-1988. Primer allo, Presidencia de la Repúbli. 
ca, México, 1984, Introducción, p. 11. 

S Partido Revolucionario Institucional, "Estatutos", en: Documentol Básicos, 
PRI. México, 1985, arto 94. 
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industrial y la estructura directa enlaza a la ciudadanía en su ámbito de ff'· 
sidencia con el instituto político. Ello propicia que el nivel de penetración 
del partido mayoritario alcance la base organizativa misma, por 10 que la 
experiencia cotidiana directa de dirigentes en los niveles inferiores de la pi­
rámide permite un conocimiento generalmente no sistematizado, pero pro­
fundo, de la realidad 8ocioeconómica y política de su ámbito de operación, 
que difícilmente puede suplirse mediante trabajo de gabinete u operativos 
de sondeo a la población. En consecuencia, el análisis politológico resulta 
sólo una vertiente parcial de evaluación de la situación prevaleciente en ca­
da ámbito, que ha de enriquecerse necesariamente mediant<~ el recobro de 
la experiencia directa de la militancia. De esta forma, la tarea de los centros 
de estudio del Partido de la Revolución ha de encontrarse necesariamente 
enlazada con los niveles organizativos primarios del instituto político. 

Este hecho nos lleva a la reflexión sobre los alcances y limitaciones 
actualmente presentes en la investigación estadística sobre comportamien­
to electoral de la ciudadanía. Con motivo de los recientes procesos electo­
rales a nivel federal, se presentó por vez primera en nuestro país un amplio 
conjunto de publicaciones que analizaban los resultados de encuestas de 
opinión sobre las preferencias electorales de la ciudadanía, realizadas por 
diversos organismos políticos e investigadores sociales, los cuales mostra­
ban en general un mantenimiento esperado de los niveles de reparto de 
votaciones por partido político y una continuidad en las tendencias gene­
rales en el comportamiento electoral ciudadano, fenómenos que se vieron 
avalados por los resultados de las elecciones. 

En torno a estas encuestas, podemos señalar dos hechos: el primero, 
que en general tuvieron poca o nula influencia en el desarrollo de campa­
ñas políticas; y el segundo, que su recuperación en la opinión ciudadana 
fue, creemos, reducida, al publicitarse en medios de escasa penetración, 
acotada a los sectores interesados de la intelectualidad mexicana. Empero, 
resulta importante señalar que con este fenómeno se manifestó el interés 
generalizado de organizaciones políticas por conformar sistemas de infor­
mación que les permitiera el conocimiento previo de potenciales comporta­
mientos electorales y la obtención expedita de resultados preliminares. A 
ello coadyuva la integración por parte de estas organizaciones de instancias 
especializadas en el tratamiento de información, conjuntamente con el 
desarrollo de órganos dt' estudios encargados de realizar investigaciones 
politológi('as. 

En sÍntt'sis: I'n nuestro país. aetualmpnte, se presenta ulla profunda 
separación entre la investigación po litológica predominank en d ámbito 
acailpmico y los requerimi,!ntos de análisis político gubernamf'ntal. Empe­
ro, en el interior del aparato público y en las organizaciones partidistas 
exish'n instancias específicas encargadas dI' llevar addant(· investigaeiones 
t'oncrelas sobre la realidad política nacional qU(~ posibilitan la toma de 
decisiones apoyada en el conocimiento de la situación presente, y la eva­
luación y exposición pública de resultados de la gestión. La profundiza­
ción en los procesos de modernización de la administración pública han 
de requerir, a futuro, una mayor concatenación entre ciencia política y 
discurso político en México; los requerimientos de una más eficiente ope-
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racJOTl dd aparato gubernativo han de sujetar la loma de decisiones al 
esquema programático general fundado en una información sistematizada. 
Empero. en el fondo, el ejercicio del poder reclama) necesariamente, la 
adopción de decisiones fundadas en principios e intereses que rebazan el 
ámbito científico, anidándosc en la voluntad política de concreción de un 
proyecto nacional. 
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LA PROFESIONALIZACION DE LA 

CIENCIA POLITICA EN LA FACULTAD 
DE CIENCIAS POLITICAS y SOCIALES 

J acqueline Peschard* 

Los diversos planes de estudio de la carrt~ra de Cieneia Política que se han 
aprobado e implantado en la FCPyS d(~ la l:NAM han perseguido el propó­
sito de contribuir a la tarea de hacer del politólogo url profesional. 

El proceso de profesionalización reclama la eonquisla de una identi­
dad propia para la disciplina y sus exponentes qUf~ implica la definición 
tanto de 108 conocimientos y habilidadl~s que debe desarrollar el estudioso 
de la Ciencia Política, así como del campo de ejercicio en el que di(~has 
habilidades encuentran su sentido y aplicación. 

Los planes de estudio eonstituyen las formas d(~ organización del 
aprendizaje de aquel cúmulo de I.:onocimienlos que requiere el politólogo 
para rt~sponder a los problemas quc le presente el campo profesional. De 
tal suerte, la revisión de los planes de estudio permite dar cuenta de las 
distintas concepciones que se han perfilado sobre lo que d(~be ser el poli. 
túlog-o, pero también de los distintos momentos por los que han atravesado 
tanto la sociedad corno la universidad mexicanas, que han incidido ("n for­
ma determinante sobre dichas ('oncepciones. 

Al momento de fundarse la Escuela Nacional de Ci(~ncias Políticas y 
Sociales en 1951, aunque los plane~ de estudio distinguían la carrera de 
Ciencias Políticas, el cuerpo de rnalt~rias correspondientes tenía un carácter 
general y poco espcciali.-;ado. SI' aspiraba entonces a una formación cultu­
ral amplia que dehía recoger a las distintas disciplinas sociales d('sde la his­
toria y la economía hasta el derecho, la sociología y la psicología, además 
de incursiones en la literatura y una alt'nción privilegiada en el manejo de 

* Profesora e investigadora de ti('mpo completo en la FCPyS de la UNA!\1. 
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lenguas extranjeras, dejando sólo cuatro materias claramente de Ciencia 
Política 1. 

Esa falta de especialización se debía desde luego al hecho de que no 
se contaba con un profesorado formado en ciencias sociales -éste prove­
nía fundamentalmente de las Facultades de Derecho y Filosofía-, pero 
también al hecho de que no podía existir especialización cuando apenas 
se estaba dando forma al espacio conquistado en la educación superior. Por 
olra parte, el alumnado estaba básicamente conformado por profesionistas 
que estaban interesados en ampliar sus conocimientos, aprovechando el 
foro de discusión que ofrecía la Escuela y que concurrían a ella a tomar 
sobre todo cursos aislados. 

Sin embargo, ya abierta la brecha, el proceso de institucionalización 
de la ensefianza de las ciencias sociales se aceleró, ya que para 1958, con la 
llegada a la dirección de la Escuela de Pablo González Casanova que tenía 
ya una formación sociológica, se lanzó la primera reforma al Plan de Estu­
dios que significó un claro avance hacia la especialización de las disciplinas 
impartidas dentro de la Escuela de Ciencias Políticas y Sociales. 

Debido a la juventud de las mismas disciplina. en nuestro país, la for­
mación que se privilegió entonces fue la académica. Es decir, el egresado 
que se buscaba crear era un científico, netamente académico, preocupado 
por estar al día en los avances de las ciencias sociales en aquellos paIses que 
llevaban la delantera. Eran afios en que el reto para aquéllos dedicados a las 
ciencias sociales en general era el de demostrar que su trabajo reclamaba el 
mayor rigor científico, por lo que el campo privilegiado de los egresados 
era la propia Escuela, puesto que se trataba de formar especialistas para la 
docencia y la investigación que sirvieran de solStén para que la disciplina 
tuviera su propia personalidad. 

A este momento correspondió el ingreso de bachilleres en la Escuela 
que buscaban ya no una complementación a sus conocimientos, sino una 
formación especializada en ciencias sociales. 

A pesar de que la carrera de Ciencia Política no tenía aún su propio 
curiculum de materias, ya desde entonces se dieron pasos hacia su profe­
sionalización. Aunque el profesorado todavía no contaba con politólogos, 
se evidenció un cambio, ya que se incorporaron historiadores y antropólo­
gos con una clara voca,ción por la politología, desplazando a los abogados 
y filósofos. Además se introdujeron materias para impulsar el desarrollo de 
la investigación como vertiente esencial de la politología y se incrementa­
ron las asignaturas relativas a México. 

Otro elemento que impulsó la profesionalización fue la orientación 
ideológica que asumieron las ciencias sociales en México y que las concebía 
como vinculadas por naturaleza al estudio de los problemas nacionales des­
de una perspectiva crítica y progresista. Sin (juda alguna, como ha dicho 
González Casanova, contribuyó a esta concepción la Revolución Cubana 
que cimbró las conciencias latinoamericanas y cuy"''' nlanteamientos tuvie­
ron gran influencia sobre los científicos sociales meXIcanos decididamente 

1 Revista Mexicana de Ciencias Polític(J8 y Sociales, Afio XXX, No. 115-116, 
enero-junio, 1984, pp. 109-111. 
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comprometidos eon ese tipo de militancia. La confluencia de todos esos 
tactores part:~ió proyectar una identidad para el politólogo y el científico 
social en general. 

De esta manera, a siete años de fundada la Escuela se había dado el 
tránsito de una formación cultural a una académica especializada y con 
ello a una primera definición del perfil del politólogo y de su campo de 
trabajo. 

En 1966, una nueva reforma al Plan de Estudios distinguió el currieu­
lum de materias de la especialidad de Ciencia Política, separado ya del de 
Administración Pública. Atrás quedaron 108 conocimientos generales como 
hilo conductor de la formación, avanzando hacia la definición de la identi­
dad del politólogo, concebido como profesional capacitado teórica y cien­
tíficamente para conocer y encontrar soluciones a los problemas de nues­
tra realidad nacional.. 

El Plan de 1966 recogía de manera destacada las exigencias del medio 
ambiente nacional y latinoamericano y dejaba sentado en sus consideran­
dos la necesaria orientación progresista de las ciencias sociales en su con­
junto. Sin embargo) se mantenía el espíritu académico que enfocaba el 
estudio de la Ciencia Política por el estudio mismo) esto es) por la reivin­
dicación de la disciplina como científica. Las gra.ndes discusiones del mo­
mento se centraron en el análisis de las diversas corrientes teóricas desde 
la perspectiva del tipo de problemas que ayudaban a resolver. 

El Plan de 1966 correspondió con un crecimiento notable del estu­
diantado) ya que la Escuela contaba con 1 550 alumnos) diez veces más 
que en el momento de su fundación. Correspondió también con la trans­
formación de ]a Escuela en Facultad) al establecerse en 1968 la División de 
Estudios Superiores que empezaría ya a ofrecer grados de Maestría y Doc­
torado en Ciencia Política) respondiendo a la gran demanda que tenía la es­
pecialidad. 

Para entonces) estaba claro que la Ciencia Política había conquistado 
su lugar en las instituciones de educación superior. El Plan de Estudios de 
1966 se caracterizó por un afán de buscar una mayor cantidad de informa­
ción especializada, pero privaba aún una gran dispersión de las materias) 
reivindicando la interdisciplinariedad. El Plan reservaba sólo cuatro mate­
rias al área de teoría y las materias técnicas se centraban en los primeros 
tres semestres lo cual daba cuenta de que estaban concebidas para apoyar 
al resto de asignaturas y no COmo parte integral de la formación. 

Cinco afios más tarde, la reforma al Plan de Estudios de 1971 recogió 
una nueva inquietud, la de tomar en consideración el mercado de trabajo 
potencial, fuera de los recintos universitarios) lo que significaba un giro en 
la tradición de la Ciencia Política en la Facultad, celosa de su orientación 
académica) entendida como la base de su independencia frente al poder y 
de su vocación crítica. 

El planteamiento cabal de la profesionaJización de la Ciencia Política 
reclamaba ya la redefinición del perfil del politólogo en función de un mer­
cado de trabajo que había que ensanchar para reafirmar el reconocimiento 
de la necesidad de la participación de especialistas en Ciencia Política en la 
búsqueda de soluciones a los problemas políticos nacionales. 
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El Plan de Estudios de 1971 insistía en la unidad sistemática de la in~ 
formación como vía para que madurara un estilo profesional en el estudio 
y la investigación politológicas. En dicho plan, se implantó la formación en 
tres grandes tipos de materias que todavía subsisten: materias teóricas, téc­
nicas e históricas como fórmula para forjar "un estilo coherente y especia­
lizado de trabajo"2. 

En lo que se refiere a la distribución de dichas materias, se acordó que 
primero debían impartirse las teórico-metodológicas para dotar al estudian­
te de un cuerpo conceptual y de elementos interpretativos suficientes y en 
un segundo momento introducirlos a las materias filosóficas y técnicas pa­
ra ejercitarlos en el tratamiento de la realidad política. 

El Plan de 1971 fue quizás el mejor armado, ya que no se quedó en la 
sola definición de las materias que cubrirían los estudiantes, sino que se lo· 
gró programar los objetivos, métodos y contenidos precisos de las asignatu. 
ras. Este Plan correspondió con un momento en que la Universidad estaba 
empeñada en la búsqueda de nuevos proyectos académicos, bajo la recto· 
ría de González Casanova. También corrió paralelo con la apertura del go. 
bierno a los académicos e intelectuales, quienes justificarían su participa. 
ción en el sistema político mexicano con la idea de "transformar desde 
dentro". Aunque esta situación provocó debates dentro de la Facultad, 
sirvió para plantear la sistematización y mayor consistencia de la forma· 
ción académica. 

Durante los años en que estuvo vigente el Plan de 1971, la Facultad 
experimentó un crecimiento explosivo que alteró totalmente su fisonomía. 
Dejó de ser la pequeña Facultad en que convivían cotidianamente profeso· 
res y estudiantes y en la que éstos cifraban sus expectativas profesionales 
que, por otra parte, se vieron satisfechas por los enormes recursos que el 
gobierno echevemsta destinó a las instituciones de educación superior. Fue 
el momento en que crecieron los ayudantes de investigación que se encami· 
naban decididamente a la carrera académica y los programas de becas para 
posgrado se incrementaron. 

Entre 1971 y 1975, la Facultad se masificó, presentando nuevos retos 
no sólo a la organización académica de la misma, sino a la reformulación 
de los perfiles de sus egresados. El imperativo parecía ya voltear los ojos 
sobre el mercado de trabajo, aunque siempre con reservas porque la subor­
dinación estricta a las necesidades del mercado de trabajo puede constrefiir 
el desarrollo mismo de las disciplinas sociales. Traduciendo esto a la discu~ 
sión académica, se reclamaba un ligamen más estrecho entre la teoría y la 
práctica profesional y un proceso de actualización constante de los méto· 
dos y contenidos de la enseñanza. 

Este fenómeno derivó en la última reforma al Plan de Estudios de 
1976 que volvió sobre el planteamiento de la interdisciplinariedad de las 
ciencias sociales que dio lugar a la creación de la Formación Básica Co­
mún y que distribuyó de una nueva manera los tres tipos de materias me· 
dulares de la carrera de Ciencia Política. Las materias históricas, teóricas 

2 Córdova, Arnaldo. Guía del utudiante de Ciencia Política y Admini'tración 
Pública (especialidad en Ciencia Política), FCPyS, UNAM, 1972, p.la. 
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y técnicas debían impartirse paralelamente y desde el inicio con el propó­
sito de ayudar a su mejor articulación. 

Sin embargo, este proceso de reforma se enfrentó a circunstancias iné­
ditas en la Facultad. El crecimiento de la misma había generado una serie 
de grupos con orientaciones políticas e ideológicas distintas que se refleja­
ron sobre dicha reforma. De tal suerte, los criterios académicos estuvieron 
fuertemente impregnados de criterÍos políticos, de una lucha por definir el 
predominio de alguna de las corrientes o grupos dentro de la Facultad. La 
díficultad para hacer coincidir ambos criterios obstaculizó el desarrollo del 
proceso de reforma que alcanzó la aprobación de las materias que confor­
man la carrera, pero que no llegó a la precisión cabal de 108 métodos y con­
tenidos de las mismas que es donde realmente podría lograrse el cometido 
de integración. 

La reforma al Plan de 1976 transitó por una segunda fase en 1978 
cuando se plantearon las llamadas "opciones vocacionales" que pretendían 
introducir en la licenciatura pre-especializaciones que dieran la oportuni­
dad a los estudiantes hacia el final de la carrera de reforzar su formación en 
áreas y temáticas precisas a través de seminarios y materias optativas que 
los complementaran. La experiencia recogida durante tres años hizo palpa­
ble que éstas, lejos de haber ampliado las perspectivas del trabajo académico 
lo habían constreñido a dos: al histórico-político y al político~económico. 
Además, al no ser obligatorias las opciones, los estudiantes seleccionaban 
sus materias muchas veces sin aprovechar la integración que les ofrecía una 
de las dos opciones. 

Se pensó entonces que para impulsar la mejor articulación de la forma­
ción académica, debían recogerse en los últimos semestres las grandes áreas 
contempladas por la especialidad que se definieron como: la teórica, la de 
política mexicana y la de política comparada que hoy siguen vigentes, con­
servando los procedimientos de relación seminarios-optativas. 

Hoy, a pesar de que la reforma de 1976 quedó realmente inconclusa, a 
ocho años de haberse implantado, profesores y estudiantes señalan fallas 
en el mismo, e incluso se ha empezado a hablar de Una reforma más. Sin 
embargo, conscientes de que no tenemos los estudios que nos permitan 
evaluar dicho Plan (hay que empezar a hacerlos), se han organizado 108 

profesores de la especialidad para revisar los programas de estudio y detec~ 
tar lagunas y duplicidades y buscar dentro de lo que el propio Plan ofrece, 
una verdadera secuencia y complementariedad. 

Esta es a grandes rasgos la situación de los Planes de Estudio de nues­
tra Facultad. Cabe destacar que las discusiones que éstos suscitan siguen 
siendo las mismas de hace quince años: el problema de la formación teóri­
ca y la capacitación empírica; la relación entre función crítica de la Ciencia 
Política y su participación en las instituciones políticas, campo privilegiado 
de la politología. 

Por último, cabe señalar que la Ciencia Política no ha consumado to­
davía su profesionalización. El campo de trabajo en el que debería estar 
presente está todavía prácticamente virgen y creo que esto se debe básica­
mente a tres factores: 

a) El carácter eminentemente pragmático de la política mexicana, 
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donde la comprenslOn de los problemas ha provenido tradicionalmente 
más de los propios actores que de los observadores o analistas. Aunque esta 
situación ha empezado a variar y existen los Uamados cuerpos de analjstas 
políticos en algunas dependencias del gobierno. 

b) Al hecho de que nuestra sociedad está altamente tutelada por el Esta­
do, lo cual ha reducido el campo de la reflexión politológica al ámbito del 
Estado. La politología tiene el desafío de ganarse su lugar y hacerse nece­
sariamente en las organizaciones sociales: sindicales, empresariales, etcétera. 

e) Al hecho de que, quizás paradójicamente, el campo de trabajo ya 
reclama una gran tecnificación de la politologia que no ofrecen los egresa­
dos de Ciencia Política, al menos en las universidades públicas. 

Cabe preguntarse, entonces, ¡,qué purde hacer un Plan de Estudjos 
para salvar estas limitantes? Desde luego dar mayor solidez y coherencia a 
la formación teórico-práctica, no sólo perdiéndole el miedo al análisis em­
pirico, sino aprovechándolo para estrechar la vinculación de la teoría con 
la realidad política, y rescatar como parte de la formación del estudiante 
su compromiso político con una idea de nación y de sociedad que se bus­
que construir. 

A pesar de que la situación de crisis que atraviesa el país y que ha gol­
peado enormemente las expectativas de 108 jóvenes particularmente y que 
esto parece haber creado un ambiente propicio al cinismo, desmovilizador 
y paralizante, es una situación que bien puede ser aprovechada para unh 
esfuerzos y lanzarse a la lucha por una Ciencia Política comprometida con 
una sociedad participativa y con los triunfos de las causas justas. 
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EL CHANCRO Y LA PO LICIA 

Julio Glockner R.* 

"La carne es en nosotros 
ese exceso que se opone 
a la ley de la decadencia" 

G. &taille 

Estamos a principios del siglo en un centro de salud, la Oficina de la Sec­
ción de Sanidad, donde deben acudir obligatoriamente aquellas mujeres 
que deseen solicitar su inscripción como "meretrices". En esta inscripción 
quedarán clasificadas como "aisladas" o "red usas " según trabajen por su 
cuenta y en la calle o en una casa de asignación o burdel. En la Oficina de 
Sanidad se hará también la dístincÍón entre "pupilas" de primera, segunda 
o tercera clase, correspondiendo a cada categoría una cuota mensual que 
desciende de tres a un peso. El criterio de esta clasificación no es la salud, 
sino más bien se ajusta al gusto estético de sus jueces, aunque también 
puede influir la condieión eronómica de las mujeres, ya que hubo ocasio­
nes en que se eximió del pago de la libreta de registro a aquellas prostitutas 
"clandestinas" que no tenían dinero, "siempre y cuando la pobreza sea no­
toria en ellas". Los regidores de salubridad y policía y el director de la 
sección sanitaria son los encargados de clasificar y jerarquizar cuotas y 
mujeres. 

El cuerpo de la prostituta está atrapado en una reglamentación médica 
y moral que lo esciende en dos propósitos correctivos: la salud y la ética. 
La prostituta es una enferma de la carne y la eonducta. Los padecimientos 
de su cuerpo y su actitud permiten un desplazamiento de la ley en el que 
se rombinan las miradas del IDpdico y el policía. El chancro sifilítico es el 
punto de confluencia de un discurso sanitario y legislativo, en él la salud 
y la moral se resuelvt'n en una política de prevención médica, administra­
ción pecuniaria y preservación de las burnas costumbres. 

*Investigador de tiempo completo en el Centro de Investigaciones FU08Óficu de 
la lIAP. 
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En 1928 el reglamento para el ejercicio de la prostitución establecía 
lo siguiente: "El objeto de la inspección de sanidad, como dependencia 
directa del Departamento Municipal de Salubridad e Higiene, es el de impe­
dir por todos los medios necesarios la propagación de las enfermedades 
que pueden trasmitirse por medio del contacto sexual y en especial em· 
prender la campafia contra las enfermedades venéro-sifilíticas ... Queda 
prohibido todo contacto sexual con las mujeres que hacen del contacto 
sexual UDa profesión o medio de vida y que padecen alguna de las siguien­
tes enfermedades: manifestaciones húmedas sifilíticas; enfermedades vené­
reas, lepra, enfermedades de la piel como sarna, imétigo vulgar, intertigo, 
diabétides, eritrasma, tricoficia, muluscum contagioso, piorrea avanzada, 
prolapsus rectal, cáncer, granuloma, tuberculosis abierta y las demás que la 
Oficina de Salud sefiale" 1. El cuerpo de la prostituta está infectado, su car­
ne enferma, inflamada y supurante, sugiere la imagen de la putrefacción, 
de aquello que debe ser aislado porque envenena y corrompe; en cada pros­
tituta está latente la descomposición, el repugnante salto de excrecencias 
contagiosas: ese cuerpo debe ser sefialado por el dedo de la ley para estig­
matizarlo y apartarlo de la vida sana. Ese cuerpo debe estar cubierto de 
una prohibición rigurosa y ser sometido a una vigilancia permanente. 

Confundida con la prevención del contagio venéreo se desarrolla una 
preocupación por la infección ética. El mal del que las prostitutas son por­
tadoras no sólo se localiza entre sus piernas; en su conducta se despliega 
también algo infesto que requiere la segregación como tratamiento. En el 
capítulo que se refiere a las obligaciones de las prostitutas inscritas, el re­
glamento establece: Vestir con aseo y honestidad; abstenerse de cometer 
en público faltas a la moral y de saludar o interpelar igualmente en público 
a cualquier persona que vaya acompañada de señoras o nifios; no transitar 
a pie o en vehículo por calle~ o paseos en grupos que llamen la atención; 
no concurrir a espectáculos públicos en grupo; no cometer escándalos en 
sus domicilios, en las casas, calles o lugares públicos; no proferir palabras, 
o valerse de gestos o actitudes que llamen sobre ellas la atención de los 
transéuntes; no presentarse en los establecimientos, salas de espectáculos 
u otros sitios públicos cuando exista prohibición especial dictada por el 
presidente municipal; no recibir en su domicilio a menores de edad; no 
cultivar relaciones ni visitar personas honradas, siempre que éstas ignoren 
su condición de mujeres públicas; no podrán habitar más de dos mujeres 
una misma casa de vecindad; no tener establecimientos comerciales o venta 
de mercancías como un medio de ejercer su comercio sexual o en condicio­
nes tales que puedan inducir a error a personas honradas ignorantes de la 
condición social de mujeres públicas que están al frente del establecimien­
to de que se trate con apariencia de empleadas; dar aviso al presidente mu· 
nicipal y a la Oficina de Sanidad de su cambio de domicilio para que el 
presidente municipal resuelva si procede o no ese cambio; no ejecutar sino 
en su domicilio, casas u hoteles registrados, actos de comercio sexual; no 
deberán estacionarse en las puertas de sus domicilios ni en sus cercanías, 

1 Archivo del Ayuntamiento de Puebla, Actas de Cabildo, Reglamento para el 
ejercicio de la prostitución, arte. 1 y 4, 22-agosto·1928. 
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ni ejecutar actos que ofendan la moral pública ... " y en relación a las 
casas de asignación, donde transcurría prácticamente toda su vida, se orde­
na: "ocupar totalmente una sola finca cuyas habitaciones y dependencias 
interiores no estén a la vista de las habitaciones de las casas vecinas; esta­
blecerse dentro de la zona de tolerancia y a una distancia no menor de cien 
metros de templos, paseos, jardines públicos, cárceles, oficinas públicas, 
escuelas, casas de beneficiencia e industrias donde trabajen obreros de uno 
u otro sexo; tener los -cristales de las ventanas o balcones opacados, con 
persianas o cortinas interiores que impidan ver de la calle o de las casas ve­
cinas lo que pasa en el interior, las puertas de los zaguanes sólo se abrirán 
para dar paso a las personas que entren o salgan, permaneciendo cerradas 
fuera de estos casos; no estarán las alcobas separadas entre sí por tabiques 
de madera, lámina o lienzo, sino por divisiones de material de construcción 
que impida desde una pieza darse cuenta de lo que pase en las demás ... " 
Así, las calles donde se establecieron casas de prostitución formaron una 
figura de transgresión inerustrada en el cuerpo urbano. Se pretendía enton­
ces fijar un espacio al exceso, delimitar físicamente un lugar donde la in­
moralidad era tolerada, con la creación de estos espacios el ayuntamiento 
trazó sobre la ciudad una geometría del pudor, y digo trazar con toda la 
connotación histórica que esta palabra tiene, es decir, recordando la traza 
que el ayuntamiento católico español marcó a mediados del siglo XVI con 
la finalidad de deslindar las áreas donde habrían de habitar, por un lado, 
los españoles, a quienes se reservaba un espacio cerrado en torno al centro 
de la ciudad, y por otro lado, en los arrabales, el resto de la población india 
y mestiza. 

Estas disposiciones nos hacen pensar en el espacio urbano Como una 
conjunción de perspectivas visuales; la calle es el lugar donde se muestra, lo 
que aparece en la calle aparece para ser visto. Esta trivialidad puede soste­
ner otra afirmación: la vista es el sentido de la moral. Lo que socialmente 
está sancionado es lo que se expone a la vista en plena calle; el ojo advierte 
en lo público el objeto que es motivo de una desaprobación moral. La 
mirada que se abre en la calle se desplaza indiferente en medio de un mun­
do de cosas y hechos con los que se ha familiarizado, el ojo simplemente 
se pasea en la selva de lo desapercibido, pero de pronto algo llama su aten­
ción; un sonido, un olor, un contacto, un signo, un objeto, una persona ... 
y el ojo lanza una mirada que quiere ser precisa, que busca su presa como 
un perro de caza para retenerla fijamente y juzgarla. La prostituta es un 
punto que organiza en su entOrno una mirada concéntrica que la juzga. Su 
sola presencia es una pro\'ocaeión al nervio de la moral; cuando se muestra 
no puede pasar desapercibida. En el escenario callejero ella aparece como 
un espectáculo que perturba con su atuendo, su pelo, su rostro, sus moda­
les, todo su cuerpo es un signo que atrae la atención concentrando en su 
figura las miradas, sugiriendo dos sílabas que la marcan, es una puta, un 
sonido que la señala y la distingue. Una puta no es una mujer que comer­
cia sexualmente, una puta es la palabra puta con toda su connotación 
moral, con toda la densa maldad que encierra lo inmoral representado en 
un cuerpo que ríe cínicamente. 

En el mes de abril de 1913 el "Superior Gobierno" de Puehla prohibe 
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que las mujeres se curen en sus domicilios con responsiva médica, como 
hasta ahora lo venían haciendo, y exige que lo hagan en el Hospital Gene­
ral del Estado pagando una cuota bimensual por las revisiones. Cuatro años 
más tarde se piensa en la necesidad de que el reglamento de sanidad otor­
gue a la prostituta el derecho de revisar minuciosamente a sus clientes 
para que éstos se vean obligados a dejarse inspeccionar antes de realizar el 
coito. Al mismo tiempo y como una medida para evitar la corrupción de 
los inspectores de sanidad, se prohibe que éstos sean jóvenes. 

Hacia el inicio de los años veinte se intensifica el control de las muje­
res públicas. A diez afios del descubrimiento de la penicilina y a veinticinco 
o treinta de su utilización generalizada, las enfermedades venéreas y en par­
ticular la sífilis, significaban un fuerte motivo de preocupación de donde 
derivaron eficaces mecanismos de vigilancia, control y extorsión de las 
prostitutas. El doctor Lauro Camarillo, que entonces era regidor de Higie· 
ne y Salubridad, propuso al ayuntamiento el siguiente dictamen para com­
batir las enfermedades venéras: "Como las prostitutas son la fuente prin· 
cipal de la avería (sífilis) y la desaparición de sus lesiones es sólo temporal, 
siendo un foco permanente de propagación, y como aislarlas durante cua­
tro años por lo menos, para esterilizarlas, sería costosísimo e impractica­
ble, se propone lo siguiente: está demostrado que un tratamiento mercurial 
o por el arsenobenzol suficientemente intenso, prolongado e intermitente, 
mantiene al enfermo sin lesiones contagiosas y aún puede después de algu­
nos años, curarlo definitivamente. En sÍntes se propone: 

l. Las mujeres públicas no podrán curarse en su domicilio, sino en el hos­
pital. 

2. Las enfermas sifilíticas dadas de alta por desaparición de las lesiones. 
volverán al hospital en el plazo que indique en la Loleta el médico del 
pabellón, para recibir el tratamiento intermitente. 

3. Aplicada la inyección la enferma abandonará el hospital para volver 
a él en la fecha indicada y así sucesivamente. 

4. La boleta que acompañará a la mujer pública constantemente y que 
deben exigir los empleados de sanidad tendrá los siguientes datos: 
a) Retrato, b) Nombre y apodo, e) Edad, d) Epoca de su prostitución, 
e) Diagnóstico de la enfermedad venérea, f) Tratamiento, g) Epoca en 
que desaparecieron las lesiones sifilíticas, h) Epoca en que debe volver 
para comenzar el tratamiento intermitente reacción Wassermann. 

5. El ayuntamiento propondrá a todos los ayuntamientos de la república 
estos procedimientos para que exijan a las prostitutas que emigren sus 
boletas de inscripción con los detalles mencionados 2. 

El dictamen no sólo se hizo circular entre los ayuntamientos del esta­
do de Puebla para que fuese cumplido, sino que, en efecto, circuló por 
toda la República como una propuesta que de inmediato fue acogida con 
entusiasmo e interés, según consta en las cartas de adhesión al proyecto 
firmadas por veinte gobernadores, entre ellos el que existía enonces en el 
Distrito Federal. Menciono en particular la carta del gobernador provisio-

2 Archivo del Ayuntamiento, actas de cabildo, 1')1 9, t. 615, Exp. 15. 
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nal del estado de Marelos, porque en ella encontré un curioso exceso de 
politización que en su discurso transforma al espiroqueto páJido en un 
peligroso enemigo del desarrollo social. El gobernador anuncia en su carta 
que ha distribuido el dictamen en todos los municipios de su estado y con­
cluye diciendo: "felicito al H. Ayuntamiento por la aprobación del dicta­
men, puesto que de ponerse en práctica, no estará lejano el día en que nues­
tra raza, se encuentre libre de germen destructor de nuestra virilidad, y así 
marchar con el estandarte de las naciones púgiles al adelanto y al progreso, 
sin ver interrumpido nuestro paso por el traidor enemigo infiltrado en 
nuestras venas" 3 . 

Con la conversión del dictamen en reglamento, el poder municipal in­
terviene directamente en la prevención y curación del mal venéreo, sirvién­
dose de la regularidad del tratamiento médico para implementar una prác­
tica de vigilancia e inspección sistemática de las prostitutas. La atl~nción 
policiaca sobre el procedimiento curativo hace que su cumplimiento sea 
conveniente desde el punto de vista médico y sancionable desde el punto 
de vista legal. Entonces, la prostituta es potencialmente un riesgo de sani­
dad y una amenaza permanente a la ley que la reglamenta. Estar enferma 
es mantenerse en vecindad con la violación de la ley y por consiguiente con 
la infracción delictiva. Toda prostituta, por el hecho de serlo, es objeto de 
una detención que la somete a un interrogatorio sobre sus actividades y a 
una inspección sobre su cuerpo. Esta práctiea que tuvo su origen en una 
preocupación médica se ha convertido ahora en un mecanismo eotidiano 
de extorsión por parte de jueces, inspectores y polieÍas. La boleta médica 
ha sido reemplazada por la ficha de la cárcel municipal. 

En 1917 se aceptó el registro de las menores de dad comprendidas 
entre los 18 y 21 años que venían prostituyéndose como "clandestinas". 
El texto que cito a continuaeión es la propuesta, aCf:ptada por el ayunta­
miento, para extender a las menores su holeta de control: "Es de importan­
cia tal el asunto (las enfemcdades venéreas), entraña intpreses de tal magni­
tud para la vida y el progreso de la sociedad que el H. Ayuntamiento, el 
Superior Gobierno y la sociedad misma deben unirse en común esfuerzo 
para luchar contra el mal que se apunta ... ¿qué hacer en efecto con estas 
niñas que tan a temprana edad por efecto de la necesidad, de la influencia 
moral del medio que actualmente las rodea eon motivo dt~ la revolución, 
se han perdido en la senda escabrosa del vicio? Ya que el mal está hecho 
f~S necesario inscribirlas para que al menos estén sujetas a vigilancia, reco­
mendando que ésta sea más f~strieta, procurando, si es posible, hostigarlas 
a tal grado quc se más severa y tenaz la aplieación del reglamento sanita­
rio"4. Algunos ailos más Lard{~, (~n 1928, d O\wvo rcglamenLo I~stablt~ce los 
siguientes requisitos para que una mujer pueda ser inscrita en la Oficina de 
Sanidad: ser mayor de diceisúis años y menor de cincuenta; haber perdido 
la virginidad; demostrar qUf~ se tiene el disc(~rnimiento necesario para darst~ 
cuenta oel alcance y signifieado de la inseripción; no padecer cnff~rmedades 
venéreas. 

3 Ibid .• 3-enero-1920. 
4 Archivo del Ayuntamiento, 1917, actas de cabildo, t. 596, exp. 559. 
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Después del período más intenso de la lucha armada revolucionaria, 
durante el cual fue muy difícil mantener un control sobre el ejercicio de la 
prostitución, los municipios buscan la organización de aisladas y reclusas, 
de hoteles, casas de citas y de asignación, para proporcionar ingresos a la 
tesorería. Se inicia entonces una intensa campaña de persecusión de las 
clandestinas a fin de lograr su inscripción y su cuota mensual; se cobra 
también un impuesto mensual extra por la venta de cerveza en los burde· 
les, no obstante que el Consejo Superior de Salubridad de México lo tiene 
catalogado como refresco; se aumentan los costos de las multas y se cobran 
cuando se retrasan los pagos, no se condona ninguna deuda de aisladas o pro­
pietarias de casas como antes se hacía y aumentan las tarifas de inscripción. 

En 1919, año en que se intensifica esta política municipal, encontra­
mos una carta dirigida a la "Honorable Corporación Municipal" por parte 
de cinco propietarias de burdeles que protestan por la elevada suma que 
habrán de pagar mensualmente como impuesto; la cantidad que hasta en­
tonces habían pagado por sus negocios era de 96 y 37 pesos por casas de 
segunda y tercera clase, ahora se les exigía el pago de 200 y 120 pesos 
respectivamente. La carta está escrita en estos términos: "Hay muchas 
circunstancias que agravan cada día nuestra situación, y entre ellas debe­
mos enumerar como principales, las de que existiendo en la población 
cerca de 200 casas de citas, que no pagan ningún impuesto, que no están 
sujetas a la vigilancia de la policía y sanidad, que expenden alcohol y Cer­
vezas y que están de día y de noche al servicio del público, pocas, conta­
das son las personas que acuden a nuestros prostíbulos, pasandose días 
sin que llegue ha haber un solo ingreso efectivo ... por lo que pedimos 
a la H. Corporación Municipal 1). Que solicite al Congreso del Estado 
la permanencia de las cuotas hasta hora vigentes 2). Que entre tanto se 
resuelva definitivamente este asunto, mande hacer nueva calificación a los 
burdeles para que paguemos contribución equitativa, supuesto que nues­
tros mencionados burdeles según las mujeres que t<mcmos y los precios de 
tarifa por cópula, pueden ser considerados más que como de tercera clase 
3). Que dadas las eondiciones de tranquilidad que reina en la población y 
habiendo pasado Jos desórdenes que motivaron las disposiciones que limi­
taron las horas de sala, se nos permita tener abiertos nuestros respectivos 
burdeles, hasta las tres de la madrugada, diariamente"s. El ayuntamiento 
rechazó todas las propuestas argumentando que "las señoras burlan en oca­
siones la vigilancia y cobran cuotas de primera clase a sus clientes obtenien­
do cuantiosas ganancias ", además aseguran que "la difusión de burdeles 
clandestinos", "plaga social ", pronto desaparecerá debido a la enérgica 
campaña contra ese mal"6. 

La resistencia de las prostitutas a las prácticas recién implantadas em­
pezó a manifestarse en explosiones de inconformidad, pero de ningún mo­
do se trataba de un descontento organizado, que asumiera alguna forma 
política definida, constante, identificable1 no, I,a protesta era espontánea; 
violenta y fugaz en ocasiones, burlona y festiva otras veces, y era este ca-

s AAI AC. 1919, t. 629. exp. 252. 
6 ¡bid. 
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rácter sorpresivo de su rechazo al orden lo que justamünte desconcertaba 
a los médicos y enfermeras facilitando su huída del hospital general. Los 
médicos y los funcionarios dd ayuntamiento se quejan del "cinismo" y "la 
falta de respeto" de las mujeres detenidas que insultan o eoquetcan, se bur­
lan y se ríen creando un gran desorden en salas y pasillos, sobre todo cuan­
do están en grupo. Hubo ocasiones en que fue nt~cesario solicitar la vigilan­
cia policiaca en el hospital ya que el p(~rsonal no podía evitar la fuga de las 
mujeres que escapaban en medio de su exaltación. También el presidente 
municipal informa al alcalde de la cácl.:e! y al inspector general de policía 
que, de acuerdo con la oficina de sanidad, se ha decidido que cuando al­
gún agente de la "policía sanitaria" detenga a una prostituta, la remita a 1 .. 
cárcel municipal de San Juan de Dios "con obj~to de evitar que en la ins­
pección o en las comisarías se susciten escándalos entre las aisladas y 108 

detenidos "7. 

De la inh~rveneión del Estado en la determinación de las condiciones 
sanitarias en las cuales debe realizarse el coito se deriva su adjudicación al 
derecho de establf~cer categorías jerárquicas de mujeres y locales y cobrar 
puntualmente las tarifas correspondiente::._ Su participación en este sentido 
le hace posible instalar un mecanismo administrativo en la economía de la 
prostitueión y beneficiarse pecuniariamente de la actividad sexual de las 
mujeres que ha registrado como suyas, asumiéndose así como un involun­
tario pero dectivo proxéneta institucional. 

1\1il~ntras las propietarias de los burdeles continúan quejándosf~ de no 
poder cubrir las nuevas cuotas, algunas casas han sido clausuradas y piden 
su reapertura, además de insistir en que sus negocios sean reclasificados y 
pasen a ser considerados como de tercera categoría. La señora Paz DÍaz, 
por ejemplo, (;xplica al presidente municipal su imposibilidad para pagar 
los irnpuc$tos diciendo: "Habiéndome extorsionado durante todo daño 
próximo pasado de 1919 por el ayuntamiento que fungió en aqudla ~po­
ea, para el libre desarrollo del comercio que exploto y en virtud de que 
tanto los comisionados de salubridad como d de gobernación me hid(~ron 
víctima de sus bajas pasioOf~s políticas, no me fue prácticamente posible 
liquidar Jos impuestos correspondientes a los meses de novicmbre y diciem­
bre de 1919 y enero y febrero del presentc año"8_ 

A fines de 1920 una comisión de salubridad y gobl~rnaeión informa al 
ayuntamiento del recorrido qw: ha heeho por una de las casas que solicitan 
n:dasir¡eación: "Encontramos que dicha casa qUf~ se pf(~tendc s(~a clasifica­
da de tercera clase, está f~n las mismaR condidoncs qU(: todas las casas que 
actualmente eRtán clasificadas corno de segunda, por lo que no es posible 
aeeeder a la Pdición d(~ la propietaria, porque resultaría que todas las casas 
querrían pagar como de tercera e1ase y no habría ya entonces l:asas de pri­
mera, que no (:xistcn, ni de segunda, y todas serían de tercera, en lo cual 
sufriría considerahlemcntt~ d erario municipal "r¡. Efeetivarnente, d08 

7 AA/AC, 1920, t. 644, exp. 80. 

8 AA; AC, t. 644, exp. 80. 
9 Ibidem. 
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años después el ayuntamiento reclasificó las "casas de asignación" pero en 
sentido inverso al que deseaban sus propietarias: las de tercera pasaron a 
ser de segunda y las de segunda pasaron a ser de primera categoría. Las 
duefias argumentaban la ilegalidad de esta decisión, pues no sólo se había 
hecho esta modificación sin que vencieran los permisos de la clasificación 
anterior, sino que alegaban la ausencia de salón de baile, el bajo costo de 
la cópula y pocas recámaras en las nuevas casas de primera, en algunas de 
las cuales "ni siquiera se vende cerveza"lO, Sin embargo el ayuntamiento 
sólo otorga un mes de plazo para que se cumpla con las nuevas disposicio­
ncs. El paso está dado, dos años después se reforma el reglamento de sani­
dad estableciendo que: "El director de la sección de sanidad, tomando 
como base la tarifa de precios de burdel que se vaya a establecer clasificará 
los burdeles en tres clases: son de primera aquellos en que el precio de una 
cópula carnal sea mayor de diez pesos; son de segunda aquellos en que se 
pague por el mismo acto más de cinco y hasta diez pesos y son de tercera 
clase cuando el precio es menor de cinco pesos!!. Entre tanto los inspecto­
res de sanidad recorren todos los días hoteles y prostíbulos en búsqueda de 
"prostitutas prófugas", es decir que se han registrado sin presentarse a pa­
gar sus cuotas, para imponerles una multa o arrestarlas por quince días. 
En decenas de cartas las "aisladas" se quejan de que en la tesorería munici­
pal no se les recibe el pago de sus mensualidades pretextando que sus do­
cumentos están incompletos, para más tarde cobrarles un impuesto por re­
traso en sus pagos. 

Hacia fines de 108 años treinta se encuentra ya delimitado el espacio 
que corresponde a la actividad médica, dependiente de la federación, del 
que toca al ejercicio del poder municipal. En octubre de 1938 un numero­
so grupo de prostitutas de todas las categorías mandan una carta al jefe de 
los servicios sanitarios, quejándose de los excesos de la política municipal. 
La carta dice: ''Desde hace un mes aproximadamente, hemos sido objeto 
de una campaña abusiva por parte de la jefatura de policía, las comisiones 
de seguridad y del inspector de giros mercantiles. Estas autoridades, con 
pretexto de la falta de libreta de registro, arrestan a muchas de nosotras, 
sin siquiera respetar el comprobante de visita, extendido por los servicios 
sanitarios ... hemos visto que al ser aprehendidas, se nos ha exigido el pago 
de una multa que juzgamos arbitraria e inmerecida, puesto que al efectuar 
el pago se nos deja en libertad sin que intervengan siquiera las autoridades 
sanitarias a su digno cargo"12. 

Como entonces ya existía un "Departamento de Salubridad Pública ", 
dependiente del poder ejecutivo federal y con servicios coordinados en to­
dos los estados, el jefe de estos servicios en Puebla transcribe la carta de las 
prostitutas al presidente municipal subrayándole que ya no está vigente el 
artículo que otorgaba al ayuntami(mto el cuidado de las enfermedades ve­
néreas. Con este pequefío sefíalamiento, que tiene detrás todo el peso de 

10 AA/AC,1922, t. 673, exp_ 303_ 
11 AA/AC, 1924, t. 719, exp.l04. 
12 AA/AC, 1938, t. 1005, exp. 133. 
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una decisión presidencial para efectuarse a nivel nacional, el ayuntamiento 
queda desprovisto del argumento sanitario para recaudar fondos en la te· 
sorerÍa, pero este argumento ya no le es imprescindible, lo utilizó a tiempo 
para introducir legal y razonablemente su dominio en ciertos aspectos de la 
sexualidad, acentuando así S1I tutela moral frente a la población, y es aquí 
precisamente, en el juego ético, donde encontrará un firme y perdurable 
punto de apoyo desde donde continúa beneficiándose del coito prohibido 
de esa misma población; un simple movimiento en la división y práctica de 
las funciones del poder. 
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NOTAS SOBRE EL SIGNIFICADO DEL 
ESTUDIO DE LA CIENCIA POLITICA * 

Jesús Reyes Heroles 

La carrera de Ciencias Políticas, como es obvio, se centra en torno al estu­
dio de la ciencia política y de su aplicación a los problemas de México o, 
mejor dicho, busca el enfoque político de los grandes problemas nacionales. 

Si se lee cuidadosamente el programa de esta carrera en otras universi­
dades, se ve que los cimientos teóricos de la misma están constituidos por 
el estudio de la ciencia política, de la economía, la sociología y el derecho. 
Todas estas disciplinas, estructuradas o ligadas a los problemas nacionales. 
Pero, a diferencia de los licenciados en derecho, cuya perspectiva es jurídi­
ca y que subalternan las disciplinas al criterio jurídico; de los economistas, 
que hacen lo mismo en torno a la ciencia económica, y de los investigado­
res sociales o de los licenciados en ciencias sociales, que lo hacen en torno 
a la sociología; la carrera de ciencias políticas subordina los estudios al 
criterio que proporciona la ciencia política. 

Por consiguiente, para ubicar al profesionista y al estudioso de las 
ciencias políticas en la sociedad mexicana de nuestros días, para medir en 
extensión y profundidad su campo de actividad, es necesario referirnos 
brevemente al significado de la ciencia política. Tal COBa intentaremos ha­
cer, aclarando desde luego que sólo proporcionaremos algunos fragmentos 
un tanto discordes sobre tan vasto y complicado asunto. 

La ciencia política es de las disciplinas más viejas de la humanidad, y 
al mismo tiempo, de aquellas que a pesar de su antigüedad tienen que man­
tenerse en una lucha permanente, especie de gimnasia que la fortalece, por 

* Nuestra revista decidió publicar este ensayo por considerar que es un docu­
mento básico para la discusión acerca del saber político en nuestro país. Su autor fue 
y continúa siendo una de las mentes más lúcidas de México en el siglo XX, uno de los 
más importantes exponentes de la teoría política (y del discurso político). El texto 
fue tomado de la Revista Mexicana de Ciencias Política3 y Socialru, México, UNAM, 
número 7 de 1957. 
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obtener el respeto a su autonomía. Por lo mismo la ciencia POJítiC8, pa­
ra buscar las estructuras, que es lo que constituye su tarea, tiene que re­
currir a múltiples conocimientos de numerosas ramas y tiene un indudable 
sabor y sentido enciclopédico, le es muy difícil lograr que se le reconozca 
autonomía, peculiaridad en el objeto de su estudio y en el método de in­
vestigación. 

Si recordamos los orígenes de la ciencia política, la vemos en Aristóte­
les, ligada y dependiente de la moral. Más tarde, la encontramos subalterna 
de la teología. La organización política se ve subordinada en forma directa 
o indirecta -IDoncencia III, Santo Tomás de Aquino~ a la Iglesia. 

El Estado -la palabra Estado sólo se emplea hasta el siglo XVI-, surge 
de una doble lucha: por una parte, pugna por obtener su independencia 
frente a organismos supraestatales -Iglesia e Imperio- y por otra, actúa 
para afirmar su supremacía frente a los organismos infraestatales -señores 
feudales, corporaciones medievales, etc. De esta lucha en dos frentes había 
de surgir el Estado COmo ente soberano, es decir, independiente y supremo. 

Pero, para llegar a ello, muchos momentos, numerosas luchas y polé­
micas teóricas se habían ele plantear, entre ellas la necesidad de afirmar el 
conocimiento de lo político como un conocimiento secular, racional, autó­
nomo. Por eso Maquiavelo es, como se ha comentado, antipapal, antiimpe­
rial, antifeudal, laico, civil, moderno y democrático. 

Pero esta concepción autónoma de lo político que no supone el aisla­
miento de la disciplina. sino, por el contrario, su conexión o vinculación a 
otras disciplinas, este conocimiento se va a enfrentar a embates constantes 
que niegan su independencia y a luchar también en contra de las corrientes 
que relativizando los conocimientos le niegan a la ciencia política nada me­
nos que el objeto permanente de su estudio. 

y es que la ciencia política pasa por un momento en que se identifica 
con el derecho natural racionalista. El estudio de este derecho es el estudio 
mismo de la ciencia política y de esta etapa va a pasar al momento en que 
el formalismo y un poco el positivismo, convierten a la ciencia política en 
teoría general del Estado. Existe un orden natural de por sí bueno, hay un 
derecho natural racionalista y existe una razón universal, la que se actua­
liza por medio de la discusión. 

En estas condiciones, la ciencia política se va a enfrentar a un doble 
proceso generador de su crisis. Por una parte, la formalización del derecho, 
la ulterior identificación del Estado con éste, quitando al Estado todo lo 
que huela a político. De otra parte la relativización de los conocimientos 
políticos que viene del historicismo. 

Refiriéndonos a la primera vertiente, desde 1837 W.E. Albrecht se 
plantea la necesidad de representarse el Estado COmo una persona jurídica. 
Surge el Estado como persona jurídica y en 1865 Gerber elabora una teo­
ría jurídica del Estado con dos problemas fundamentales: a) la concepción 
del poder público como derecho del Estado; b) la personalidad jurídica del 
Estado. Gerber sostiene el punto de vista jurídico en el estudio del Estado. 
El pueblo se eleva mediante el Estado a persona jurídica. El concepto origi­
nario del derecho político, la hase de toda su construcción, es concebir al 
Estado como una persona jurídica. El mismo poder del Estado es visto 
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desde un ángulo puramente jurídico. El poder del Estado es visto como 
derecho del Estado. Lahand continúa en la misma línea, y en esta tenden~ 
cia un jalón muy amplio es representado por J ellineck, a quien, en grueso; 
podríamos clasificar de un producto hlbrido de formalismo y positMsnl.(f. 
En jellineck confluyen la corriente de que parte la formalizacibri det 
Estado y del derecho, misma que arranca de Kant, para quien el Estado nd 
es sino la idea del derecho en acto, y la corriente positivista que se sujetá al 
dato, a la vigencia; es decir, a la positividad de formas e institucÍones .. 

Formalizado el derecho e identificado el Estado CO'I): el derecho; ~ lIe­
ga a la completa despolitización del Estado y de su conocimiento. El Esta- . 
do sólo resulta la representación metafórica· del-orden jiIrldico-. En Kelsen 
y Krabbe por distintos caminos culmina el proceso. El' derecho se ve comó 
pura forma y se identifica al Estado con 'este derecho fo'rmáliMdo-. Dice uh 
comentador que así como el rey- Midas todo lo que tocaba lo conveitia en 
oro, así Kelsen todo lo que toca lo 'convierte- en 'derecho.'-Por',s,u parte, 
Krabbe desplaza lo más político· de! Estado, la soberanía; hacia el derecho'; 
haciendo que en última instanchi, la' sbb~~anía r~-sida' 'en el derec~ó' y sujeta 
su efectividad a la conciencia individual, que por SU 'Propia naturaleia tiene 
la noción de lo justo y de lo injusto. " ,- -

La otra ofensiva contra la ciencia políti'ca y'contra la coric'epción'sim­
plista del derecho natural racionalista -en que está,su base', provieiJ.e'delá 
historia. Como ¡ndic,," Francisco 'Javier Conde -Teoría y sistema 'de Ida for~ 
rnds políticas~ la historificaciÓD de': lo: político convierte en' problema el 
conocimiento de la realidad política .. :EJ cho·qut oolilalli.toriah. datlo.u· 
traste con la creencia en un orden natural y somete a crisis el raciónalismo 
liberal: "La irrupción de la história en ~I 'recinto de, la 'tf~óríá política ha' 
producido, como en otras regiones 'de{ peil'sbr, 'la relativízadón progresiVa 
de todos los contenidos y formas del pehSamiento". La ciencia política, 
ligada al derecho natural, fundada en él y emanando del miSrno'~ ve r~lati­
vizarse sus formas de conocimiento y 188 que consideraba' constarites o pre­
misas metahistóricas del mismo. . , , 

Superar la crisis de la ciencia potit'ica e's; en tih pñ'tll.~ip¡-o, superar' las 
consecuenciaS"'de ambas corrientes: Pe'ro só)o hay 'crisis de la ciencia políti­
ca cuando hay.itisis del Estado y s6lo hay crisis de éste cuando la sociedad 
en que se suste'nta se encuentra' afectada. La crisis de ta"cienCia política es 
la crisis del Estado liberal que, cornó 'se' ha 'dicho, 'deviéne doctriiIalmente 
agnóstico y políticamente neutral. Es decir, carente:de conrenido-y no be· 
ligerante frente a los problemas de la sociedad. Por -más' que se quiera, las ' 
floraciones positivistas por grandes' que sean; cOmo la: de León Duguit y 
los ecos retrasados de estas floraciones, nó' pueden BuxiHar 8' salvar el mo­
mento crítico. 

De atrás, sin embargo, venía un impúlso -o la derecha y a la iz'quierda' 
de Hegel, que buscaba afirmar e! cOntenido del Est!ado y del· derecho frente 
a la relativización de la historia y al'formalismo jurídico. " 

Las supervivencias jusnaturalistás '-y' (>ositivista8_DO phedert salhr la cri· 
sis?e Ja disciplina. Su~gert entónces ~onstrticeio.ne8 de muy d:istínta-natura.:f: 
lez'a; -También -éxisten reelaboraciott@slb elaboracidnes nuevas con 'basesJI 
tradicionldes¡' 'como: ,la ~ethio~'le:oriál ¡die' rfá-Jitist-ittnHéffl; ¡fÍé¡lh:tÍñMi: que:.k, 
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diferencia de otras teorías católicas, pretende salvar lo que llama el indivi­
dualismo desfalleciente, poniendo de relieve la importancia de las ideas en 
la construcción y evolución de la sociedad: la sociedad está formada por 
las libertades subjetivas de los hombres, que provienen de la libertad, y tra­
badas, enlazadas, por ideas objetivas que reclutan adhesiones. El Estado se 
ve como un equilibrio estable enlre poder, orden y libertad, equilibrio lo­
grado por métodos operativos que en esencia son los del Estado democrá­
tico y liheral. 

Más que un intento por resolver la crisis del Estado moderno, un sín­
toma y expresión de esta crisis está constituido por las teorías pluralistas. 
La unidad estatal se rompe. Debe haber más sociedad y menos Estado. O la 
soberanía es un mito que debe ser desterrado, o es una teoría sin funda­
mento ni base. No hay universo político, sino pluriverso. La sociedad es un 
conjunto de órganos autónomos, de corporaciones, y el Estado simplemen­
te es la corporación coordinadora. El fundamento de las corrientes pluralis­
tas se halla en un agudo psicologismo -Bertrand Russell- o en un socialis­
mos guildista funcional, como en G.D.H. Cale, o en ambas fuentes, como 
en el pluralismo -rectificado- de Harold J. Laski. 

Ni las supervivencias ni estas elaboraciones pueden proporcionar la 
base que permita superar la crisis del Estado. El formalismo y el historicis­
mo no encuentran barreras infranqueables en estas teorías. La reacción, sin 
embargo, había de venir con las teorías decisionistas y con el intento tota­
litario y su instante neo hegeliano. Debemos hacer notar que durante todo 
este proceso y sus análisis críticos, hay que considerar la gran influencia de 
la teoría marxista, ya por sí y sus propios desarrollos, o bien, por contri­
buir a concepciones que, buscando ir más allá, la suponen; o que se inte­
gran frente a ella como frente a un contrario. 

El intento neohegeliano se expresa con Giovanni Gentile en Italia, y 
en Larenz y Freyer en Alemania. 

De otro lado, el decisionismo es representado en su forma democrática 
por Hermann Reller y su gran construcción teórica. Reller busca el conjun­
to, los sistemas, que son los que tienen validez. Son pares: sujeto-objeto, 
sentido-acto, cuerpo-alma, ser-devenir. Para entenderlo, debe partirse de 
que se trata de complicados juegos dialécticos. El mundo del ser se comu­
nica con el del deber ser. Hay conexiones de realidad y conexiones de sen­
tido. Toda actividad social del hombre es una unidad dialéctica de acto y 
sentido. La teoría del Estado es una ciencia de la realidad que concibe al 
Estado como una estructura en el devenir. El Estado es "vida en forma ló­
gica y grupo. A la masa psicológica le falta, para la efectividad social, per­
manencia y capacidad para decidir y obrar. El grupo tiene esta capacidad 
de decisión y obra. Pero la decisión nace del orden. El Estado, que es or­
den y decisión, no puede estar subordinado a las fuerzas sociales. El Estado 
es organización de las fuerz'as sociales. Hay una vinculación dialéctica entre 
Estado y derecho. El Estado da positividad al derecho; el derecho legitimi· 
dad al Estado. Todo poder político tiende a ser poder jurídico. El poder 
del Estado es poder político jurídicamente organizado. La decisión es lo 
que mueve al Estado. Para Heller el historicismo de la segunda mitad del 
siglo XIX, al igual que todo relativismo, tiene que terminar en agnosticis-
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mo. Para salvarse de ello, existe una constante y esta no es otra que la na­
turaleza humana. 

J unto a este decisionismo democrático tenemos el decisionismo tota­
litario de Carl Schmitt. Hay que resucitar a los reaccionarios del siglo XIX 
-Donoso Cortés, Bonald y De l\Jaistre-; la frase es de Donoso: frente a un 
catolicismo que afirma y un socialismo que niega, existe un liberalismo que 
discute. Para Carl SchmiU la burguesía es una clase discutidora. Soberano 
es aquel que decide sobre el estado de excepción. Cuando se suspenden las 
garantías es cuando se ve la soberanía del Estado. Detrás de la nonna jurí­
dica, por encima de ella y en su fondo está la decisión. Es la decisión del 
hombre lo que hace actuar el orden jurídico. Pero no debe olvidarse que 
el afán de poder informa la actitud y actuaciones políticas. Hay un criterio 
polar irreductible, autónomo en la política, que es la distinción amigo­
enemigo. Así como en la estética hay 10 bello y lo feo, y en moral lo bue­
no y lo malo, en política existen amigo y enemigo. El carácter político de 
una agrupación está determinado por el grado de intensidad en la distin­
ción amigo-enemigo. El Estado es la unidad política de un pueblo, su esen­
cia consiste en poder adoptar la decisión política. Detrás de la decisión no 
hay nada; ésta viene de la nada. 

El Estado totalitario y más tarde la guerra, dan lugar a importantes 
retornos. Hay retornos al jusnaturalismo católico, como el de J ean Dabin 
y Rommen, este último muy importante. 

Einrich A. Rommen, en su libro El Estado en el pensamiento católico, 
hace una reconstrucción monumantal de lo que él llama filosofía político­
católica. Pero el adjetivo sólo significa el hogar en que esta filosofía se ha 
desarrollado y no el que dicha filosofía tenga que fundarse en la teología 
o revelación: "Se basa en la razón natural y en los principios racionales. La 
filosofía política es una rama de la filosofía social y de la filosofía moral, 
y no una teología dogmática o teología moral". Ahora que liene una con­
cordia con la estructura teológica y filosófica de la doctrina católica. Para 
entenderla hay que conocerla en su desarrollo. Ella vive en el cosmos y 
"La filosofía político-católica permanece como una filosofía del hombre 
y no sólo como una filosofía para el creyente. El Estado pertenece a la 
cultura humana y al orden secular. Sus raíces son la naturaleza social del 
hombre. Su fin más próximo es el orden de la felicidad y de la dicha, el 
ordo rerum humanarum". Su premisa y constante es que el hombre, "en 
cierto modo, es siempre el mismo". 

La reconstrucción de Rommen, o más bien el enlace de viejas ideas 
desarrol1aclas en siglos y su coordinación sustantiva, responde a la obser­
vación, tanto del individualismo, como del Estato totalitario. No hay antí­
tesis persona-Estado o familia-Estado; o cuerpos socio-económicos o cultu­
rales-E!'tado. Las pequeiias comunidadf's tienen sus propios fines y funcio­
nes y las grandes jamás deben tomarlos. El Estado, como soberano, no 
puede modificar a individuos o agrupaciont:'s que crecen por sí u y sirven a 
fines sociales objetivos": "El Estado puede, en cuanto orden jurídico, atri­
buir al orden social unas ciertas formas legales permanentes. En cuanto 
estos grupos deben su existencia no al Estado, sino a la iniciativa indivi­
dual, han de tener una cierta autonomía y derecho al propio gobierno". 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



102 

El trabajo de Rommen, como antes decíamos, es monumental y es 
imposible resumirlo en estas breves y nerviosas notas. El sentido del hien 
común, el origen y teQrÍa de la autoridad política, el derecho natural, su 
base filosófica -la idea del orden como base filosófica del derecho natu­
ral-, las relaciones Iglesia-Estado, la soberanía y el Estado en la comuni­
dad internacional, son ampliamente presentadas en esta exposición, tradi­
cional en cuanto es retorno; pero novedosa en cuanto esta vuelta se em­
prende y realiza por un nuevo sendero. 

También existe un retorno al jusnaturalismo racionalista y un impor­
tante intento de síntesis entre éste y el historicismo. En este último resulta 
conveniente detenernos, por comprender amplias expectativas. 

Un pensador italiano, Guido de Ruggiero, pasa por la etapa del histori­
cismo amenguado de Croce, la historia como hazaña de la libertad y cierta 
neutralidad del juicio histórico, cuando, recuerda De Ruggiero, hubo un 
tiempo, hubo una época, en que eroce, ante la pregunta ¿quién tuvo la 
razón, la Inquisición o sus adversarios?, contestaba que la pregunta carecía 
históricamente de sentido, porque la historia incluye y supera ambas ins­
tancias. Esta neutralidad del juicio histórico no puede, dice De Ruggiero, 
satisfacer las necesidades del hombre contemporáneo. En Croce, por sus 
cualidades personales, su historicismo no significó conformismo e inacción. 
Pero, asienta De Ruggiero, en esta neutralidad del juicio histórico en la jus­
tificación de los que luchan "a causa precisamente de que no pueden ac­
tuar el uno sin el otro, advertíamos nosotros una injusticia y un desmedro 
de la causa buena". No todo era malo, sin embargo, en el historicismo. El 
historicismo, al poner la razón en la vida como norma interna e inmanente, 
y principio de desarrollo y de juicio, contrarresta el racionalismo ilumínista 
que privó hasta el siglo xvrn, que "colocaba la razón" fuera y por encima 
de la historia, como un criterio ideal que "interpreta, dirige y juzga cuanto 
acontece ", colocado en una perspectiva separada del tiempo. De aquÍ que 
diga De Ruggi~ro: en el iluminismo la razón es estática y abstracta; en el 
historicismo dinámica e inmanente. El criterio del juicio en el iluminismo 
está al margen de los vaivenes temporales. En el historicismo el criterio tie­
ne su impulso y meta· en las exigencias del propio desarrollo. En el ilumi­
nismo los juicios resultan absolutos; relativos en el caso del historicismo. 

El historicismo predica, pues, la neutralidad del juicio histórico y se 
traduce en conformismo e inacción, siendo por ello indispensable superar­
lo. Pero superarlo no simplemente volviendo atrás e ignorando sus enseñan­
zas, sino, con palabras de De Ruggiero, situándose "más allá del historicis­
mo ". Un libro fundamental de De Ruggiero se llama El retorno a la razón. 
En él se expresa que hay que volver a la razón; pero no se trata simplemen· 
te de volver al racionalismo iluminista: " ... una razón no intrínseca a su 
cuadro histórico, pero que quiere juzgarlo desde fuera y desde lo alto, no 
puede tener claro sentido de la distinción entre lo factible y lo quimérico, 
entre lo correcto y [o abstracto. En su invencible radicalismo cree ella po­
der rehacer el mundo entero desde el comienzo, ignorando los lazos que 
crean la continuidad de las sucesivas fases del mundo, a pesar y no obstan­
te todas las fracturas que las separan entre sí". 

De Ruggiero se plantea, pues, la posibilidad de salvar 1 .. conquistas del 
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historicismo junto con la herencia iluminista, fundiendo en un solo molde 
la razón histórica y la razón metahistórica. Esto, dice De Ruggiero, no sola· 
mente es posible, "más que posible, me atrevería a decir que es necesario, 
si no se quiere sacrificar a ]a historia hecha la historia que se hace y, por 
ende, perder también los frutos del historicismo", "Este último -el histo­
ricismo- en su escrúpulo de adherirse estrechamente al devenir, acentuó 
en exceso nuestra filiación histórica y del pasado, olvidando que, si hien 
como individuos, pueblos e instituciones, somos hijos de la historia, en tan­
to, como universal esencia humana, somos padres y artífices de la historia 
misma". 

y añade: "La adoración de la historia es una forma -si bien la más 
alta- de fetichismo: culto de la criatura, en lugar de culto del creador". 
Para concluir. "La historia, pues, hállase atravesada y dominada por una 
actividad metahistórica que compendia en sí misma sus razones esenciales ". 

Aparejados a estas construcciones, a estos retornos serios y que deben 
ser tomados en cuenta, sobre todo y de acuerdo con nuestro especial pun­
to de vista, el representado por De Ruggiero, existen otros intentos frustra­
dos o bien, que sólo se aplican a aspectos parciales de la construcción polí­
tica estatal. Por ejemplo, la aplicación por Leibholz del método fenomeno­
lógico a la idea de representación política, buscando la esencia de ésta y 
haciéndola consistir en ]a libertad de decisión. O el afán de Schreier que 
desemboca, en lo que toca al Estado, en una posición kelseniana: el Estado 
no es una realidad, sino un conjunto de normas. 0, finalmente, Smend, ex­
plicando el Estado, y más que nada la Constitución, a través del principio 
de integración y de sus factores personales, funcionales y materiales. 

La radicalidad de este problema, ]a imposibilidad de un punto de 
acuerdo en lo que toca a la esencia misma de lo político y de su ciencia, 
han dado lugar a corrientes que, en lugar de procurar resolver el problema, 
lo soslayan y eluden. Incitación fundamental para seguir este camino se 
encuentra en la quiebra que, como después veremos, sufrió en la práctica la 
ciencia política como ciencia aplicada a la resolución de los problemas. 
La ciencia política se ha enfrentado a la crisis de contrastar la teoría con 
la realidad, de medir la utilidad práctica de la disciplina y de fijar sus rela­
ciones con otras disciplinas afines. 

Debe aclararse que los vaivenes en la ciencia política, sus ascensos y 
descensos, van acompañados del auge o la reserva frente a la especialidad 
y sus seguidores. Así, después de terminar la primera Gran Guerra Mundial, 
los estudios políticos entran en auge. Se cree encontrar en la ciencia políti~ 
ca los métodos y los instrumentos para resolver )os problemas. Dos de 108 

cuatro grandes de entonces, Wilson y Orlando, el Presidente de los Estados 
Unidos y el Primer Ministro de Italia, son especialistas en derecho público, 
en ciencia política. El auge, sin embargo, dura bien poco; en parte por la 
crisis misma del estado demoliberal, neutral, agnóstico, carente de conte­
nido, y en parte por la crisis de la teoría, de la disciplina, marcada por el 
formalismo y el historicismo. Pero, más que nada, por la propia naturaleza 
de los problemas, por la agudeza de sus características y por los métodos 
que en su solución requieren estos problemas. 

En la primera posguerra surge una posibilidad que parece extender la 
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capacidad de acción del hombre en la regulación de la sociedad. Emerge el 
derecho social. Ciertamente que en el mundo hay mucha injusticia, se dice; 
pero, ¿no será porque falta un derecho social? El derecho civil es para los 
ricos; el derecho penal se aplica a los pobres, es frase estereotipada en la 
jerga jurídica. ¿No será que se requiere un derecho protector de los pobres? 
y en la Constitución Mexicana de 1917, sin repercusiones mundiales, y en 
la Constitución Weimar -en esta última con alcance mundial- la democra­
cia social se apunta un tanto: emerge con inusitada fuerza, fresco y lozano, 
el constitucionalismo social. Hasta entonces un texto constitucional se for­
maba de dos partes: la dogmática -el establecimiento de 108 derechos y 
garantías individuales- y la orgánica -la organización y distribución de 
poderes. A partir de Weimar surge el constitucionalismo social; una tercera 
parte en los textos constitucionales, la declaración de los derechos sociales. 
Del constitucionalismo social, de esta idea de consignar ciertos derechos de 
tipo social, habría de nacer el derecho del trabajo. O sea, que a la conserva­
dora familia del derecho le nace un hijo revolucionario: el derecho del tra­
bajo. Y durante algún tiempo los hombres más inquietos dedicados a las 
disciplinas jurídicas encaminan sus investigaciones y su práctica a las acti­
vidades laborales, al derecho del trabajo o al derecho social. 

Se esperan grandes transformaciones en el campo del derecho -cuyo 
fundamento es el individualismo jurídico-, provenientes del derecho del 
trabajo o del derecho social. Los países de Europa se orientan hacia el 
constitucionalismo social. 

Mas la crisis económica de 1929, el paro obligatorio o desempleo en­
gendrado por ésta, va a sacudir a los hombres preocupados por los proble­
mas sociales. El derecho del trabajo no es el derecho al trabajo. De poco 
sirve que nuestra sociedad garantice prestaciones mínimas, tutele a las cla­
ses laborantes, si no está en condiciones de garantizar a estas clases la ocu­
pación, el empleo. 

J unto a la gran depresión de 1929 las aspiraciones del derecho social 
son poco alentadoras y confirmatorias de la inexorabilidad de las leyes eco­
nómicas. Tímidamente, la República Espafiola en 1931 se enfrenta sin re­
sultados tangibles al problema social, y la experiencia Blum en Francia 
resulta verdaderamente trágica. Blum, con un programa social avanzado, 
dicta medidas de protección a las clases trabajadoras; pero las fuerzas eco­
nómicas, las doscientas familias del banco de Francia, a cada avance social 
responden con medidas económicas que se traducen en el retiro de francos 
para cambiarlos por monedas duras -francos suizos, etc.-, precipitando 
ajustes monetarios, devaluaciones, que hacen nugatorias las medidas de 
protección social. Y es conmovedor leer en un León Blum lleno de opti­
mismo todavía por la justicia social, en sus Memorias, que llegó un mo­
mento en que se convenció que era imposible obtener algo parecido a la 
justicia social dentro de los principios económicos que operaban en la Fran­
cia de la posguelTa. 

y téoricamente cabe indicar que, visto ya el derecho social desde una 
perspectiva histórica, no podía suceder otra cosa que lo que sucedió. El 
derecho del trabajo -por supuesto el no totalitario- no pensaba, ni estaba 
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en su ánimo, cambiar las bases del individualismo jurídico. No iha contra la 
autonomía de la volutnad de las partes en los contratos, principio clave en 
el derecho privado, sino que huscaba obtener principios, normas que per­
mitieran que las partes realmente fueran autónomas al celebrar los contra­
tos. No es autónoma, se decía, la voluntad de los trabajadores no asociados 
y sin recursos frente a los patrones que pueden aguantar a que la ley de la 
oferta y la demanda en el mercado de trabajo surta sus efectos. Para que 
haya autonomía de ]a voluntad de las partes se requiere que los trabajado­
res tengan capacidad de resistencia y para ello es indispensable la asocia­
ción profesional y un derecho del trabajo que tutele sus intereses. Es decir, 
no se niega la autonomía de la voluntad de las partes en los contratos, lo 
que se busca es que tal autonomía exista, logrando una equiparación mate* 
rial entre las partes contratantes, en la relación d{~ trabajo, en el contrato 
de trabajo. Esto es, el derecho social, el derecho del trabajo, ni en sus efec­
tos ni en sus fundamentos teóricos, es tan revolucionario, tan modificador 
del orden jurídico individualista, como se suponía. 

El hecho es, sin embargo, que la gran depresión y su duración hacen 
que las inquietudes busquen un nuevo cauce y que resurja la "ciencia do­
méstica ", la ciencia económica, como dominante. Y se inicia un .Jroceso 
doblemente interesante, porque si bien el Estado se había despolitizado y 
el derecho formalizado, la economía se había desligado de lo político, es 
decir, despolitizado a su vez. 

La economía había venido desligándose de lo político, despolitizándo­
se. Durante todo el siglo xrx se plantea la polémica de si d economista 
debe ser neutral ante la decisión política. El economista juzga los hechos, 
los analiza, estructura su resolución y deja la decisión al político. Su posi­
ción es subordinada, es supeditada. La microscopía invade la ciencia eco· 
nómica. El economista maneja el microscopio para precisar datos, cifras 
que no mienten, pero con las cuales el político puede mentir. Frente a esta 
posición dl~ neutralidad de la cconomía, se rccUf~rda que ella, desde sus orí* 
genes, es política, que le toca enjuiciar y decidir. 

Friedrich A. Lutz, refiriéndosc a Alemania, en la introducción al libro 
de Eueken -Fundamentos de política económica- describe concisamente 
las disensiones y discusiones existentes. De una parte, economistas que sos· 
tenían que la tarea de su ciencia consistía en explicar los procesos eco­
nómicos, recurriendo a los métodos de las ciencias históricas. Otros, pen­
sando que la misión de la economía consistía en presentar una teoría del 
proceso económico donde el mptodo por apliear "fuese el de las conclusio­
nes deductivas de premisas dadas". Junto a esta disensión, la discusión se 
presenta ha también sobre las relaeiones de la economía y la política: 
"Unos consideraban como misión de los científicos de la eeonomÍa señalar 
el camino al economista político, que podían alcanzar los fines d(~seados 
sin adoptar una postura con respeeto a dios. Otros, por su parte, no que­
rían degradar a los economistas a esta posición subordinada, sino que exi­
gían que la economía política volviese a ser lo lpW había sido ordinaria­
mpnlt\ es decir, 'economía polítiea " una ei(~neia que pudiese juzgar y 
adopLar una posición sohre los fines dc la política I~conómica misma ". 

La actitud apolítica knía un apoyo j~n el pensamiento de Max Weber: 
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el economista no tiene por qué pronunciarse con respecto a la política; ello 
rebasa su competencia. 

La economía apolítica produjo el auge de la estadística, del empirismo 
y de la microscopía y con ello una gran insatisfacción que pronto originó 
su reacción. En nuestros días política y economía se han ligado de tal ma­
nera, que a veces resulta difícil distinguirlas. Se ha dicho que la política es 
economía concentrada, pero creo que a ello debe añadirse que en cierta 
medida la economía es política difundida. 

Frente a la crisis, al ciclo, surgen nuevas técnicas que subvierten 108 

principios de la economía política clásica con el propósito de combatir o 
de.terrar el empleo. En 1931 y en Alemania, surge el libro de Heinrieh 
Ritter.hau.en: Paro forzoso y capital; entre 1933 y 1934 aparece ellnfor· 
me sueco de la Comisión del Paro, con sus valiosos cuatro apéndices, que 
anticipa muchas de las nuevas técnicas e instrumentos económicos y en 
que está la mano de Myrdal. Y el proceso culmina con la "Revolución key­
nesiana". La capacidad de acción del hombre en el proceso económico se 
ensancha a través de estas técnicas e instrumentos y surge una demanda in­
contenible hacia la intervención del E.tado en l. vid. económica, con la. 
hondas repercusiones que son de prever en el derecho y en la misma activi­
d.d política. 

Se vio que en el subsuelo de cualquier proyecto social estaba la inte­
rrogante económica y la decisión política. Lo deseable no toca a la econo­
mía determinarlo; pero en lo factible, en lo posible, siempre tiene ella que 
influir y el político decidir. Un ejemplo ilustra la situación: cuando el Par­
lamento inglés discutió el proyecto de seguridad social, Morrison echó un 
duchazo de agua fría sobre cualquier asomo de utopismo social, al decir 
que la realización del plan de seguridad social tenía dos supuestos: lo.) que 
hubiese seguridad internacional; 20.) el mantenimiento de una balanza de 
comercio exterior favorable que no estorbara el financiamiento del plan 
de seguridad social. Morrison tenía razón; la seguridad internacional no se 
obtuvo y hubo que emplear recursos financieros con fines militares y la ba­
lanza desfavorable de Inglaterra hizo que se devaluara la libra, lo que reper­
cutió sobre la realización de los planes de seguridad social. Ulteriormente 
los impuestos requeridos por la realización del plan de seguridad social, tu­
vieron, de creer a Lord Beveridge, una consecuencia política: dificultar un 
elevado grado de educación, bajando l. calidad de lo. dirigentes político., 
que obligaba a Inglaterra a "mantener una tradición aristocrática sin aris­
tocracia ". 

De otro lado, nadie puede desconocer la influencia de la estructura so­
cial en el proceso económico. Dentro del keynesianismo se supone, y ello 
se ha comprobado en la práctica, que ante. de llegar al pleno empleo, lo. 
trabajadores ocupados presionan para aumentar los salarios, rompiendo así 
el financiamiento de la política de pleno empleo a base de ahorro forzado: 
precios en ascenso, salarios nominales congelados. 

y volviendo a las relaciones economía-derecho, diremos que el dere· 
cho ha sufrido más transformaciones por la intervención del Estado en la 
vida económica, que por el derecho social o el derecho relativo a las rela­
ciones laborales. En el New Deal de Roosevelt, el intervencionismo de Es-
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tado, de origen tecnocrático, dio lugar a más modificaciones que el dere· 
cho social. 

Ahora bien, el intervencionismo del Estado en la vida económica se va 
exteriorizando a través del derecho administrativo; pero llega un momento 
en que también invade el campo del derecho privado. Y ahí está el dirigis­
mo en los códigos civiles. Los códigos civiles se llenan de preceptos prohi­
bitivos o de orden púbJieo. Cada vez se deja menor terreno a la autonomía 
de la voluntad de las partes en los contratos. No nada más es la lesión y la 
usura; es también la congelación de rentas, es, para usar la frase del econo­
mista máximo de la posguerra, Keynes, la eutanasia del rentista, la muerte 
piadosa del rentista en un mundo que exige el gran inversionista 0, en últi­
ma instancia, el gran gastador. 

Los juristas se azoran frente a las reformas de principios tradicionales 
del derecho, exigidas por las realidades económicas y demandadas por los 
economistas. 

El derecho es por esencia conservador. Para regir situaciones, el dere­
cho exige que éstas se presenten reiteradamente. Es la costumbre, la repeti­
ción de hechos, de situaciones, la vía para que éstos se conviertan en dere­
cho. El derecho, cuyo fin inmediato es la certidumbre, marcha un poco a 
la zaga de los acontecimientos, de los hechos. La economía quiere preverlos, 
quiere anticiparse, y a veces, ]0 logra. Por consiguiente, tiene que innovar 
en el derecho; pero el derecho es conservador. Ya Montesquieu, refiriéndo­
se a las reformas, decía que el jurista tiene que tocar el derecho con mano 
temblorosa. Tímidamente, temeroso de los efectos que las reformas pue­
dan causar en un cuerpo de doctrina elaborada lenta y pacientemente con 
el transcurso del tiempo, mediante la comprobación de situaciones y nunca 
por el método de ensayo y error, tan necesario en la ciencia económica. 

Los juristas se asustan ante los nuevos bárbaros que demandan yexi­
gen reformas aceleradas en cuerpos jurídicos, en principios y normas esta­
blecidos después de una larga evolución, de un proceso lento y cuidadoso. 

Un poeta y un jurista nos describen el fenómeno: el poeta Paul Valéry, 
cuando dice: "El derecho es el intermedio de las fuerzas". El derecho se 
encuentra entre las fuerzas y es conducido por éstas. Como busca certidum­
bre, difícilmente puede ser previsor. El derecho neccsariamente camina un 
tanto atrás de los acontecimientos, de los hechos, dado que su aspiración 
es la exactitud y su modelo la geometría. La economía quiere anticiparse a 
los hechos, a los acontecimientos. Su método no es la precisión, sino la 
aproximación. 

La economía exige, y es imperativa en sus demandas, modificaciones 
al derecho. Ciertamcnte que el contrato influye en la economía; pero para 
el economista el contra to es resultado de las fuerzas económicas. Y un eco­
nomista liberal, antidetcrminista, antiinversionista, L. Baudin, llegará al 
colmo de la tarea de subordinar el derecho a la economía: "El derecho 
-dirá Baudin- es la cristalización de la economía". 

Los juristas entonces se acercan a la economía y a los economistas y se 
acercan a ellos no sin temores. La ciencia exacta, rigurosa, de precisión, pa­
rece que va a sucumbir en sus manos. Y Georges Ripert, respetabilísimo 
con sus aportaciones al derecho privado, se pone a estudiar economía y pi-
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de que en el juicio al capitalismo se oiga a un jurista. Los embates al dere­
cho civil, por las urgencias de los economistas, son para Ripert explicables 
en virtud de que el derecho por su desnuda exactitud retiene la imagina­
ción. y no sin ironía Ripert dirá: "Todo economista es un sabio; pero es 
también un idealista que se ignora o un profeta que se afirma. Por eso, le 
disgusta que lo inviten a precisar 108 contornos de su sueño o a dar un sen­
tido claro a sus profecías". 

Pero todo ello convence de la necesidad de que en las ciencias sociales 
se manejen conjuntos, unidades sintéticas. Ec&nomÍa, política y derecho 
tienen que estar hermanados para entender en su conjunto a la sociedad y 
comprender los problemas en sus interrelaciones. La ciencia política da el 
enfoque. En esta segunda posguerra, eludiendo el problema de fondo, se 
quiere dar una solución evidentemente práctica a las relaciones de la cien­
cia política con el derecho, la sociología y la economía. George Burdeau y 
B. Mirkine-Guetzevitch, sin gran altura, pero con sentido práctico, se ocu­
pan del problema. 

Burdeau nos dice que la ciencia política toma un camino nuevo, que 
ella deja de ser una enciclopedia de conocimientos para convertirse en un 
método de búsqueda. Para este mismo autor la ciencia política no es un ob­
jeto, es solamente un método para un más fructífero estudio del derecho 
constitucional, un ángulo para ver 108 problemas tradicionales del dere­
cho público. Para Mirkine-Guetzevitch la ciencia política opera con los 
mismos datos que ]a ciencia jurídica y la diferencia sólo reside en el méto­
do. El derecho tiene el método de la exégesis jurídica y la ciencia política 
el de la comprensión política; pero estos métodos no son antinómicos. Mir­
kine Guetzevitch señ.ala que la ciencia política es más método que objeto, 
que ella no tiene objeto propio; que es ciencia no por la naturaleza de los 
fenómenos que observa, sino por la aplicación de métodos especiales a la 
observación de fenómenos pertenecientes a otras disciplinas. La ciencia po­
lítica es un procedimiento de conocimiento: "El objeto de la ciencia polí­
tica está ligado al derecho, a la historia, a la sociología, a la economía po­
lítica. Pero lo que es original, esencial, específicamente propio de la ciencia 
política, es su método, que no es ni jurídico, ni histórico, ni económico, ni 
sociológico ". 

El estudio de la ciencia política y la carrera dedicada a ella tienen así 
que emprenderse desde una amplia perspectiva sintética. Es una carrera de 
síntesis entre economía, derecho y sociología. Es un punto, un nexo y un 
medio de calibrar y jerarquizar entre las necesidades sociales y las posibili­
dades económicas; entre las reformas jurídicas exigidas por la economía y 
el funcionamiento de un delicado mecanismo que es el derecho. El ejerci­
cio de esta profesión necesariamente resulta complicado, pues, si bien es 
posible distinguir la política como profesión de la política como vocación, 
ambas se reúnen y vinculan. 

De aquÍ proviene que, en la profesión como en la vocación, se tenga 
que conciliar la teoría con las realidades, sabiendo que la política en ambos 
sentidos es, en la frase clásica, el arte de lo posible. Y aquí se presentan dos 
extremos: de un lado aquel estadista a quien al decirle que sus ideas choca­
ban con la realidad, contf~stó tlue peor para la realidad. De otro, aquel hábil 
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político que dijo que en política lo que no es posible es falso. De un lado 
el dogmatismo intelectual ; de otro, el oportunismo y el conformismo. En­
tre ambos, siguiendo el justo medio, está el camino correcto; conciliar afa­
ncs teóricos con las realidades; contemporizar avanzando; conciliar intere­
ses para evitar derrumbamientos estrepitosos. Hay intereses objetivos que 
deben ser rigurosamente respetados. Hay intereses objetivos por encima del 
gobernante, el primero de los cuales está constituido por la conservación 
del Estado. Los príncipes gobiernan a los pueblos, pero los intcreses go­
biernan a 108 príncipes, dirá el duque de Rohae. Así, pucs, la profesión de 
la ciencia política tiene mucho de saber medir y equilibrar. Su ejercicio es 
difícil y complicado. En cIJa, como decía Barthou, no hay exámenes. 
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EL ESTUDIO DE LA CIENCIA 
POLlTICA 

Arnaldo Córdova* 

México ha sido, desde siempre, un país pródigo en la creación 
de ideas políticas y sociales y en el desarrollo de teorías y doc· 
trinas políticas. Casi no hay sistema político u organización 
constitucional que no haya sido antecedido de una amplia y 
creadora discusión de ideas y proyectos. Desde la Colonia mis· 
ma, México se ha caracterizado por ser un pueblo con un claro 
genio político. No sólo se ha tratado de un genio que se revela 
en la comprensión y la imitación de modelos políticos que en 
Europa o en Norteamérica se volvieron clásicos, típicos y, por 
lo mismo, necesarios, sino también de una extraordinaria capa· 
cidad para recrear esos modelos y encontrar formas de expre· 
sión y de organización originales y muy propias de la idiosincra· 
cia, el modo de ser y la naturaleza de nuestro pueblo. 

El padre Hidalgo, Morelos, Ignacio López Rayón, Andrés 
Quintana Roo, fray Servando Teresa de Mier, Carlos María de 
Bustamente, Lorenzo de Zavala, Lucas Alamán, José María 
Luis Mora, Tadeo Ortiz, Mariano Otero, Ponciano Arriaga, José 
María Castillo Velasco, Benito Juárez, Miguel Lerdo de Tejada, 
Me1chor Ocampo, Francisco Zarco, Ignacio Ramírez, Guillermo 
Prieto, Matías Romero, Justo Sierra, Francisco Bulnes, Emilio 

" * Profesor e investigador de tiempo completo en la FCPyS de la UNAM. Ex dipu-
tado federal por el PSUM. 
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Rabasa, Toribio Esquivel Obregón, Francisco I. Madero, Andrés 
Molina Enríquez, Luis Cabrera, Fernando González Roa, Salva­
dor Alvarado, Ricardo Flores Magón, Narciso Bassols, Lázaro 
Cárdenas, Vicente Lombardo Toledano, Manuel Gómez Morín, 
José Revueltas, Pablo González Casanova, son sólo algunos de 
los muchos nombres que, desde distintas posiciones políticas, 
con diferentes credos y sosteniendo muy diversos proyectos po­
líticos han dado lustre a nuestra tradición política y se han 
constituido en expresión señera del espíritu y el pensamiento 
del pueblo mexicano_ 

En todos nuestros grandes libros sobre la realidad política y 
social de México, libros que ahora casi no se leen en nuestras 
cátedras de Ciencias Políticas y Sociales, siempre estuvo presen­
te ese espíritu universal y siempre contemporáneo que nos ha 
ligado a través de la historia a la civilización mundial y, al mis­
mo tiempo, a la conciencia de lo nuestro, de nuestra historia, 
de nuestro esfuerzo sobre el tiempo y el espacio, para constituir 
nos en una verdadera nación y que todavía no termina, de nues­
tras aspiraciones colectivas, de la idea que nuestro pueblo se vie­
ne haciendo de sí mismo y de su futuro, de nuestra cultura y 
de nuestras necesidades que desde el principio nos dieron un ser 
común. N ucstra imaginación histórica de ninguna manera ha 
desmerecido jamás frente a nuestra rica y complicada realidad 
histórica. 

Así ocurre con obras tales como Historia de la revolución de 
Nueva España, del Padre Mier; Ensayo histórico de las revolucio­
nes de México, de Lorenzo de Zavala; el Cuadro histórico de la 
revolución de independencia, de Bustamente; México y sus revo­
luciones, de Mora; el Ensayo sobre el verdadero estado de la 
cuestión social y política, de Otero; la Historia de México, de 
Alamán; la Evolución política del pueblo mexicano, de Justo 
Sierra; [,os grandes probiemas nacionales, de Molina Enríquez; 
La sucesión presidencial en 1910, de Madero; Legilación y 
jurisprudencia sobre terrenos baldíos, de Wistano Luis Orozco; 
La constitución y la dictadura, de Rebasa; los Discursos a la 
nación mexicana, de Antonio Caso; La demotracia en México, 
de González Casanova. 

N uestra rica, antigua y permanente tradición ideológica, por 
lo demás, se complementa creadoramente con nuestra tradición 
jurídica y constitucional que nos viene también desde los tiem­
pos de la Colonia. Nuestras cartas constitucionales, incluidas las 
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conservadoras, fueron siempre intentos brillantes para confor­
mar el Estado que el país, paso a paso, necesitaba_ Antes de 
ellas, con ellas y a partir de ellas, se fue formando una cultura 
jurídica adecuada a nuestras circunstancias históricas que con­
tribuyó poderosamente a impulsar y a sustentar nuestra con­
cienCia popular y nacional_ Los héroes del pensamiento consti­
tucional mexicano se cuentan por centeneres y desde el momen­
to mismo en que nos asomamos a la vida independiente_ More­
los, López Rayón, el Padre Mier, Manuel Crecencio Rejón y 
Mariano Otero (los creadores de nuestro juicio de amparo); Ig­
nacio ValIarta, Jacinto Paliares, José María del Castillo Velazco, 
Isidro Montiel y Duarte, Eduardo Ruiz, Emilio Rabasa, Manuel 
Herrera y Lasso, Gabino Fraga, Mario de la Cueva y Felipe Tena 
Ramírez, son sólo algunos de nuestros grandes jurisconsultos y 
constitucionalistas que, pese al olvido en el que los ha arrincona­
do la academia y al mai gobierno, siguen inmutables apuntalan­
do nuestra historia y nuestra tradición cultural_ 

Los nombres gloriosos de nuestros héroes del pensamiento 
político, social y económico, en el afán casi siempre estéril de 
entregamos a modas extrañas y hueras que nada tienen que ver 
con nuestra historia ni con nuestro ser nacional, han estado des­
de hace tiempo a punto de ser olvidados_ El día que finalmente 
desaparezcan de nuestra memoria, ese día que esperemos nunca 
llegue, habremos perdido con nuestra historia lo que somos co­
mo ser nacional_ 

Hegel decía que la historia de la filosofía, del pensamiento y 
de la ciencia despliega ante nosotros la sucesión de los nobles 
espíritus, la galería de los héroes de la razón pensante que, sos­
tenidos por la fuerza de la razón, han sabido penetrar en la esen­
ciade las cosas, de la naturaleza y del espíritu, y han ido acumu­
lando con su esfuerzo, para nosotros, el más grande de los teso­
ros que es el del conocimiento racionaL" A primera vista -decía 
Hegel-, estas hazañas del pensamiento, en cuanto históricas, pa­
recen pertenecer al pasado y hallarse más allá de nuestra reali­
dad presente_ Pero, bien mirada la cosa, se ve que lo que noso­
tros somos hoy lo somos, al mismo tiempo, como un producto 
de la historia_ O, dicho en términos más exactos, que lo pasado 
-en lo que se cae dentro de esta región, dentro de la historia del 
pensamiento es más que uno de los aspectos de la cosa_ Por eso 
-en lo que nosotros somos-, lo común e imperecedero se halla 
inseparablemente unido a lo que somos históricamente"_ Lo que 
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nosotros somos hoy lo somos como producto de la historia. Eso 
nunca deberíamos olvidarlo. 

Es verdad, ni duda cabe, que la historia la hacen las masas. 
Siempre la hacen las masas, aun cuando las masas no son el suje. 
to inmediato de la historia. Los individuos son sólo expresión 
del decurso de la historia. Pero eso es importante para nosotros, 
que somos, ante todo, intelectuales. Muchos se complacen en 
reprocharnos el sentir o decir cosas que las masas no sienten ni 
expresan inmediatamente. "Eso -dicen- es cosa de intelectua· 
les". Generalmente los que lo dicen son intelectuales amargados 
que no representan a nadie. La democracia, ha dicho reciente· 
mente uno de ellos, "desde Luis Cabrera a Enrigue Krauze" ha 
sido sólo asunto de intelectuales. Debemos reivindicar al intelec· 
tual. En él se suman las necesidades expresadas por las masas, 
por el pueblo, por la nación, aunque no siempre fielmente, con 
las corrientes del pensamiento y de la cultura universales. Por 
eso nuestros grandes intelectuales son importantes para noso· 
tros. Siempre serán una lección viva para todos los que estudia· 
mos la sociedad y la política de nuestro país. 

Lo que ellos han sido debemos ser nosotros: intelecutales de 
verdad, es decir, estudiosos serios de lo nuestro, lo nuestro que 
tiene siempre dos dimensiones: una, la del pensamiento univer· 
sal que nos da la teoría, la generalidad donde podemos ubicar· 
nos, el universo histórico donde podemos identificarnos, los pa· 
recidos y las diferencias que nos permiten definirnos, los datos 
del entorno que nos dejan decir que somos lo que somos. Otra, 
la estructura de nuestro ser nacional, nuestra historia, los siglos 
que llevamos viviendo, las gentes que a través del tiempo nos 
han dado ser, los hechos que nos diferencian de los demás. 

Una etapa reciente, afortunadamente ya superada, del desa· 
rrollo de las ciencias sociales y, en particular, de la Ciencia Polí· 
tica, que nos impuso el método empírico, pequeiío, minucioso, 
pero mezquino, de estudio de los hechos del hombre en socie· 
dad, nos impidió por varios lustros, asomarnos a nuestra historia 
y, al mismo tiempo, a la historia del pensamiento universal. Ha 
sido una época de "risis del pensamiento político y una época 
de miseria en la que lo absurdo y lo obvio fueron el resultado 
puntual de nuestras investigaciones. Ya salimos del limbo, sao 
biendo en lo que podemos caer. Fuimos víctimas de una forma 
errónea de enfocar el estudio de los problemas sociales. Ya sabe· 
mos lo que es el empirismo y el estudio de las cosas pequeiías. 
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Tenemos ante nosotros nuestra historia política, social, econó­
mica e intelectual_ Ella nos remite, por necesidad, a la historia 
universal, pues en ella estuvo siempre inscrita_ Sabemos, enton­
ces, lo que debemos hacer_ 

Por encima de modas pasajeras (teóricas, ideológicas o meto­
dológicas que ellas se digan) , nuestra propia historia intelectual 
nos marca un camino claro y preciso: estudiar lo nuestro y ja­
más desentendernos de lo universal, sintentizándolos en cons­
trucciones intelectuales rigurosas que logren identificarse con la 
idiosincracia y con el alma populares, que puedan servir a alguien 
más que busca simples identidades intelectuales y pueda resu­
mirse en las necesidades de nuestro pueblo_ Nada más, pero 
nada menos que eso_ 

.--
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NOTAS SOBRE EL PRIMER CONGRESO 
DE CIENCIA POLITICA EN MEXICO 

César Cansino Ortiz* 

Del 26 al 28 de noviembre de 1984 se llevó a cabo en la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, el Primer Encuentro Nacional de Estudiantes y Profesores de Cien­
cia Política. 

La circunstancia de que próximamente se distribuya en 108 medios 
académicos nacionales la memoria alusiva al evento reproducida por la 
FCPyS, y el hecho de que en fecha próxima se llevará a cabo la segunda 
reunión de la especialidad**, nos permite volver sobre el tema, a fin de ha­
cer una rápida consideración de la forma en que se gestó y llevó a la prácti­
ca la idea de realizar ese evento. Esto mismo nos permitirá intentar un aná· 
lisis panorámico y, por tanto, general, de los diferentes aspectos teóricos y 
sugerencias manifestadas en dicho evento. 

La idea de celebrar un Encuentro Nacional de Ciencia Política surgió 
en un grupo de estudiantes y egresados de Ciencia Política de la FCPyS de 
la UNAM que desde hace poco más de tres años ha venido trabajando co­
mo Círculo de Estudiantes de Ciencia Política (CECIP) y cuyo objetivo 
medular es contribuir al desarrollo y consolidación de la Ciencia Política 
en México. 

Con el apoyo de la FCPyS, el CECIP inició los trabajos preparativo. al 
Encuentro. Se establecieron contactos con las diversas instituciones de 
Educación Superior y Centros de Investigación a nivel nacional vinculados 
con la enseñanza y/o investigación de Ciencia Política, y conjuntamente 

* Docente adjunto en la FCPyS de la UNAM y auxiliar de investigación en la UJÚ­
dad de Ciencias Políticas de la VAP. 

** A celebrarse en la ciudad de Puebla, bajo el auspicio de la UAP y otru institu­
ciones. 
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con representantes de cada una de estas instituciones se definió el carácter 
del evento así como las cuestiones operativas. Como consecuencia de estos 
intercambios se constituyó el Movimiento Nacional para el Desarrollo de la 
Ciencia Política -aún en proceso de consolidación- que agrupa represen­
tantes de trece instituciones a nivel nacional: Universidad Autónoma de 
Baja California Norte, Universidad Autónoma de Colima, Universidad Au­
tónoma del Estado de México, Universidad Autónoma de Puebla, Universi­
dad Popular Autónoma del Estado de Puebla, Universidad Autónoma de 
Sinaloa, Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco, Universidad 
Autónoma Metropolitana-Ixtapalapa, Universidad Iberoamericana, Escuela 
Nacional de Estudios Profesionales-Acatlán, Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales de la UNAM, Colegio de México y Colegio de Sonora. 

Es así que para el Primer Encuentro Nacional de Ciencia Política, el 
CECIP fungió como comité organizador y la FCPyS de la UNAM, como 
auspiciadora y sede del evento. 

Tres fueron los objetivos que lo impulsaron y le dieron configuración: 

1. Lograr un primer acercamiento entre los estudiantes, profesores e in­
vestigadores de Ciencia Política a niveJ nacional y promover un inter­
cambio permanente de experiencias y conocimientos que contribuyan 
a la superación académica y de responsabilidad social propia de los es­
tudiosos de esta disciplina. 

2. Debatir en torno a la función que la Ciencia Política puede desempe­
ñar para el mejor conocimiento y desarrollo de la sociedad, principal­
mente, en el contexto de la actual situación económica y política que 
vive el país. 

3. Elevar eJ nivel académico de la especialidad mediante el intercambio 
de experiencias que puedan ser retomadas por las instituciones respon­
sables de su enseñanza y difusión. 

Debido al carácter pionero del evento, su temática se orientó a la revi­
sión de la disciplina en sí misma (docencia, investigación, objetivos, méto­
dos, perspectivas, etc.). 

La respuesta a la invitación que hiciera el comité organizador a los di­
versos especialistas e interesados en general fue altamente satisfactoria. Se 
recibieron 36 ponencias, que fueron programadas bajo alguno de los cinco 
rubros sefialados en la convocatoria. En efecto, en el Encuentro se intenta­
ban abordar cinco grandes temas interrelacionados: 

1. La especificidad de la Ciencia Política y su relación con las otras cien­
cias sociales. 

2. El profesional de la Ciencia Política: perspectivas teórico prácticas. 

3. Alcances y límites de los programas de Ciencia Política que se impar­
ten en las instituciones de Educación Superior. 

4. Temas, paradigmas y corrientes teórico-metodológicas de la Ciencia 
Política. 

5. La Ciencia Política mexicana en el ámbito latinoamericano y mundial. 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



117 

Sería una labor muy compleja y más allá de las intenciones de este ar­
tículo, pretender realizar un análisis detallado de cada una de las ponencias 
presentadas o una crítica amplia de los temas que suscitaron más interés o 
discusión. Sin embargo, aún a riesgo de pasar por alto algún aspecto impor­
tante trataremos de hacer un examen suscinto de las tendencias más repre­
sentativas. Esto nos permitirá, a su vez, obtener una visión de conjunto, lo 
más objetiva posible respecto al estado actual y las perspectivas de la Cíen­
cia Política en nuestro país. 

1. La especificidad de la Ciencia Política y su relación 
con las otras ciencias sociales. 

La reflexión en torno a la autonomía de una disciplina (vale decir, la 
reflexión en torno a su objeto y método de estudio específicos, cuya deli­
mitación la distingue de y la relaciona con otras disciplinas) es, sin lugar a 
dudas, obligada para toda ciencia que como la Ciencia Pohtica pugna por 
su reconocimiento como tal. 

Como era de esperarse, en el Encuentro se presentaron y confrontaron 
posiciones de muy diversa índole. De alguna manera, se reprodujo en un 
espado particularmente adecuado para ello, la ya larga -pero no por ello 
acabada- polémica en torno al carácter pretendidamente científico de 
nuestra disciplina, así como en torno a la especificidad de su objeto de es­
tudio. De la polémica participaron especialistas enmarcados en muy diver­
sos paradigmas teóricos (marxismo, estructural.funcionaHsmo, enfoque sis­
témico y enfoque weberiano, tan sólo por mencionar los más significativos). 

Las ponencias presentadas en esta mesa demostraron que aún es difícil 
-y pensamos que lo será por mucho tiempo- que se entienda a la Ciencia 
Política como una ciencia homogénea; que se la vea como una ciencia con­
finada a talo a cual objeto de estudio determinada por una sola metodolo­
gía; así como lo insostenible de consideraciones que defienden que el 
rango científico que la caracteriza la convierte necesariamente en una cien­
cia avalorativa. También se manifestó la necesidad de emprender concep­
tualizaciones más profundas para poder construir un objeto formal, que 
permita al politólogo establecer una correlación entre lo concreto y lo abs­
tracto. Asimismo, en reiteradas ocasiones se insistió que lo político está 
inmerso en la totalidad social y económica, por lo que no es posible reali­
zar análisis políticos sin contemplar el esquema de la totalidad. La especi­
ficidad de la Ciencia Política no implica aislamiento con respecto a las 
otras ciencias sociales, sino, por el contrario, un permanente acercamiento. 
Por otra parte, se observó una Constante en la necesidad de reconocer a la 
historia como la condición fundamental para intentar lograr una objetivi­
dad en el análisis. 

De acuerdo a las concepciones propias de las corrientes teóricas en las 
que se desenvuelven los expositores, se plantearon varias perspectivas para 
el estudio de fenómenos tales como: el Estado moderno, la toma de deci­
siones, la configuración de la sociedad y los grupos que la conforman, la in· 
terpretación de los lenguajes políticos, la concepción actual de la ciencia 
en general y de la Ciencia Políti("a en particular, el problema metodológico 
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de lo concreto-abstracto-concreto en la metodología aplicada, lo lógico y 
lo histórico en la investigación, etc. 

A manera de corolario, las discusiones correspondientes a esta mesa de 
trabajo demostraron que sólo la profundización y el estudio permanente 
de aspectos históricos, teóricos y epistemológicos de la Ciencia Política, 
permitirá un mayor conocimiento y una mayor contribución al desarrollo 
de nuestra disciplina. 

Entre otros muchos, en esta mesa se destacaron 108 trabajos de David 
Torres Mejía, Francisco Galván Díaz, Héctor Zamitiz y Raúl Prieto MartÍ­
nez***. 

2. El profeoional de la Ciencia Política: perspecti ... 
teórico-prácticaa 

Los diversos trabajos presentados en esta mesa así como su ulterior 
discusión coincidieron en el núcleo de sus preocupaciones, a saber: el perfil 
del politólogo, el papel del politólogo en la sociedad y el campo de traba­
jo del politólogo y sus perspectivas_ 

Las posiciones, a diferencia de las preocupaciones, no siempre fueron 
coincidentes. Más aún, en algunos casos hubo posiciones francamente irre­
conciliables, todo lo cual propició una particularmente activa y apasionada 
confrontación y discusión de ideas. 

En comparación con las otras mesas de trabajo, quizá esta no fue la de 
mayor calidad en cuanto a los trabajos y los participantes (la problemática 
abordada, como era de esperarse, atrajo más a los estudiantes que a los pro­
fesores, ya que los primeros padecen la incertidumbre de su desempefto fu­
turo como politólogos), pero, en contraste, fue la más nutrida en interven­
ciones y la más rica en confrontación de planteamientos. Lo cual nos dejó 
gratamente sorprendidos. 

Por todo ello, esta mesa de trabajo cumplió amplia y aatiafactoriamen­
te su objetivo inicial, a saber: aclarar, sugerir, precisar y concientizar críti­
camente (límites, alcances, posibilidades de desarrollo, obstáculos, etcéte­
ra) sobre los ámhitos reales y deseables, actuales y futuros, del quehacer 
profesional del politólogo_ 

Veamos, pues, a continuación -con un mero afán sintético-expositivo 
y no conclusivo- algunas de las principales posiciones presentadas. 

Con respecto al perfil profesional del politólogo, destacaron los si­
guientes planteamientos: 

-Debido al carácter tendencialmente ideológico, difícilmente neutral 
y avalorativo de una ciencia como la llamada Ciencia Política que, por lo 
mismo, sólo puede ser concebida como "Filosofía Política ", el profesional 
de esta disciplina a lú más que puede aspirar es a ser un "filófoso" (preten­
didamente) científico de la política" (Rojas Ortuste)_ 

-En contraste con el perfil deseable del politólogo (de acuerdo a la 
guía de carreras de la FCPyS/UNAM)el perfil real es totalmente irreal (val-

... Lu ponenciu de David Torres Mejía y de Francisco Galván Díaz, se presen­
tan con Iigeru modificaciones en este número de Crítico Jurídico. 
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ga el juego de palabras). Es más, por lo general, el po litólogo desconoce 
"su" perfil "deseable". En el fondo de todo esto está la mala formación e 
información del estudiante de Ciencia Política que no valora la repercusión 
y trascendencia social de su disciplina, que difícilmente asume conciencia 
sobre sus posibilidades prácticas futuras con la sociedad (Silvia González). 

~Dehe distinguirse y subrayarse tantas veces Como sea necesario, dada 
la actual confusión al respecto, que el politólogo cumple otras funciones 
que el político práctico. Si bien sus prácticas pueden estar interrelaciona· 
das (reflexión del político pragmático y práctica política del cientista polí­
tico) sus quehaceres responden a lógicas totalmente distintas (Leonardo 
Figueiras). 

Con respecto a la problemática del papel del politólogo en la sociedad, 
las posiciones fueron particularmente polémicas. Hubo -las más- p08icio~ 
nes progresistas (el politólogo debe mantener un compromiso con la 8Ocie~ 
dad, con las clases desposeídas) y, dentro de éstas, hubo posiciones radica~ 
les en extremo y otras progresistas pero más mesuradas y objetivas: 

-La realidad rebasa siempre los marcos teóricos; por ello, es necesario 
vincular a las Ciencias Sociales con el quehacer político, para trascender los 
límites de la Academia; pues con frecuencia el análisis y la visión de los he~ 
chos históricos y de la teoría, carece de los elementos de un sentido crítico 
(Raciel Trejo). 

~ Un verdadero intelectual revolucionario, a diferencia de los intelec~ 
tuales reformistas o conservadores, no pretende "llevar" o "introducir" 
conciencia a los obreros, su papel histórico es propiciar que los obreros se 
hagan concientes por sí mismos durante la lucha; debe llegar su "intelec­
tualidad" a las clases en ascenso y extinguirse en ellas (Antonio Soto). 

-Debido, entre otras muchas cosas, a que el Estado en México sigue 
siendo el principal empleador de los intelectuales, y debido al apoyo que el 
Estado precisa de los intelectuales para transmitir y difundir su ideología, 
por lo que ha implementado diversos y muy variados mecanismos para 
captarlos, la mayoría de los intelectuales, pasiva o activamente, consciente 
o inconscientemente, voluntaria o involuntariamente, han contribuído más 
al mantenimiento del orden establecido que a su transformación. Participar 
de esta última exige vincularlos a las clases subalternas a partir de una toma 
de conciencia de nuestra situación social y una ruptura con ésta asumiendo 
un compromiso voluntario con los intereses de estas clases (César Cansino). 

-El politólogo no acaba por reconocerse a sí mismo: rara vez tiene ca· 
bida en el ámbito de la sociedad civil, ya sea por sus propias limitaciones o 
porque no es reconocido por ésta. De la misma manera, en la sociedad po~ 
lítica, que pareciera ser el medio más amplio y propicio para su desarrollo, 
es desplazado por otros profesionistas o por políticos empíricos o tradicio~ 
nales. En países como México, el politólogo tiene todo por hacer; desatto~ 
llar su ciencia de acuerdo a las condiciones específicas históricas nacionales. 
Aquí la Ciencia Política está por crearse. En eslos momentos, el politólogo 
es un profesionista en busca de su identidad (Guadalupe Alcaráz). 

-La práctica política profesional del politólogo tiene que conciliar di· 
versos aspectos que dependiendo de su peso en el conjunto la determinan. 
Dichos aspectos son: salario; ideología independiente; incidir en las deci· 
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siones del Estado con autonomía y; desarrollo teórico enriquecedor (Leo­
nardo Figueiras). 

Se presentaron, por otra parte, posiciones veladamente conservadoras 
o poco críticas, mismas que fueron fuertemente criticadas a lo largo del de­
bate: 

-Los politólogos deben ayudar a la gente a mantenerse en "paz", "li­
bres" y "capaces de cooperar" (sic), de manejar sus conflictos y de tomar 
decisiones comunes sin "autodestruirse" (María Delia Alvarado). 

-Una de las tareas más importantes de 108 profesionales de la Ciencia 
Política en la práctica, es la de fomentar una "cultura política defensiva" 
(María Delia Alvarado). 

-Es necesario que los nuevos profesionales tengan una formación tan­
to política como administrativa, para así cumplir con los fines del Estado, 
ya que actualmente el problema de muchos países es que no crean la infra­
estructura administrativa acorde a las decisiones políticas de sus gobiernos 
(Ever Covarrubias). 

Por último, con respecto al campo de trabajo actual y futuro del poli­
tólogo, hubo un aparente y poco optimista consenso con respecto a su es­
trechez y limitaciones. En contrapartida, prevalecieron las exhortaciones 
para propiciar mejores condiciones de trabajo procurando el reconocimien­
to social de nuestro quehacer como dentistas de la política. 

3. Alcances y límites de los programas de Ciencia Política 
que se imparten en las instituciones de Educación Superior 

Las ponencias de esta mesa giraron en torno a los planes y programas 
de estudio de la carrera y las materias de Ciencia Política, vigentes en la Fa­
cultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, la ENEP Acatlán y la 
Universidad Autónoma de Tamaulipas. Todas ellas reflejan una preocupa­
ción sobre la necesidad de impulsar mecanismos de evaluación permanen­
tes de los planes y programas de estudio con la participación de profesores 
y estudiantes como fórmula para dotarlos de una mejor articulación inter­
na, así como de una mayor vinculación con las exigencias del mercado de 
trabajo. 

Sin embargo. las perspectivas y los énfasis en cada una de las ponen­
cias reflejaron una diversidad de concepciones, propias de la ubicación par­
ticular de los distintos expositores. 

Al grupo de estudiantes de la Facultad de Comercio y Administración 
de la Universidad Autónoma de Tamaulipas les preocupa el destino de la 
carrera de Administración Pública donde las materias de Ciencia Política 
tienen un peso poco significativo, debido a que esta carrera no ha conquis­
tado su especificidad académica, por lo que continúa enclavada en la Fa­
cultad de Comercio. 

La ponencia presentada por los profesores de la ENEP Acatlán se cen­
tra en el problema de la relación de los proyectos estatales sobre educación 
superior y el desarrollo de la carrera de Administración Pública y Ciencia 
Política. La influencia que ejercen dichos proyectos sobre el desarrollo de 
)a carrera de Administración Pública y Ciencia Política explican las fallas 
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e inconsistencias en la organizaclOn de la carrera. La ponencia insiste en 
que los errores de la carrera se deben en gran medida a la existencia de ma· 
los funcionarios universitarios y de una planta docente deficientemente 
preparada y auspiciada por la misma burocracia universitaria. 

Las dos ponencias de miembros de la .Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales de la UNAM abordan el problema del Plan de Estudios de la espe· 
cialidad de Ciencia Política, recogiendo la necesidad de impulsar una cahal 
integración de las materias teóricas y prácticas para proporcionar un profe­
sional que cumpla con los requisitos del mereado de trabajo a partir de una 
formación intelectual sólida y crítica comprometida con las soluciones de 
los problemas políticos de la sociedad mexicana. 

La discusión de esta mesa privilegió el problema de la relación que de­
be establecerse entre las universidades de la zona metropolitana, favoreci­
das por su ubicación en cuanto a recursos económicos y humanos, y las de 
provincia que reclaman de apoyos y asesoría regular y contínua. De los 
grupos de provincia surgió la sugerencia de buscar una comunicación insti­
tucional entre las escuelas y facultades de Ciencia Política del país para in­
tegrar la elaboración de programas comunes que tengan detrás toda una 
experiencia y discusión acumuladas, a fin de poder enfrentar los vaivenes 
de las coyunturas políticas en las distintas instituciones universitarias. 

4. Ternas, paradigmas y conientes teórico-metodológicas 
de la Ciencia Política 

La temática de esta mesa propiciaba un abanico amplio de posibilida­
des argumcntatjvas. En efecto, su finalidad era ofrecer un espacio a los in­
vestigadores en Ciencia Política para presentar avances y/o conclusiones de 
sus invf~stigaeiones, para que con ello tuvieran la oportunidad de enrique­
cerlas a partir de los comentarios suscitados y para, simultáneamente, dar 
la posibilidad a los asistentes de contar con un panorama general del tipo 
de investigaciones (temáticas, metodológicas, enfoques, pertinencia, alcan­
ces, límites, etcétera) que actualmente se realizan y/o que tienen posibili­
dades de desarrollarse en la Ciencia Política. 

En el campo de la investigación de carácter teórieo, se presentaron los 
siguientes trabajos: "Proposiciones para hacer teoría política" de Rolando 
Maggi; "La importancia de los clásicos de la Cienda Política" de Germán 
Pérez Fernández del Castillü~ "Gramsci y Maquiavelo (Política e ini(~iativa 
histórica)" de Francisco Piñón; "Ideología (~ interpretación" de Luis Igna­
cio Sáinz y "¿Un punto de partida para el análisis del Estado capitalista?" 
de Luis Cerda Gonzálcz. 

Por otra parte, a partir de los traLajos de Vídor Alareón, "Paradigmas 
de la democracia" y de Manuel Valencia, "Burocracia y Estado: desarrollo 
y perspectivas '\ fue posible percatarse de la importancia que representa pa­
ra la Cieneia Política el estudio de dichos aspectos. 

En el terreno de las investigaciones aplicadas, tuvimos la oportunidad 
de conocer un interesante trabajo de Francisco CiI VilJegas soLn~ "La crisis 
de legitimidad en la última etapa del sf~xcnio df~ .1 os;' López Portillo". 
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Si bien es cierto que las investigaciones presentadas están lejos de ser 
representativas del conjunto de preocupaciones de estudio de los investiga. 
dores en Ciencia Política (véase al respecto mis comentarios a la mesa cin­
co en este mismo artículo) si ofrecieron la posibilidad de conocer, cuando 
menos, algunas de estas preocupaciones y, lo más importante, la forma en 
que han sido abordadas. 

Pese a la limítaote referida, tomando en cuenta la calidad de los parti­
cipantes y 108 comentarios suscitados a lo largo de la discusión de los traba­
jos, probablemente fue esta mesa la más rica en aportaciones. 

En una muy sugerente ponencia, Rolando Maggi nos ofreció una serie 
de proposiciones para hacer teoría política. 

Después de precisar el carácter de las teorías políticas y las condicio­
nes para que éstas estén fundadas en una forma superior de conocimiento 
(sistemático, pretendidamente objetivo y veraz, racional, etcétera) --:-Iéase 
Ciencia Política-, y después de señ.alar el "imperialismo teórico" (atribú­
yanseme a mí los riesgos de este adjetivo) y la consecuente dependencia 
teorica de los países tercermundistas como el nuestro con respecto a los 
países altamente desarrollados, lo cual se manifiesta en la práctica común 
de trasladar mecánicamente teorías externas (y con frecuencia inaplica­
bles) a nuestras realidades, Rolando Maggi hace un llamado a "la pluralidad 
y a la búsqueda crítica de reinterpretaciones diferentes a 108 problemas ac­
tuales ~'. 

Entre otras, Rolando Maggi formula las siguientes propuestas para ha­
cer teoría política: 
a) Delimitar el momento histórico en que se efectúa el trabajo teórico y 

delimitar el campo problemático de estudio. El autor se inclina aquÍ 
por un punto de vista histórico-dütléctico como el más adecuado para 
enfrentar el trabajo teórico. 

b) Desmenuzar los elementos del objeto o sociedad en estudio, para pos­
teriormente darle forma y coherencia en un proceso dialéctico que va 
reestructurando los conceptos para llegar a la síntesis. 

e) Mantener una posición crítica con respecto a los métodos antes de 
aplicarlos. Hay que valorarlos en un contexto amplio: tanto en refe­
rencia al objeto de estudio en cuestión como de su pertinencia con res­
pecto a otros métodos. 
Rolando Maggi concluye su intervención señalando tres consideracio­

nes que creo pertinente recuperar previa valoración individual por parte de 
cada uno de nosotros: 

desligarnos de los dogmas y de lo dado intelectualmente, dudar de las 
premisas y poner a prueba los supuestos 
releer y recuperar la reflexión teórica presente en la tradición política 
e intelectual latinoamericana 
mantener un diálogo permanente entre todas las disciplinas sociales, co· 
mo condición necesaria para una más completa explicación de la socie­
dad global. 
De una u otra manera, a lo largo de las discusiones hubo una coinci­

dencia marcada con los planteamientos de Maggi, particularmente con el 
que se refiere a la necesidad de pugnar por una independencia teórica, crea-
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tiva y condicionada a nuestras realidades latinoamericanas, lo cual no im­
plica, claro está, una ruptura total con el Occidente desarrollado porque, a 
final de cuentas, la Ciencia no tiene fronteras. 

Dentro de una línea argumentativa similar entre sí, podemos ubicar 
los trabajos de Germán Pérez Fernández del Castillo y de Francisco Piñón. 
Ambos plantean la necesidad de recuperar a Jos clásicos de la Ciencia Polí­
tica. 

Germán Pérez lo plantea a partir del argumento de que con frecuencia 
las investigaciones políticas recurren a un bagaje teórico-conceptual sin 
previo análisis del mismo, con lo que la mediación entre teoría y práctica 
establece frágiles vínculos, con la consecuente malinterpretación y débil 
ubicación de dichas teorías. Pero, lo más grave, evadir el estudio de los clá­
sicos lleva a realizar estudios pretendidamente novedosos siendo que el 
fundamento de los mismos ya hahía sido planteado previamente. En sínte­
sis, la "novedad" de los descubrimientos de muchas investigaciones cae por 
tierra cuando se recurre a los clásicos. 

Germán Pérez ejemplifica lo anterior en una interesante investigación 
donde cuestiona el pretendido descubrimiento de Althusser en torno a los 
aparatos ideológicos de Estado siendo que Hobbes varios siglos antes ya ha­
bía planteado la cuestión de los "medios de conservación de la vida de un 
Estado". 

Francisco Piñón, por otra lado, ejemplifica en un caso particularmente 
claro la recuperación por parte de un autor con la importancia de Gramsci 
de las enseñanzas de uno de los clásicos del pensamiento político más signi­
ficativos y para muchos fundador de la Ciencia Política: Nicolás Maquiave­
lo. En efecto, Maquiavelo constituye una de las vetas originarias más signi­
ficativas no sólo de la teoría gramsciana, sino, y sobre todo, de lo que fue 
su práctica política. 

En cierto sentido vinculada con la temática de las intervenciones ante­
riores, Luis Ignacio Sáinz presentó un trabajo que incursiona en el comple­
jo tema de la interpretación del pensamiento plasmado por los hombres de 
diversas maneras, pero, fundamentalmente a partir de su legado escrito. 
Pensamiento permeado en todo momento por la ideología y cuya interpre­
tación debe considerar. 

Los interesados en la historia de las ideas (particularmente de las ideas 
políticas para el caso de ]a Ciencia Política) y en los fundamentos episte· 
mológicos de las ciencias, encontraron en el trabajo de Luis Ignacio Sáinz 
una fuente altamente sugerente ya que aborda una problemática que debe 
constituir una reflexión preliminar para todo aquél que pretende incursio­
nar en dichos campos del conocimiento. 

En efecto, Luis Ignacio Sáinz reflexiona sobre el objeto, método, téc· 
nicas, fundamentos, etcétera, de lo que él llama la labor interpretativa. A 
decir de Sáinz, la interpretación, o sea, la comprensión del sentido que co­
mo tal conlleva una ideología, es la única posibilidad de entender la inten­
cionalidad de las acciones humanas. En este orden dc ideas, la ciencia bien 
podría entenderse como la reconstrucción conjetural de la realidad. 

Por teoría de la interpretación, Sáinz entiende "la inteligencia de las 
significaciones de múltiples sentidos" y el ser de la labor interpretativa es 
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la "relación de los sentidos ocultos y manifiestos" siempre procurando re­
cuperar el "sentido originario". 

Sáinz distingue y analiza dos tradiciones interpretativas: la hermenéu­
tica y la exégesis, las cuales, pese a sus diferencias, constituyen intentos im­
portantes. 

La siguiente cita sintetiza de alguna manera la aportación fundamental 
que a mi juicio proporciona el trabajo de Sáinz y tiene que ver precisamen­
te con las características e importancia de esto que podríamos denominar, 
conjuntamente con él, la interpretación como proceso de conocimiento: 
"comprender un texto significa apropiarse de su significado, de alguna ma­
nera inventar su sentido. Así el objeto de la interpretación, en tanto cons­
trucción aleatoria, no es la realidad histórica, sino la realidad pensada que 
ha pretendido comprender el tiempo y los hombres". 

En otro de los trabajos presentados, Luis Cerda retoma la ya vieja 
-pero no por ello, enterrada- discusión sobre el Estado en el marxismo 
originario, vale decir, de Marx. Después de precisar algunos aspectos meto­
dológicos presentes en "El Capital" que explican el poco desarrollo de la 
teoría del Estado en Marx, y después de cuestionar los análisis marxistas 
más comunes sobre el Estado capitalista, Luis Cerda sostiene que la crítica 
del Estado capitalista y a la política, debe ser más cercana a la interpreta­
ción materialista del modo de producción, y a la manera de desarrollarse la 
lucha de clases dentro del mismo, pero procurando rebasar aspectos iluso­
rios de esta problemática que pudieran conducir a una especie de análisis 
economicista. 

Las intervenciones de Víctor Manuel Alarcón, por una parte, y de Ma­
nuel Valencia, por la otra, pusieron el acento en la importancia que repre­
senta para la Ciencia Política el estudio y aplicación, previa valoración 
analítica con pretendida rigurosidad, de las nociones de democracia y bu­
rocracia, respectivamente. Nociones, a final de cuentas, íntimamente rela­
cionadas entre sí, más aún para el caso del capitalismo tardío (para utilizar 
la categoría de Habermas) y del socialismo realmente existente. 

Ambos ponentes profundizaron, cada quien por su lado, en el signifi­
cado de los conceptos aludidos, a partir de su ubicación teórico-histórica, 
es decir, a partir de los distintos tratamientos que se les han dado. Tratan 
de resaltar, por otra parte, su potencialidad explicativa para la modernidad. 

Por lo que respecta a investigaciones aplicadas en Ciencia Política, tu­
vimos la oportunidad de conocer un interesante trabajo de Francisco Gil 
Vil1egas sobre la crisis de legitimidad en la última etapa del sexenio de José 
López Portillo. 

Francisco Gil Villcgas advierte al principio de su investigación que si 
bien es cierto que el análisis de los problemas de legitimación han sido apli~ 
cados casi siempre para el caso de los países capitalistas avanzados, entre 
otras cosas porque su formulación teórica ha surgido pn~cisamente de auto­
res como Habermas, Orfc y O'Connors, sí es posible retomar algunas de sus 
observaciones para aplicarlas a un caso como el de México, siempre y cuan­
do se tome en cuenta su localización en un contexto de capitalismo avan­
zado de signo dependiente. 

Es así que (;iI Villetas, previa explicación de los principales plantea-
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mientos de los autores cilados en torno al problema de la legitimación, em­
prende el estudio del sexenio de José López Portillo, un período particu­
larmente útil -como lo demuestra Gil Villegas- para abordar dicha proble­
mática. Período, por otra parle, y dicho sea de paso, cuyo análisis y valori­
zación a la distiancia aún está por realizarse. 

5. La Ciencia Política mexicana en el ámbito 
latinoamericano y mundial 

Las ponencias de esta mesa de trabajo buscaron ofrecer una visión glo­
bal de la Ciencia Política y de sus perspectivas en nuestro país, de esta 
manera, las discusiones anteriores podrían derivar en una especie de halan­
ce general. Considero que en (mena medida esta pretcmción inicial se vió 
lograda con las ponencias presentadas, a saber: "Desarrollo de la investi­
gación en Ciencia Política en México" de Salvador Cordero; "Notas y 
reflexiones sobre la Ciencia Política en México y su ámbito internacional" 
de Taurino Vigil; "Estado actual de la investigación política en México" 
de Marcela Bravo Ahuja y "El estudio de la Ciencia Política" de Amaldo 
Córdova****. 

Quizá pudieramos objetar que la mayoría de las intervenciones se 
preocuparon más por analizar el estado actual de la investigación política 
en México y sólo en forma secundaria abordaron otros aspectos (procesos 
de enseñanza-aprendizaje, proceso de institucionalización, etcétera), lo 
cual, claro está, no desmerce las aportaciones de las ponencias referidas. 

En una investigación bien documentada, Salvador Cordero elabora un 
análisis del desarrollo de la investigación en Ciencia Política en México 
durante la década 1971-1980. 

Uno de sus propósitos centrales cs determinar el estado de la disciplina 
a partir de Sil vinculación con la prohl~mática nacional. 

Después de optar por una concepción amplia de la Ciencia Política 
(Ciencia Política igual a ciencia del estudio del poder) que a su decir permi­
te contemplar las luchas I'n el interior dp, la sociedad, y después de señalar 
como premisa que el desarrollo de la Ciencia Política en un país determi­
nado está cn estrecha relación con el sistema político vigente, Cordero 
hace una dcscripción de lo que ha sido el desarrollo de la Ciencia Política 
en l\'léxico en la década de los 70: describe el surgimiento de Centros de 
Investigación y Docencia, de revistas y publicaciones especializadas; el inu­
sitado crecimiento de la planta estudiantil y docente, etc. Por otra parte, 
analiza las distintas temáticas investigadas por la Ciencia Política y es aquí 
donde apunta que dicha:-; ternática~ han estado estrechamente vinculadas 
a la prohlemática nacional. a saLf'r: 1) podf'r político, burocracia, Estado y 
clases sociales: 2) caciqui:-;I!lo, elast'~ dominantes y grupos de presión; 
:-3) sif'tema político, partidos y or¡rallizaí'Íones políticas; 4) movimientos 
políticos y so('iale::.; ,"i) .\'li~"ico y Sil rdación con el exterior; 6) América 
Latina y otrofi paÍst's; 7) teoría) metodología y; R) nuevas temáticas (uni­
versidades, prensa, política social, etc.). 

**** Esta intprvención se reproduce en este número de Crítica Jurídica. 
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Las conclusiones de la investigación de Cordero son las siguientes: 

1) La problemática del cambio, más que sobre el equilibrio y la estabili­
dad, ha sido prioritaria en las investigaciones de Ciencia Política. 

2) Si bien ha habido apoyo estatal a la investigación, particularmente, a 
raíz de los acontecimientos del 68, ha prevalecido una posición autó­
noma y crítica de la Universidad con respecto al Estado. 

3) Pese al gran desarrollo alcanzado falta aún mucho por hacer: temas no 
abordados, perfeccionamiento de metodologías, planta de investigado­
res dedicada exclusivamente a la investigación en Ciencia Política, des­
centralización, etc. 

4) La investigación en Cienea Política ha tenido una posición crítica del 
poder y ha contribuido a la desmitificación del mismo. 

5) Predominan los análisis históricos con orientación marxista, sobre los 
empíricos. No existen aportaciones teóricas y metodológicas significa­
tivas. 

6) Perspectivas halagüeñas fundadas en la actual vida institucional y en el 
compromiso histórico, crítico-cuestionador y transformador de toda 
una generación de científicos sociales y políticos. 

Indudablemente que el estudio de Cordero nos ofrece un amplio pano­
rama de lo que ha sido la investigación en Ciencia Política en la década de 
los 70. Sin embargo, el estudio emprendido (tratando de recuperar su pers­
pectiva y su rigurosidad documental) exige ser actualizado. A cinco años 
de distancia, las perspectivas de la Ciencia Política no pueden ser optimis­
tas como en aquel entonces. Vivimos -aunque ya suene a "letanÍa"- la 
peor crisis de la historia de México; la Educación Superior resiente igual­
mente la crisis: ya no surgirán 10 o 15 nuevas revistas especializadas por 
año; difícilmente se abrirán nuevos centros de investigación, al menos por 
un tiempo; la planta docente y estudiantil ya no se incrementará con las 
magnitudes de años anteriores; etcétera. 

A cinco años de distancia, quizá lo único que prevalece es -aunque 
también aquí alcanzamos a percibir un sensible declive y ojalá estuviera­
mos equivocados- el compromiso crítico y moral de los científicos socia­
les mexicanos para con las masas de nuestro país. 

En otra de las ponencias de esta mesa, Marce}a Bravo Ahuja analiza el 
estado actual de la investigación política en México y sus perspectivas en el 
corto plazo. Su contribución fundamental consiste en haber percibido las 
causas profundas de una situación que, sin llegar a ser crítica, sí manifiesta 
poco avance en materia de investigación política. Entre otras, las causas de 
dicha situación deben buscarse en la existencia -supervivencia diría yo­
de concepciones conservadoras y reduccionistas del objeto de estudio pro­
pio de la Ciencia Política, en la anarquía prevaleciente en la investigación 
(duplicidad de estudios, poca interrelación de investigadores, centralismo, 
pocos estudios regionales, etcétera) y en la crisis actual de los paradígmas 
tanto de los enfoques marxistas como de los no marxistas. 

Debido a la situación descrita, la autora concluye que la Ciencia Polí­
tica debe: a) optar por una concepción amplia del objeto de estudio de la 
Ciencia Política que permita estudiar la relación entre el poder y la socie-
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dad y sus luchas, b) racionalizar las investigaciones en Ciencia Política 
tratando de recuperar las problemáticas que sean de interés nacional y, 
e) profundizar en las metodologías existentes, hacer dialogar 108 paradigmas. 

En su breve, pero sugerente intervención, Arnaldo Córclova hace 
una exhortación que compete a 108 estudiosos de la sociedad y la política 
mexicanas valorar y recuperar. Arnaldo Córclova nos sugiere que hay que vol­
ver 108 ojos a la tradición política de nuestro país, los grandes intelectuales 
mexicanos del pasado sintetizan en forma brillante las preocupaciones y las 
necesidades de nuestro pueblo a lo largo de su historia. Los grandes mo­
mentos de nuestra historia han sido precedidos de una rica discusión polí. 
tica, en muchos sentidos original y acorde con la idiosincracia y la natura­
leza de nuestro pueblo. Por todo ello, contra los simplismos y parcialismos 
propiciados por un empirismo exhacerbarlo en nuestras ciencias sociales, 
hay que reivindicar lo histórico, ser estudiosos serios de lo nuestro hoyes 
recuperar nuestra historia concreta sin perder de vista cómo se liga a un 
entorno histórico universa1. No debemos olvidar, subraya Córdova, que "lo 
que nosotros somos hoy lo somos como producto de la historia". 

Hemos querido hacer esta reseña de algunas de las posiciones más sig­
nificativas que se presentaron y defendieron en el Encuentro, para que se 
tuviera una idea global y panorámica de la importancia que adquirió. El 
Encuentro Nacional de Ciencia Política significó una oportunidad, verda­
deramente poco frecuente, de reunir a un numeroso grupo de especialis­
tas en Ciencia Política, para debatir durante tres días sobre un conjunto 
complejo de temas. 

Lo único que podríamos lamentar fue el poco tiempo dedicado a la 
discusión de cada trabajo y la variedad de temas. Algunos participantes 
inclusive aventuraron que la definición de las mesas de trabajo fue muy 
arbitraria y confusa. Y tal ve"- podría haber sido justa esta crítica si no 
hubiesen ignorado dos aspectos pecualiares que influyeron en la organiza­
ción de la reunión: por un lado, el carácter pionero del evento y por otro, 
el estilo de trabajo de los intelectuales mexicanos que determinó que mu­
chas de las ponencias fueran entregadas hasta el último momento, lo que 
obligó a practicar mcesivas modificaciones del programa, con la conse­
cuente reducción del tiempo de discusión y dificultades para la ubicación 
oportuna de las ponencias. 

En términos generales podemos decir que el Encuentro cumplió am­
pliamente con los propósitos bajo los cuales fue concebido. Esperaremos 
a ver qué ocurre en el segundo, a realizarse en Puebla. Por lo pronto, 
queda una memoria como testimonio del primero. 
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SOBRE MORAL Y PO LICIA O LA 
EFICACIA POLlTICA DE LA 

AMBIGUEDAD* 

Roberto González-Villarreal** 

En medio del forcejeo electoral, la devaluación y los recortes presu­
puestales justo para recordarnos que también la conducta individual debe 
regularse, el pasado die?' de agosto de mil novecientos ochenta y cinco apa­
reció en el Diario Oficial el Nuevo Reglamento de Justicin en Materia de 
Policía y Buen Gobierno del Distrito Federal. La crítica ha resaltado su ca­
rácter antidemocrático y ridículo y hecho mofa del mismo en todos 108 to­
nos y formas, sin embargo poco se ha detenido en el análisis de su coheren­
cia política y de su funcionalidad social. En otras palabras: ha procedido 
por la reducción al absurdo, la adjetivación y la denuncia, pasando por alto 
su lado positivo, su nueva propuesta de codificación social, por ésto la ma~ 
leabilidad del decreto ha atrapado y hecho atrapar a más de un crítico. Por 
ejemplo varios partidos políticos han cuestionado su antidemocracia por~ 
que no se le sujetó a consulta previa, como si la libertad de expresión y de 
reunión pudieran ser votados. Luis González de Alba, por su parte, deman­
da un reglamento positivo que nos indique qué es lo que puede hacerse y 
qué no, para de esa manera conferirle objetividad y más ridiculez, como si 
no se entendiera que la eficacia penal de la moral reside en su ambigüedad, 
en su aplicación subjetiva y selectiva. Aunque nosotros avalamos la mayo~ 
ría de las críticas y las mofas al mencionado reglamento, nos interesa más 
llamar la atención en 10 que tiene que ver con su propuesta de ordenación 
social, con su aspecto positivo y creador. Por ello lo que sigue es más una 
aproximación analítica de sus propuestas que de sus negaciones; de aquí 
que entendamos a las negaciones como una propuesta inicial de recambio 
comportamental que el Estado impone a la sociedad. 

*Estas notas son una versión ligeramente modificada a la ponencia presentada 
por el grupo Acción Gay, contra el Reglamento de Policía y Buen Gobierno, organi· 
zado en la ciudad de México d 17 de agosto de 1985. 

**Profesor e investigador de la Universidad Pedagógica Nacional. 
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El reglnmento se estructura en dos partes que corresponden a su orde­
nación jurídica y a su concentración política. La primera tipifica las faltas 
de policía y buen gobierno y asigna las penas correspondientes. La segunda 
establece un procedimiento judicial que concentra el historial delictivo de 
los individuos para ser usado en su oportunidad. El reglamento conjuga 
cuatro elementos: las faltas, el procedimiento calificador, las penas y el ar­
chivo. Así se establece un juego social entre los individuos y el Estado que 
previene y castiga, que vigila y recuerda. De la prohibición al delito, del 
castigo al archivo. Un procedimiento que nunca olvida, que siempre está 
atento, vigilante al pasado y al presente de la falta, al delito probable. El 
individuo como posible infractor, el ciudadano vigilado. 

El contenido del reglamento, las faltas, hace referencia casi en su tota­
lidad al comportamiento de los individuos en el espacio público, conforma 
un modelo negativo de cotidianeidad, opera en base a prohibiciones: men­
digar, defecar, orinar, vestir, jugar, hablar, moverse, caminar, emplearse. 
Tajes negaciones son siempre polares, resultan de la confrontación con la 
norma. 

La norma no es una regla, no es un código cohercitivo de comporta­
miento, no existe un listado de juegos y hábitos aceptado universalmente 
más bien es una tendencia, una cierta imposición social media, un ajuste 
histórico de conductas. Por ésto no es objetiva, exhaustiva o fija, es más 
que nada una abstracción realizada subjetivamente, funciona de modo am­
biguo. Buenas costumbres y moral pública son Jos nombres mexicanos de 
la norma, por lo que el reglamento tipifica como faltas a todo comporta­
miento que se sitúa frente o fuera de ella. Se trata entonces de utilizar la 
ambigüedad de la norma como instrumento de coacción individualizada y 
selectiva. 

La ecuación falta igual a trasgresión de la norma es eficaz políticamen­
te, pues ataca a la cotidianeidad misma: sujeta al individuo al constante e8~ 
cudriño de su vida, penetra sus hábitos y sus costumbres. El Estado regula 
así todo comportamiento, corta toda posibilidad de expresión individual y 
dirige los cuestionamientos. Delincuente es a fin de cuentas el trasgresor de 
la norma, el que "cayó"; por eso, si el reglamento tiene destinatarios preci­
sos -jóvenes, mendigos, prostitutas y homosexuales- en realidad todas y 
todos pueden caer, ¡hasta Jos niños! En un momento cualquiera puede 
convertirse en delincuente, basta verlo: permitir la prostitución, decir un. 
chingadera, orinar sobre una llanta, jugar en la banqueta, reunirse en la es­
quina, ligar en el metro ... 

Ahora bien la eficacia de la norma es su imprecisión, su relatividad. 
que sin embargo debe definirse. Para ésto hace falta un sujeto, un guardián, 
un vigiJante que decide cómo, cuándo y dónde se violó la ley, le atentó 
contra las buenas costumbres y el buen gobierno. La policía vigila y apl'f'­
hende, observa y decide sobre la base de la norma, de aquÍ que buenas cos­
tumbres y moral pública sean sinónimos de orden y seguridad, y de aquí 
que el reglamento pueda llamarse "en materia de faltas de policía y buen 
gobierno" en vez de "en materia de faltas a la moral y las buenas costum~ 
bres ". Esta función de la policía no tiene nada que ver con su capacidad, 
su instrucción o su cultura, es necesaria dado el contenido del re8lament~. 
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Mientras se siga identificando a la moral con el orden público, y a las bue­
nas costumbres con el buen gobierno, la policía seguirá decidiendo y defi­
niendo las faltas, vigilando si se cometen: atracando a los individuos. La 
autonomización de la policía y de todos los cuerpos de seguridad, es el r6-
sultado de la indefensión ciudadana; su corrupcion, del poder de decisión, 
de la calificación de la falta. El reglamento deviene un juego perdido, un 
enfrentamiento desigual entre individuos y policía, un resultado adverso 
que de antemano termina ante el juez o en el bolsillo del policía. 

La falta ante el juez o el policía tiene que pagarse. Más que redención, 
confirmación del delito: error que cuesta en dinero y/o en tiempo, como 
multa o mordida. Conformar la norma se vuelve un mecanismo de obten· 
ción de ingresos para el policía o el gobierno, una imposición que cuesta: 
¡hay que pagar para ser normal! Las buenas costumbres tienen precio, a 

veces exagerado. La multa o la cárcel no termina en el proceso, abren otro 
más largo y latente: el que cae deja de ser infractor posible, el reglamento 
triunfa y de ahora en adelante casi seguro será un infractor probable, se tie­
ne su historia, ha sido fichado. Una vez cometida la falta el Estado no olvi­
da, asegura su constancia archivándola, se instaura así un listado de faltas y 
de infractores, un concentrado delictivo usado para definir o agravar faltas 
futuras, para checar continuamente, para decidir imprecisiones. Recuérde­
!e: la prescripción de las faltas se da a los cinco años. La tecnología ayuda, 
el archivo está computarizado. Una simple llamada, una terminal en una 
patrulla y una falta cometida conforman una red de mecanismos siempre 
dispuestos a calificar, a vigilar y a aprehender. La sofisticación de la disci­
plina. 

¿Interpretación excesiva? Quizá. Más bien extrema, límite. Esta lógica 
del reglamento, su coherencia política. De hecho su triunfo sería imponer 
un nuevo modelo de socialización, una vinculación de los idénticos. La 
igualdad por la ':';'.1presión de las diferencias, pero el reglamento no va tan 
lejoL todavía, es una propuesta de imposición, una apuesta política. i Vea­
mos h36ta dónde se puede llegar! Es su voz interna, su intención. Su mayor 
éxito consistiría en que se internalice la vigilancia, en someter al amedren­
tamiento; pero también en encauzar su necesidad, mejorar la instrumenta­
ción, convertir la crítica en una cuestión operativa ¿qué no hay ya voces 
que lo objeten indicando la incultura de las policías (en México hay varias 
decenas de corporaciones policiacas), la subjetividad de los criterios, su de­
creto sin consulta? 

La cuestión no es la capacidad o cultura de la policía, o en su caso la 
ambigüedad de las faltas, tampoco el procedimiento a través del cual se ge· 
heró el reglamento. El verdadero debate, la cuestión central, es su perspec­
tiva, el intento de disciplinarización social que supone la vigilancia perma­
nente, el acecho a la cotidianeidad. Hay que decidir si permitimos que el 
Estado controle, manipule, a la sociedad. O extendemos las libertades y 
asimilamos las diferencias, o damos libre acceso a una mejor estatalización 
social. Empecemos por la abrogación del decreto y sigamos con la proposi­
ción de un Código Social de Comportamiento donde "el libre desarrollo d. 
cada uno sea condición del libre desarrollo de todos". 
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Hemerografía para una historia de la 
ciencia política en México 

Prólogo 

Hemos recopilado en esta heme· 
rografía los títulos de 109 artículos 
que abordan directa o indirecta~ 
mente el estudio de la historia de la 
Ciencia Política en México. Preten­
demos con ello ofrecer al politólogo 
un punto de partida para profundi­
zar en la autorreflexión de su que­
hacer profesional y en las tareas de 
la disciplina. 

En contraste con otras discipli­
nas sociales, la Ciencia Política en 
México es una ciencia relativamente 
joven. Los politólogos aún pugna­
mos por su pleno reconocimiento 
social y científico, y aún requeri­
mos precisar con mayor nitidez sus 
objetivos, métodos y tareas futuras. 

En contrapartida, ante la cada 
vez mayor complejidad e influencia 
del Estado y de los fenómenos del 
poder -objetos de estudios propios 
de la Ciencia Política- en nuestras 
sociedades contemporáneas, pode­
mos asegurar sin temor a equivocar-

nos que la nuestra es potencialmen­
te una ciencia con futuro. 

Es por todo ello que los politó­
logos debemos emprender la auto­
reflexión de nuestra disciplina, y 
creemos que una buena manera de 
emprenderla es evaluando lo que ha 
sido su desarrollo en nuestro país. 
Sirva pues la presente hemerografía 
como uno más de los puntos de par­
tida posibles y como exhortación 
para ello. 

Los grandes rubros bajo los cua­
les clasificamos la presente hemero­
grafía son los siguientes: 

1. Aspectos generales 
II. Técnicas, métodos y enfoques 

aplicados 
III. Planes, programas de estudio y 

otros documentos 
IV. El cientista político en México. 

Es necesario señalar algunas con­
sideradones y criterios empleados 
para la clasificación y organización 
de esta hemerografía. 

Se incluyen trabajos no sólo de 
investigadores nacionales, los hay 
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también de extranjeros que han 
abordado el tema directamente, 
porque han residido en nuestro país, 
o que lo tratan indirectamente en 
tanto que extienden su campo de 
análisis a la región latinoamericana 
en 'u totalidad. 

En relación con lo anterior, mu­
chos de los artículos presentados, 
pese a que no abordan el tema en 
cuestión directamente (v. gr.: estu­
dios sobre la Ciencia Política para el 
caso de América Latina en su con­
junto o estudios sobre las Ciencias 
Sociales en general más que sobre la 
Ciencia Política en particular) los 
hemos ¡ncluído por considerar que 
ofrecen algunos elementos recupe­
rable,. 

Se consultaron las publicaciones 
periódicas especializadas más im­
portantes del país, así como algunas 
publicaciones extranjeras. En am­
bos casos, pusimos mayor atención 
en las publicaciones elaboradas por 
centros o institutos de investigación 
en Ciencias Sociales. Salvo pocas 
excepciones, la gran mayoría de los 
artículos se publicaron durante los 
último, 30 año,. 

Se consultaron también los si­
guientes trabajos biblio-hemerográ­
ficos: a) Cordero, Salvador, "Biblio­
grafía sobre la Investigación en 
Ciencias Sociales en México: 1950-
1977" en Ledda, Arguedas, Manuel 
Camacho, el al. Sociología y Cien­
cia Política en México (un balance 
de veinticinco allo!). México, ISS, 
UNAM, 1979; b) Boils Morales, 
Guillermo, "Bibliografía sobre cien­
cias sociales en América Latina" en 
Revilta mexicana de !ociologÚJ, Mé­
xico, lIS, UNAM, Año XL, Vol. 
XL, Número Extraordinario, 1978; 
y e) Teja Angeles, I.liana de la y Ma· 
ría Guadalupe Ferrer Andrade, "La 
ciencia política y su metodología 

(hemerografía)" en Revuta mexica­
na de ciencias políticas y !ociale!, 
México, FCPyS, UNAM, Año xxm, 
Nueva Epoca,julio.diciembre, 1978, 
No. 93·94. 

Aspectoo generales 

1. "Actividade, de la UNESCO en 
Materia de Ciencias Sociales", 
Ciencia! Po líticlU y Sociale!, Mé­
xico, ENCPS, UNAM, Año VI, 
núm. 21, jul.·,ep. 1960. 

2. Arboleda, J. R., "Informe de la 
mesa redonda para la enseñanza 
de las ciencias sociales", Univer­
litas, Río de Janeiro, marzo de 
1956. 

3. Bejar N., Raúl, Franci,co Casano· 
va A. y Lian Karp S., "La ense­
ñanza de la ciencia política en 
los países subdesarrollados", Re­
vida Internacional de Ciencias 
Social .. , UNESCO, Vol. XXX, 
núm. 1, 1978. 

4. Brodersohn, Mario S., "Las cien­
cias sociales y el desarrollismo 
reciente en América Latina", 
América Latina, Río de Janeiro, 
Año n, núm. 2, junio de 1968. 

5. Centro Latinoamericano de In­
vestigaciones en Ciencias Socia­
les, "Las fuentes de documenta­
ción en ciencias sociales en Mé­
xico", CiencUu Política. y Socia­
le" México, ENCPS, Afio XII, 
núm. 43-44, enero-marzo/abril­
junio 1966. 

6. Cuéllar, Oscar y Guillermo Heise­
cke, "Ciencia Política y sistemas 
de dominación: Notas sobre la 
enseñanza e investigación en 
América Latina ", Revi!ta Mexi­
cana de Sociología, México, liS, 
UNAM, Afio XXXV, Vol. XXXV, 
núm. 1, enero-marzo 1973. 

7. Chatillon, Georges, "Science Po­
Iitique du Tiers Monde ov Neo-
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colonialisme Culturel", Annuaire 
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¿A qué le teme Daniel BeU? 

El lector superficial de El adveni­
miento de la sociedad post-industrial 
podría imaginar que Daniel Ben nos 
presentaría, posteriormente, una 
imagen basada en la tecnología y en 
el cambio social, semejante a los 
himnos de la revolución científica y 
tecnológica escritos y cantados por 
108 sociólogos soviéticos, o por Ra­
dovan llichta quien considera todos 
los aspectos de las sociedades COD­

temporáneas como componentes o 
efectos de tal revolución. BeD, quien 
acuñó el término "sociedad post-in­
dustrial ", podría muy bien haber 
descrito 108 efectos sociales o políti­
cos de nuevas formas de producción 
o de una cultura post-industrial. Sin 
embargo, Las contradicciones cultu­
rales del capitalismo (que es más 
que una simple colección de ensa­
yos) comienza, desde el título mis­
mo, con un análisis casi dramático 
que es enteramente opuesto a cual­
quier clase de "optimismo tecnoló­
gico ". Para Bell no sólo toman for­
ma sistemas culturales o políticos, 

que corresponderían a una era post­
industrial y serían tan modernos 
como se supone que es esa era, sino 
que introduce como tema central la 
oposición creciente entre la produc­
ción racionalizada -un sistema po­
lítico orientado a! equilibrio o la 
justicia 80cia!- y una cultura hedo­
nista. 

Este tema merece un cuidadoso 
examen, porque es desarrollado cla­
ra y apasionadamente y está basado 
en un escrutinio informado de la 
tendencia cultura! del siglo XX en 
los Estados Unidos de Norteamérica 
y en la Europa occidental. Pero, al 
mismo tiempo, debemos estar aten­
tos para leer el texto no como otra 
parte de la historia cultural sino 
como el trabajo de un moralista. 
Algunaa de las ideas o hechos que 
BeH introduce en su demostración 
serán criticados, pero las críticas no 
alcanzarán el núcleo de la argumen­
tación porque la ohra está diseñada 
para expresar convicciones, ideas, 
sentimientos, temores y esperanzas. 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

www.juridicas.unam.mx
http://biblio.juridicas.unam.mx


Como se trata de ideas generales e 
interpretaciones, Las contradiccio­
nes culturales del capitalismo deben 
leerse como un libro ideológico, si 
estamos dispuestos a no identificar 
una ideología con una defensa po­
bre de intereses sociales específicos. 

Los liberales y los social-demó­
cratas (de derecha para los radicales 
y de izquierda para los más conser­
vadores), oponentes del movimien­
to estudiantil y enemigos de los ra­
dicalismos de derecha, analistas de 
El fin de las ideologías son antes 
que todo ideólogo o, si queremos 
enfatizar más su independencia per­
sonal, doctrinarios. De éstos los más 
importantes no son los que cons­
truyen una ciudad ideal, sino aque­
llos que dan una forma intelectual 
a sentimientos e intuiciones profun· 
damente alTaigados. Para muchos, 
después de la revolución soviética, 
el sentimiento básico era la esperan­
za; para otros resultó ser el horror 
por los crímenes de los regímenes 
totalitarios desde Hitler hasta Stalin. 
¿En qué sentimiento está construi­
da la visión del mundo contempo­
ráneo de Bell? En la imagen agoni­
zante de la decadencia o, para ser 
más precisos, su análisis se produce 
en un lugar y en un tiempo donde 
una hegemonía está -siendo cuestio· 
nada y amenazada. 

Es difícil aceptar una lectura his­
tórica del libro de Bell, pues ¿es 
aceptable la idea de que la cultura, 
la política y la economía están hoy 
más separadas entre sí? ¿qué supues­
ta sociedad integrada hemos perdi­
do? ¿es la racionalización de un 
tiempo detenninado de todos los 
aspectos de la vida social? Creer todo 
eso confundiría la historia del mun­
do con una graciosa evolución inte~ 
grada de variables y pautas parso­
nianas. 
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La burguesía ascendente era ra­
cionalista y violenta; la supremacía 
británica estaba basada en la ciencia 
y la teconología, pero también en 
las guerras coloniales, sin embargo 
la destrucción de 108 hermosos y 
verdes campos no previno a la culo 
tura británica dc mantener una 
creatividad poética lejos del opti­
mismo prometéico. Al contrario, 
podríamos mantener la idea de que 
la cultura, la política y la economía 
contemporáneas son mas interde­
pendientes en nuestras sociedades 
de masas, que en sociedades ante­
riores, las cuales eran más elitistas y 
donde una élite cultural podía exis­
tir al lado de una élite económica o 
política, con muy diferentes orien­
taciones. El totalitarismo es el ejem­
plo más extremo de esta integración 
de diferentes facetas de la vida so· 
cial. En la sociedad norteamericana, 
Bell mismo citando con frecuencia 
a escritores franceses contemporá· 
neos cercanos a esta interpretación 
observa que la vida económica está 
más y más directamente vinculada 
con la vida política, que la interven­
ción del Estado en la producción y 
distribución de comodidades se está 
incrementando, y que la cultura está 
más y más politizada. Pero en los 
Estados Unidos de Norteamérica ya 
no hay razón para identificar la cul· 
tura moderna con el hedonismo, ni 
para asumir que el hedonismo esté 
liberado de las preferencias políti­
cas y sociales. 

Regresando a lo propuesto en el 
título de este trabajo, la preocupa­
ción de BeU no es la creciente dis­
yunción de los elementos de la vida 
social, sino el debilitamiento de 
aquello que los mantenía unidos. 
La sociedad no es hoy más incohe­
rente de lo que era antes, pero la 
mano que la mantenía unida no es 
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lo suficientemente fuerte para se­
guir manteniendo la diversidad de la 
vida social. La fuerza de la mano no 
era la racionalidad económica, o las 
instituciones políticas, o 108 eternos 
temas culturales, era la fuerza de 
un país. 

Ben habla en el momento en que 
comienza a dudar acerca de lo que 
ha sido la llamada civilización nor­
teamericana. No para criticarla, no 
para expresar preferencias por algu­
na otra ~ ¿cuál otra podría ser ésta? ~ 
sino para expresar el sentimiento de 
que UDa experiencia excepcional es­
tá negando a su fin: la hegemonía. 

Quien hace estos comentarios no 
es de nacionalidad norteamericana, 
pero no por ello sus observaciones 
deben ser mal interpretadas. Cuando 
Paul Valéry, después de la primera 
guerra mundial escribió: "Nosotros, 
las civilizaciones, ahora sabemos que 
somos mortales ", estaba expresando 
un punto de vista etnocéntrico. Se 
llevó tiempo -y dos guerras mun­
diales~ para que las naciones euro­
peas se acostum braran al final de 
una hegemonía que había durado 
tanto tiempo, desde la Batalla de 
Lepanto hasta la Revolución Rusa. 
Durante este largo período, ellos 
construyeron la imagen de la socie­
dad como una persona viva, como 
un ser antropomórfico creciente, 
como Francia en la historia de Mi· 
ehelet o Alemania en los libros de 
texto escolares. Hace veinte aftos en 
la cumbre de la pax norteamericana, 
Parsons expresó en una forma ideo­
lógica directa esta imagen de una so­
ciedad a semejanza de Dios, a seme­
janza del Rey que dividía los terri­
torios y las funciones entre sus hijos. 

Las sospechas de Bell acerca de 
esta ideología son aún limitadas. A 
pesar de que la hegemonía nortea­
mericana está amenazada, su poder 

es impresionante y ningún otro mo­
delo como el ruso o el chino, es 
atractivo a los ciudadanos norteame­
ricanos; sin embargo es aquí en don­
de se presenta la duda. Este libro es­
tá lleno de nostalgia por la Gran So· 
ciedad derrotada en Vietnam, no 
obstante la devastación que realiza· 
ron. ¿Es posible detener la historia 
cuando la riqueza acumulada per­
mite una redistribución más amplia, 
mayor felicidad y placer, para dis· 
frutar una sociedad cada vez más 
opulenta, equitativa y disfrutable? 

Viene ahora lo que más me irri­
ta del texto: habla de la economía, 
la política y la cultura, pero la so­
ciedad en sí es un escenario vacío, 
sin actores. Habla de las institucio­
nes, no acerca del poder; de trabajos 
culturales, no de movimientos; de la 
producción e inflación, no de cor­
poraciones transnacionales, genera­
les, trabajadores, desempleados, 
mujeres, negros o ancianos. Tal au­
sencia no se debe a la indiferencia o 
la ignorancia, obedece a una estra­
tegia de contenido. 

El período que está llegando a su 
fin -la sociedad opulenta, la hege. 
monÍa militar y el patrón oro- fue 
aquel en el que los actores se ocul­
taban detrás del sistema y de sus re­
gias funcionales. Lo más visible fue 
su fuerza y su expansión como sis­
tema: educación masiva, nuJssmedia, 
crecimiento económico, interven­
ciones militares. Ningún actor social 
era realmente visible. La clase traba­
jadora estaba reducida a una serie 
de contratos colectivos. El capitalis­
mo norteamericano en sí ya no es­
taba representado en la antigua bue­
na imagen de Wall Street. Estaba 
transformándose en más transnacio­
nal por un lado, y por otro, más es­
trechamente ligado con el Estado. 
La única figura existente en el eace-
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nario norteamericano! que era el 
símbolo y el centro del sistema! era 
el Presidente. Pero esta última ima­
gen fue ensombrecida en 1974. Des­
de entonces los norteamericanos 
han vivido con un inquietante senti­
miento de vaciedad, y un fuerte te­
mor al escándalo. El libro de BeU 
tiene el sabor de esta primera expe­
riencia de la decadencia. 

En este caso, Bell es más que un 
testigo y que un ideólogo: Asume 
una posición política, porque des­
pués de que la imagen de una socie­
dad a semajanza de Dios se desvane­
ce, es posible redescubrir la diversi­
dad, 101-1 conflictos, los debates y la 
dinámica, o buscar desesperadamen­
te la unidad perdida y proponer una 
nueva síntesis, un pacto colectivo 
de amplitud estatal y social; o me­
jor aún, una religión. 

BeU habla de una cultura hedo­
nista que está en contradicción con 
el crecimiento económico y la ra­
cionalización. Pero ¿podemos aislar 
tal orientación cultural general de las 
opciones políticas y sociales? De la 
misma manera, podríamos pregun­
tar ¿fue la Etica Protestante esta­
blecida tanto para los entrepreneurs 
como para el hombre común? No 
tomo una posición enteramente 
opuesta a la de Bell. La moral y la 
cultura no son solamente ideologías, 
y el campo cultural no está entera­
mente dividido entre imágenes con­
flictivas del hombre. Pero no es di­
fícil reconocer la existencia de 
orientaciones culturales generales 
en una sociedad dada e interpreta­
ciones sodaJes conflictivas determi­
nadas por grupos o clases opuestas. 

Aceptamos la idea de que la so­
ciedad post-industrial tiene una ca­
pacidad casi infinita para actuar so­
bre sí misma y, por tanto, tiende a 
eliminar todas las formas trascen-
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dentales; definiendo así la acclon 
social en ténninos sociales y no más 
en ténninos de valores o principios. 
Pero cuando tratamos de acercarnos 
a. los hechos, ¿acaso no vemos una 
moral de la diversión o una filosofía 
del playboy que son, estrictamente 
hablando, ideologías de clase por 
medio de las cuajes la supremacía 
cultural de los nuevos señores del 
conSUlJlO de masas se está procla­
mando? Al mismo tiempo, sin em­
bargo, ¿no observamos una clase 
de "hedonislJlo" muy diferente, una 
actitud defensiva, de retiro, o de 
búsqueda de identidad en un modo 
hostil? Finalmente, ¿no hay algo 
como un "hedonismo de protesta" 
(existió también en la clase trabaja­
dora del siglo XIX) reclamando la 
necesaria solución de la individuali­
dad o de la comunicación interper­
sonal desde un mundo alienado o 
reificado de necesidades? Los temas 
culturales se están volviendo temas 
políticos. 

Análogamente, como los dere­
chos civiles o laborales en el pasado, 
los derechos culturales son ho} en 
día campos de batalla política. En 
las sociedades industriales tanto los 
capitalistas como los trabajadores 
rendían culto al progreso, aún cuan­
do daban imágenes conflictivas de 
ello. Lo que es nuevo es la impor­
tancia política de las opciones cul­
turales. La cultura pasada (al menos 
en el sentido en que Ben usa el tér­
mino) estaba vinculada indirectamen­
te con un mundo trascendental, y la 
clase dominante o la élite en el po­
der controlaba las comunicaciones 
entre la sociedad y lo sagrado. Ahora, 
este vínculo -no entre la cultura y la 
economía, sino entre la clase domi­
nante y los patrones de control cul­
tural- se está rompiendo y 108 con· 
flictos invaden el campo cultural. 
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La masificación educativa, el con­
IlUmiomo y la se¡¡uridad social han 
transfonnado el campo de la moral 
en un campo político. Si hablamos 
acerca de la cultura contemporánea 
en general, de la oposición entre la 
eeonomía y la cultura, olvidamos y 
ocultamos el problema real que es 
el desenvolvimiento de los conflic­
tos culturales. 

La segunda parte del libro está 
dedicada a los problemas políticos 
invocando un tipo diferente de crí­
tica. La idea central de Bell es social· 
demócrata: la sociedad como un 
''hogar público". Esta idea puede 
parecer aceptable para muchos lec­
tores, pero su articulación con el 
análisis de la sociedad norteameri­
cana, presentado anteriormente, es 
muy frágil. ¿Cómo evitar esa apre­
ciación si estamos hablando de una 
potencia mundial? La distancia es 
muy grande entre la idea de un im­
perio 8Oberbio, tan amplio como el 
mundo y la modesta sugerencia de 
un Estado administrando el "ho­
gar público" mediante compromi-
80S difíciles, inestables y limitados. 
Cuando la situación económica de 
un país está en discusión, ¿acaso no 
es necesario considerar comO muy 
importante el impacto de la conquis­
ta de 108 mercados europeos, las ac­
tividades productivas de exporta. 
ción, el flujo de dólares desde Amé­
rica Latíns hacía los hancos de Nue­
va York? Mucha gente siente que 
108 Estados Unidos de Norteamérica 
se están convirtiendo más en el 
arrendador y en el políciamílítar del 
Inundo, que en SU líder económico 
y tecnológico. Cuando hablamos de 
la crisis de las contradicciones del 
capitalismo ¿no deberíamos prestar 
particular atención a estos aspecto. 
de nuestro sistema económico 1 

Durante el período m's reciente, 

la transfonnación clave de la socie­
dad norteamericana ha sido, proba­
blemente, la nueva e inesperada su­
premacía del Estado sobre la "sa­
ciedad civil", y el espíritu democrá­
tico norteamericano se siente ame­
nazado por esa "estatización" de la 
sociedad. La crisis de Watergate se 
convirtió en un gran esfuerzo diri­
gido a las élites tradicionales para 
detener el creciente poder del Esta­
do, y la campalla de 1976 estuvo 
dominada por una cantidad defen­
siva del hombre común contra Wash­
ington. 

La social-democracia está en des­
canso en Europa; tal vez ha llegado 
el tiempo para su ascenso en Nortea­
mérica. En Europa, la vieja mezcla 
del espíritu religioso y la capacidad 
de conciliación está perdiendo terre­
no ante un capitalismo más agresivo 
y un socialismo más vigoroso. ¿Po­
demos imaginar a la social-democra· 
cia recibiendo vitalidad en un país 
que ha estado tan lejos de su doctri. 
na de reforma? Yo pienso, por el 
contrario, que debido a su moder­
nidad y a su poder los Estados Uni· 
dos de Norteamérica serán más un 
lugar de innovación y conflicto, de 
protesta y conquista, que de com­
promiso e integración. 

Insisto, a pesar de mi nacionali­
dad distinta a la norteamericana, he 
encontrado en la democracia arrai­
gada de los Estados Unidos de Nor. 
teamérica, por un lado, innovación 
cultural y libertad política y, por el 
otro, dominación de clase y expan· 
sion imperialista. Probablemente en 
el futuro será un modesto adminis. 
trador de sus conflictos internos, 
mientras Japón y Alemania se ocu~ 
pen de las principales responsabili­
dades capitalistas del mundo. Este 
punto de vista me parece muy poco 
probable. Por el contrario siento que 
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los Estados Unidos de Nortearnérica 
porque son el centro de un imperio 
del tamaflo del mundo y la vanguar· 
dia de la modernidad, es el lugar 
donde está tomando forma una nue­
va cultura, donde se están gestando 
nuevos conflictos sociales, y donde 

* Docente e investigador de Ecole 
des Hautes Etudes en Sciences Sociales, 
París. Notas tomadas de Joumal 01 So­
ciology. Vol. 83, No. 2, pp. 469473. 
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nuevos deb.tes políticos harán visi· 
ble el acceso de 108 países industrial­
mente avanzados hacia una socie­
dad post.industrial. 
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Origen y fundamentos del poder político 

Traducido y prologado por José 
Fernández Santillán, el presente li· 
bro consiste en dos apartados muy 
bien definidos, pero coincidentes 
dentro de una idea centrada en des­
tacar el campo y objetivos de la fi­
losofía política. 

Estos apartados se dedican, por 
una parte, al tratamiento de la esen­
cia del poder, en particular presen­
taa los modos en que se perciben 
las relaciones sociales 8 través de la 
visión aportada por el modelo ius­
naturaliBta. 

Bobbio contribuye con "El po­
der y el derecho", así como con "El 
modelo iusnaturalista". Bovero, fir­
ma 108 títulos "Lugares clásicos y 
perspectivas clásicas sobre política 
y poder", "Política y artilicio. So­
bre la lógica del modelo iU8Uatura­
lista". 

En ténnino8 generales, la meto­
dología de l. filosofía política, en 
cuanto a su objetivo declarado, bus­
ca establecer un diálogo que conci­
lie e involucre con rigurosidad, una 

propuesta de definición frente a su 
referencia factual dadora de sentido. 

Bajo esta imagen, suponer qué es 
política, inferiendo una primera po­
sición, implica un acto de decisión 
pennanente; un espacio excluyente 
(en cuanto sujetos que se ven invo­
lucrados en tal dinámica de contra­
dicciones). A partir de ésto, poco a 
poco se confronta el reto de lo múl­
tiple y diverso, y se impone el re­
curso basado en la obligación y obe­
diencia inapelables. Así, el poder es 
constatación cotidiana respecto a la 
unilateralidad que significa el mo­
nopolio posesivo de una verdad pre­
tendidamente demostrada. Esto de­
tennina tal como lo afirma Bobbio, 
la concretación del mismo, en cuan­
to no exista ninguna instancia supe­
rior a la que tenga que responder de 
su ejercicio. Asimismo, confirma 
que toda instancia inferior a éste, 
reconoce en él una situación de he­
cho, que le garantiza su segnridad y, 
conjuntamente, su imposibilidad de 
poder desarroUar su libertad fuera 
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del dominio que le sitúa en igualdad 
de condiciones frente a sus semejan­
tes. 

Quien ejecuta poder debe esta­
blecer una nonnatividad o colec­
ción de argumentos; los cuales, asen­
tados bajo la figura de la ley, resu­
men todas las posibilidades de justi­
ficación (principios de legitimidad) 
por donde se accede al usufructo de 
los medios de producción, los me­
dios de fuerza o los medios de saber. 
El saber se concibe así, en una tri­
dimensionalidad: económica, polí­
tica e ideológica. 

Cabría ahora acotar, siguiendo 
en este caso a Bovero, que las fron­
teras entre política y poder radican 
en que la primera destaca el origen, 
mientras que el segundo otorga los 
fundamentos. De manera paralela, 
esta dicotomía siempre asume la 
pregunta de si lo que se persigue es 
afianzar o destruir una situación 
establecida, o dicho de otra forma, 
mantener o disolver un orden cons­
tituido políticamente. 

Si se procura la primera opción, 
esto implica, desde quien pretende 
revocar tal poder, tener presentes 
hechos que muestren una debilidad 
atribuible al abuso o la complejiza­
ción de los requerimientos en que 
se sostiene el acuerdo hásico de or-

149 

ganización social, o lo que podemos 
denominar consenso. 

Quien abriga la segunda opción, 
asiente el objetivo de que el poder 
paulatinamente debe ser regenera­
do, ampliado. Es decir, debe conse­
guir mayor capacidad que le permi­
ta ser igualmente efectivo en la con­
secución de sus metas esenciales. 

La dimensión o aristas del poder 
y la política en Bohbio y Bovero 
revelan la necesidad de ideas claras 
en torno a los principios que permi­
ten articular a las instituciones e 
individuos adscritos en diversos ám­
bitos. No en halde, el argumento de 
la relación mandato-obediencia, 
coincidente en los dos autores, se 
somete, a la par de todos los mo­
mentos en que consiste el fenóme­
no del dominio, dentro de una lec­
tura de razón y pasión. 

Esto última afirmación es, a mi 
parecer, una aproximación conclu­
siva que destaca y sintetiza las virtu­
des y logros hallados en los textos. 

Víctor Manuel Alarcón Olpín 
del eIDE 

BOBBIO, Norberto, BOYERO, Míebel. 
angelo, Origen y fundamentO& del 
poder político. México, Editorial Gri­
jalbo, Colección Enlace, la. ed .• 1985. 
136 pp. 
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Nota de crítica metodológica a los 
análisis de Juan Castaingts 

Estudiar históricamente la Crl8IS 

económica mexicana en BUB distin~ 

tos y complejas expresiones impli­
ca, en primer lugar, una especifica­
ción del encuadramiento teórico. 
¿Cómo acercarse a lo real?, ¿cómo 
delimitarlo'?, ¿cómo abarcar SUB ele­
mentos esenciales? Si toda teoría es 
una representación espiritual de lo 
real, la cuestión del método no pue­
de menospreciarse, a menos que ve­
ladamente se aspire a una suerte de 
verdad total, de todas formas feti­
chista. 

eastaingts lo hace bien '. Da un 
rodeo metodológico para exponer 

1 Juan Cutaingta Teillery en 8U! ar­
tículo. "CrisiJ estructural de la economía 
mexicana n, en Investigación Económica 
167; ellel'O-ll1UZO, 1984; "La violencia 
monetaria actual", en Cuadernos PolÍti· 
COI 34, octubre.cJieiembre de 1982; y en 
.. libro Dinero, valor y precios, UAM-X. 
1984. Aquí reeeftarem08 lo referido a 
cuestiones de método, el material empí. 
rico, IUI operadores lógicos y tu conclu­_Del Cien luen de nueatro propósito 
8CblIl, • menOl que.. sirvUl de ilustración 
pua una crítica posterior. 

su propuesta de descodificación y la 
selección teórica y práctica de sus 
llaves de acceso. 

¿En qué consisten? La crisis eco­
nómica mexicana resulta de la con­
junción de tres tipos de crisis dife­
renciadas e incluyentes: la crisis 
internacional, el agotamiento del 
modelo de desarrollo y la crisis co· 
yuntural 2 • Pero no sigue directa­
mente este camino descriptivo, le 
preocupa localizarla, encontrarle es­
tatuto teórico y social, por eso 
apunta inmediatamente la parciali­
dad de la crisis económica en un 
contexto de crisis global, donde és· 
ta, si bien es la parte más desarrolla­
da, no es la única. 

Desde aquí Castaingts propone 
un concepto totalizador: espacio 
socio-político, como terreno teórico 
en donde se generan y re,producen 
108 procesos que agrupan y cohesío­
nan las relaciones sociales; siguien-

2 La crisis estructural de la econo­
mía mexicana, op. cit., pago 29. 
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do a Vidonne, los llama principios 
de socialidad 3. 

La integración contradictoria, se 
dice, de estos principios constituye 
el espacio socio-político de repro­
ducción. 

Los tres procesos de socialidad 
son: el trabajo, el dinero y el Esta­
do. El trabajo y el dinero son resul­
tado de las relaciones mercantiles, 
mientras que el Estado, de las de 
poder. 

Señalemos que este esfuerzo to­
talizante y diversificador de Cas­
taingts es una respuesta, en positi­
vo, a los intentos monocausales de 
explicación de la crisis. En este en­
foque, la crisis aparece cuando ya 
no se pueden sostener las contradic­
ciones entre los tipos de socialidad 
en el espacio socio-político. 

Pero regresemos a la reproduc­
ción social y 8U8 principios de so­
cialidad. 

Trabajo y dinero son procesos 
socializan tes diferenciados, aunque 
ambos se relacionen con la econo­
mía mercantil. La razón, es doble: 
en primer lugar, existen una serie de 
incoherencias lógicas en la teoría 
del dinero de Marx. Esta teoría es 
una parte de la teoría del valor, 
concretamente de la forma de valor­
dinero que a fin de cuentas, es una 
forma contradictoria de expresión 
del valor; por lo que existe uns rela­
ción de continuidad entre el trabajo, 
el valor y el dinero. Benetti y Carte­
lier, Aglietta y Orleán, encuentran 
una serie de incoherencias lógicas 
en este tránsito del valor al dinero, 
contenidas desde la forma equiva­
lencial, la primera en el desarrollo 
de Marx, y que en 8íntesis consiste 
en la imposibilidad de que una rela­
ción social -el valor- tenga que 

3 Idom., pág. 31-33. 
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manifestarse realmente, físicamente. 
Por esta vía se corta la relación va­
lor-dinero y se derivan dos princi­
pios distintos de socialidad en el 
capitalismo, el relacionado con el 
trabajo (ramas, producción, ganan­
cias. etc.) y con el dinero 4 . 

A la socialidad por la8 relaciones 
mercantiles habría que afíadir la 80-

cialidad por las relaciones de poder, 
el Estado. Este, menos que el dine­
ro, puede reducirse al mercado, ya 
que la explotación y el poder son 
procesos distintos; mientras que el 
primero pasa por circuitos mercan· 
tiles, el segundo no, vaya, ni siquie­
ra puede reducirse a lo social. El 
poder político se funda en la vio­
lencia y/o en el consenso, el poder 
mercantil en el intercambio y en la 
moneda. Así tenemos una triple so­
cialidad característica del MPC: el 
dinero, el trabajo y el Estado; prin­
cipios diferenciado8, con 8U propia 
lógica de desarrollo, sus contradic· 
ciones se manifiestan como conflic­
tos en el todo social. 

En resumidas cuentas, n08 en­
contramos frente a una crítica en 
positivo de las formulaciones mar­
xistas de la reproducción social. Un 
modelo de la reproducción capita­
lista en un contexto determinado 
-espacio 8Ociopolítico- con tres 
principios que le dan contenido y 
continuidad -dinero, trabajo y Es­
tado. 

Una reformulación de la teoría 
marxista del dinero y el valor, una 
propuesta alternativa a las concep­
ciones secuencialistu de la repro­
ducción (T-V-VC-D-E)s : una tota­
lidad múltiple y diferenciad. (tres 
principios de socialidad) y, por últi-

4 Idem_, pág. 35. 
s Trahojo-nl .. -vuor d. camhio-dlne­

ro-Elltado_ 
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mo, una metodología para el e8tu~ 
dio de lo real. 

Castaingts complementa sus "ca­
zanea teóricas" con unas "razones 
prácticas" para el caso mexicano; 
destaquemos dos: la violencia mo­
netaria desatada desde 1981, cuya 
dinámica no es reducible a las leyes 
del valor y el papel del Estado me­
xicano; "creador y fundamento de 
la sociedad, forjador de su propia 
burguesía y aclor de todo el proce­
BO social"; por tanto, no reductible, 
ni al dinero ni al trabajo, elemento 
diferenciado de socialización 6 • 

Una reflexión crítica 

El trabajo de Castaingts Teillery 
ofrece una serie de aportaciones 
prácticas del análisis de la crisis de 
la economía mexicana, en el marco 
de un enfoque metodológico origi­
nal. Abordaremos críticamente esle 
punto. 

El espacio sociopolítico es el 
contexto reproductivo en donde se 
entrecruzan la socialidad por el tra­
hajo, por el dinero y por el Estado. 
Castaingts señala que la crisis eco­
nómica dehe estudiarse en la inte­
gración y contradicción que surgen 
de los tres principios de socialidad, 
ya que cada uno de ellos sigue una 
lógica propia, son irreductibles y 
por tanto diversos, únicos. Existe 
de este modo una suerte de trinidad 
socializante en el capitalismo. Se 
llega a este modelo una vez que se 
ha criticado el reductivismo marxis­
ta que soluciona todo con una ilu­
soria vuelta al principio de los con­
ceptos: el valor. Particularmente 
claro resulta en la ruptura de la teo­
ría del dinero y del valor. Haciendo 
suyas las críticas de la "escuela 

6 Idem, pip. 37-39. 

francesa ", Castaingts puede derivar 
dos principios socializantes de las 
relaciones mercantiles, en vez de 
uno solo, el trahajo, como la tradi­
ción marxista puede hacer con la 
teoría de las formas del valor. 

El argumento puede ser, de he­
cho lo es, sugerente, pero en la me­
dida en que Castaingts no se pro­
nuncia por ninguna teoría del dine­
ro, sólo enuncia lo de Aglietto y Or­
leán, que consiste en reelaborar la 
forma del valor a partir de la violen­
cia social en la antropología de Gi­
rard, pareciendo tomar parte por 
esta, las dificultades, las inconsis­
tencias y lagunas teóricas empiezan 
a aparecer: ¿acepta la reelaboración 
de Aglietta y entonces el dinero es, 
de una forma u otra, reductible a la 
violencia social? ¿puede proporcio­
nar un estatuto teórico del dinero a 
semejanza de Benetti-Cartelier de 
modo tal que la relación monetaria 
sea la fundamental? y entonces 
¿qué es el dinero? ¿violencia social 
sublimada ya que no trahajo abs­
tracto? 

En su trabajo empírico 7, Cas­
taingts desarrolla la socialización 
por el trabajo anaJizando la estruc­
tura productiva industrial, la com­
posición del capital por ramas, la 
formación y distribución del valor, 
las transferencias de valor en la acu­
mulación, las tasas de ganancia, 
etc., relaciones mercantiles, sin du­
da; lo mismo que en los circuitos 
financieros de la socialidad por el 
dinero analiza la circulación de mer­
cancías y de capital, los residuos de 
excedente en los sectores improduc­
tivos, etc., lo extraño es que en am­
bos casos utiliza los criterios entre­
mezclados: en el primero el dinero 

7 Se refiere básicamente a su libro Di· 
nero, oolor y precio •• 
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para cuantificar y medir, por tanto 
expresar, relaciones de valor; en el 
segundo, el valor, la productividad e 
improductividad, la estructura in­
dustrial, la circulación de mercan­
cías, etc_; para analizar el compor­
tamiento del dinero, entonces ¿son 
estos entrecruces de principios de 
socialidad los naturales, propios de 
socialidades diversas, o especificida­
des y autonomizaciones de elemen­
tos característicos de las relaciones 
sociales capitalistas? 

El Estado, tercera socialidad ¿có­
mo la ejerce? No tenemos indicios 
empíricos de esto, solamente la ase­
veración de su lugar junto y al mar­
gen de la sociedad ("un reflejo y 
mecanismo de canalización de ten­
siones y apariciones de la sociedad, 
al tiempo que agente activo de 
ellas'); es decir, un principio for­
mal, cuyo contenido y por tanto, 
explicación de su papel como agen­
te socializador, está dado únicamen­
te por su irreductibilidad al trabajo 
y a la explotación, por el hecho de 
fundarse en la violencia y en la bús­
queda del consenso. 

Parecería más bien que a Cas­
taingts, preocupado en la compren­
sión de la totalidad y de su multipli­
cidad y riqueza, le interesa más bien 
encontrar la diversidad de las posi­
bles socialidades y subrayar su auto­
nomía, en vez de preguntarse, inclu­
so, el porqué de estas. 

Tenemos en realidad un modelo 
formal y una explicación parcial de 
la reproducción capitalista; que se 
niega a sí mismo en la investigación 
histórica (cosa que Castaingts reco­
noce). 

¿Es suficiente encontrar, y justi­
ficiar, la autonomía e importaneia 
específica de un elemento para re­
conocerlo como irreductible? 

Además, en qué consiste esta 

153 

irreductibilidad, este prinCIpIO so­
cializador, elemento social; cómo se 
ejerce y a través de qué? 

La estructuración de la totalidad 
que Castaingts plantea se da única­
mente por el concurso de las tres 
socialidades en un espacio socio po­
lítico común, sin que aparezcan, 
para nada, los procesos concretos 
de socialización, especificando me­
dios de acción y formas administra­
tivas, por ejemplo; en este sentido 
creemos que su abandono de la di­
ferenciación entre socialidad y so­
cialización que propone Vidonne es 
lamentable, ya que de mantenerlo 
hubiera podido identificar el princi­
pio o elemento de socialidad y los 
agentes o procesos de socialización 
que se derivan de aquel. Pues, si 
bien la socialización es un concepto 
que incluye la socialidad dinamizan­
dola, la acción de la relación agru­
pante se ejerce por medio de agen­
b~s y de tendencias, por tanto la so­
cialización debía identificar formas, 
tendencias y medios, mientras que 
la socialidad el principio a partir del 
cual surgen las relaciones socializan­
tes. 

Esto resulta importante si nos 
detenemos y analizamos la triada 
socializadora: el trabajo, el dinero y 
el Estado. 

¿Qué entiende Castaingts por 
cada uno de ellos? 

La socialidad por el trabajo, pro­
viene del principio de que sin activi­
dad transformadora del hombre ha­
cia la naturaleza y hacia sí mismo 
el proceso social es imposible. "El 
trabajo es social, o no es ... La 80-

cialidad por el trabajo ha variado 
históricamente. . . En la sociedad 
capitalista, el sujeto que lo realiza 
se indiferencÍa socialmente, al ha­
cerlo se someten al proceso de indi­
ferenciación social el objeto y el 
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medio de trabajo, además, el sujeto 
está enajenado en el sentido de que 
la validación social de un trabajo le 
enajena, por determinarse en el 
mercados. ,. 

La socialidad por el dinero, parte 
de que "el dinero es a la vez la rela­
ción que da origen a los sujetos y 
objetos en el mundo capitalista. Es 
el principio que permite su repro­
ducción. El ser capitalista, proviene 
de la tenencia de un signo social 
que permite una relación directa, 
que crea lo social, la circulación, y 
que determina lo que son las mer­
cancías y la cantidad en que estas 
se deben producir"9. 

La socialidad por el Estado pro­
viene del principio formal del Es­
tado como institución junto y al 
margen, actor y árbitro de los fenó­
menos sociales. Es difí eil hacer una 
crítica clara y definitiva sobre el 
modelo de la triple socialidad cons­
tituído por Castaingts, ya que sus 
estudios sobre la teoría del valor le 
obligan a desligar valor y dinero, y 
usar esta ruptura como argumento 
en la construcción de dos socialida­
des distintas, mientras que su inves­
tigación histórica y empírica le se­
nalan relaciones y vinculaciones 
"importantes", "interesantes" y 
"sugerentes" entre el trabajo y el 
dinero, sobre todo al investigar sus 
desarrollos autónomos y sus contra­
dicciones; además de que la mixtura 
teórica de dos "monocausalidades" 
(trabajo y dinero) muestra una ma­
yor utilización de los operadores ló­
gicos basados en lo primero y una 
complementación de lo segundo, 
por lo que, aún en sus conclusiones, 
nosotros preguntamos de nUevo si 

8 ldern, pág. 22. 
9 Idern. 

el desarrollo y relativa independen­
cia de categorías analíticas en los 
procesos históricos es suficiente pa­
ra eregirlas como principios de so­
cialidad. Creo que los resultados de 
la investigación de Castaingts mues­
tran más bien la importancia del es­
tudio de la unidad y las contradic­
ciones, las formas y el contenido de 
las relaciones mercantiles, de otra 
manera la construcción de modelos 
por la agregación (contradictoria 
como se revela siempre) de mOllo­
causalidades tendrá resultados como 
los de Castaingts, muy sugerentes e 
importantes en la historia y descon­
certantes en la teoría. Me parece 
que la verdadera intención de Cas­
taingts, la investigación empírica e 
histórica, daría mejores resultados 
si intentase superar esa lógica de 
agrupación de monocausalidades 
por la estructuración de la totalidad 
en las relaciones sociales con una 
lógica del desarrollo y la contradic­
ción, la unidad y la autonomía, tan­
to en las fOnDas como en el conte­
nido. 

La dificultad en' concreto del 
modelo de la triple socialidad en 
Castaingts es partir de una crítica 
teórica infecunda (todavía, quizá) 
históricamente estableciendo así 
"monocausalidades ", en vez de un 
principio relacional; es decir, partir 
del trabajo, el dinero o el Estado, 
como elementos social e-s, en vez de 
las características específicas de las 
relaciones sociales capitalistas y des­
plegar, entonces, las formas que es­
tas asumen, sus tendencias o regula­
ridad histórica, sus agentes y su mo­
vimiento, único y contradictorio, 
permanente y desarrollado. 

Porque Castaingts parte de for­
mas, trabajo, dinero y Estado pero 
no las investiga, no descubre su es­
tatuto en la relación capitalista, no 
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indaga su unidad; le interesa sepa­
rarlas, subraya su autonomía y 
cuando se enfrenta a sus contradic­
ciones y vinculaciones queda per­
plejo. 

busca sincrónicamente sus nexos y 
relaciones, y al dinamizar)o se ex­
traña ante su dependencia recípro­
ca, su identidad contradictoria y 
cualitativa. 

Lo lógico teórico del modelo es 
estructural, descubre estructuras 
(podrían ser subsistemas también), Roberto González-Villarreal 
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la Asunción. l. Autoridades de las 
Villas. 2. Ubicación Política de la 
Villa de la Asunción. Cap. VIII: San 
Marcos: Pueblo de Indios. 1. Fun­
dación del Pueblo de San Marcos. 
2. Motivos. 3. El Indio en el Dere­
cho Indiano. 4. Instituciones Jurí­
dicas para los pueblos de indios. 
Reflexión final. Bibliografía. 

Teoría del Derecho, de l\'1anuel 
Ovilla Mandujano. México, F acuitad 
de Derecho de la UNAM, Quinta 
Edición, Junio de 1982. Indice: 
Teoría del Derecho. Introducción. 
En torno a la definición del Dere­
cho. Concepto y realidad del De­
recho. Clasificación del Derecho. 
Ciencia Jurídica. Formas de Con­
ciencia social. Tend'encias de inter­
pretación jurídicas. Aparato con­
ceptual. Conceptos jurídicos funda­
mentales. Imputación nonnativa. 
Precepto o dato jurídico. Sanción 
coactiva. Ilícito]urídico. Obligación 
jurídica. Responsabilidad jurídica. 
Derecho subjetivo. Persona jurídica 
o Sujeto de derecho. Validez jurídi­
ca. EficCicia jurídica. Concepto y 
realidad del Estado. Técnica Jurídi­
ca. Interpretación de la Ley. Fuen­
tes de la Ley. Bibliografía general. 
Indice. 

El Estado del Capitalismo Perifé-
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rico, de Juan Pablo Pérez Sáinz) 
Ronaldo Munck et al. Bogotá, Co­
lombia, Centro de Investigación y 
¡';ducación Popular (CINEP), Colec­
ción Teoría y Sociedad no. 6, 1982. 
Contenido: Presentación. 1. Hacia 
una teoría del Estado en las fonna­
ciones sociales periféricas, de Juan 
Pablo Pérez Sáinz. 2. El Estado en 
las sociedades periféricas, de W. Zie­
mann y M. Lanzendorfer. 3. Ele­
mentos para la crítica del constitu­
cionalismo colombiano, de Hernan­
do Valencia Villa. 4. El régimen po­
lítico colombiano al finalizar la 
década del setenta, de Gustavo Ga­
llón Giralda. 5. Estado, capital y 
crisis en Brasil: 1929-1979, de Ro­
lando Munk. Tablas. Referencias. 

El SUjeto como Objeto de las 
Ciencias Sociales. Las relaciones 
entre epistemología y política en 
las ciencias sociales en América 
Latina, de Guillermo Hoyos Vás­
quez, Cario Federici Casa etal. Bogo­
tá, Colombia, Centro de Investiga­
ción y Educación Popular (CINEP), 
Colección Teoria y Sociedad no. 8, 
1982. Contenido: Presentación. In­
troducción. Kant y las Ciencias 
Sociales, de Guillermo Hoyos V ás­
quez. La Estructura de la Experien­
cia Humana, de Luos Silva San tiste­
ban. Necesidad y Libertad, de Au­
gusto Serrano. Exclusión y Muerte 
del Hombre, de Jean Paul Margot. 
Estructuralismo y Subjetividad, de 
Luis Enrique Orozco Silva. Ideolo­
gía y Marxismo, de Rigoberto Lanz. 
Sociología y Dogmatismo, de Jesús 
Alberto Valencia Gutiérrez. Proble­
mas del Método y de la Enseñanza 
de la Metodología,de Clemencia 
Chiappe. Los Límites de la Objeti­
vidad en las Ciencias Sociales, de 
Félix Gustavo Schuster. El Concep­
to de "Objetividad Científica' y sus 
Implicaciones en las Ciencias Socia-
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les, de Víctor Penueñ.a·María Cecilia 
Posada. El Criterio de la Falsahilidad 
en las Ciencias Empíricas, de Franz 
J. Hinkelammert. El Fundamento 
de la Acción y la Libertad del Otro, 
AngelFlisfisch. La Etnología Colom· 
biana en la Década de los 70, Carlos 
Alberto Uribe T. La Relación Suje. 
to-Objeto en la Investigación Etno· 
gráfica, de Elías Sevilla C ..... Notas 
para UDa Reflexión Crítica Sobre la 
Pedagogía, de Araceli de Tezan .. C. 
Apariencia y Realidad en la Objeti· 
vidad de la Economía Positiva, de 
Gilberto Giraldo B. -Darío Val de· 
rramaM. 

Espacialidad Capitalista y Políti· 
cas Estatales, de Víctor Manuel 
Moncayo. Bogotá, Colombia, Centro 
de Investigación y Educación Popu· 
lar (CINEP), Colección Teoría y So· 
ciedad no. 9, 1982. Contenido: Pre­
sentación. Introducción. 1. Políticas 
sobre el conjunto de la espacialidad 
capitalista. lI. Políticas relativas alas 
condiciones materiales de la produc­
ción. m. Políticas sobre la construc­
ción y el tributo o renta del suelo. 
IV. Políticas de integración, control 
y represión de las luchas contra el 
capital. V. Políticas sobre la fiscali· 
dad ligada ala organización espacial. 
Nota fmal para no concluir. Socio· 
logía y Psicología Jurídicas. La crisis 
de 108 jueces peruanos, de Luis Pá­
sara. Barcelona, Separata del Anua­
rio 1982. 

Cuaderno de Trabajo no. 33 del 
Instituto de Filosofía del Derecho, 
Maracaibo, Venzuela, Editorial de 
la Universidad de Zulia (EdiLUZ), 
1982. Bases para una filosofía de la 
interpretación de las relaciones so­
ciales, de J .M. Delgado Ocando. 

Marx y la sociedad jurídica (Marx 
el la societé juridique), de Jacques 
Michel. Prefacio de André Demichel. 
París, Puhlisud, Colección "Crítica 

del Derecho ", 1983. Sumario: Pre­
facio de André Demichel. Introduc· 
ción. Primera Parte: La detennina~ 
ción negativa del Derecho. Capítu. 
lo primero: A partir del joven Marx. 
Capítulo segundo: Las lecciones de 
La Ideología Alemana: Un orden 
jurídico que se quiere moralidad. 
Conclusiones provisionales: La con­
denación del Estado representativo. 
Segunda parte: La detenninación 
positiva del Derecho. Capítulo ter· 
cero: Economía y Derecho. Capí­
tulo cuarto: Hacia una antropología 
jurídica. Bibliografía. 

Apuntes para una Introducción 
Filo.ífica al Derecho, de J esós An· 
tonio de la Torre Rangel. México, 
Editorial Jus, Nueva Colección de 
Estudios Jurídicos no. 21, 1983. 
Indice: Dedicatoria. Motivación y 
contenido. Cap. 1: El Derecho y la 
Filosofía. l. Filosofía y Filosofía 
del Derecho. 2. Misión de la Filoso­
fía del Derecho. 3. Sobre el conteo 
nido de la Filosofía del Derecho. 
Condiciones de validez y Ordenes 
de Relación. Bibliografía. Cap. 11: 
Juspositivismo. 1. El mundo antiguo 
y mundo moderno. ;!' El derecho 
como ciencia. 3. Kant: La hase de 
Kelsen. 4. Kelsen y la Teoría Nueva 
del Derecho. 5. Algunos temas kel· 
senianos. 6. Esbozo de algunas críti· 
cas. Bibliografía. Cap. IlI: Jusnatu. 
raliamo. 1. Filosofía Jurídica de la 
Patrística Preagustiniana. 2. San 
Agustín. 3. Santo Tomás de Aquino 
(1224·1274). 4. Teólogos juristas 
españoles. 5. La Escuela del Derecho 
Natural. 6. Principios generales que 
sostiene el jusnaturalismo clásico, 
en la actualidad. Bibliografía. Cap. 
IV: Marxiamo. 1. Doctrina dogmá. 
tica marxista del Derecho. 2. La 
"instancia jurídica", según Mialle. 
3. Oscar Correas: La Ciencia Ju. 
rídica Material. Bibliografía. Cap. V: 
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Filosofía de la liberación hacia un 
jusnaturalismo histórico. Introduc­
ción. 1. Geopolítica y Filosofía. 2. 
Proximidad. 3. Mp-diaciones. 4. Li­
bertad situada. 5. Totalidad. 6. Mun­
do, tiempo y espacio. 7. Fundamen­
to y diferencia. 8. Exterioridad. 9. 
El otro, historia de un pueblo antes 
que una biografía singular. 10. Alie­
nación. 11. Lo jurídico y la aliena­
ción. 12. Liberación. 13. Lo jurídi­
co y la Liberación. 14. Proximidad 
Política. 15. Proximidad Erótica. 
16. Proximidad Pedagógica. 17. An­
tifetichismo. 18. Aplicaciones jurí­
dicas mínimas, con legislación con­
creta, de lo visto. 19. Hacia Un jus­
naturalismo histórico. La Analítica 
como Método. 20. Nueva Concep­
ción Teológica del Derecho. Biblio­
grafía. Cap. VI: Estado-Derecho en 
las distintas corrientes. Introducción. 
El principio Social Fundamental. 1. 
El Estado 2. Estado y Derecho en 
el Juspositivismo. 3. Estado y De­
recho en el Marxismo. 4. Estado y 
Derecho en el J usnaturalismo. 5. 
Esbozo evolutivo de las distintas 
posturas. Bibliografía. Cap. VII: 
Justicia y bien común, como 
fines del Derecho y del Estado. 
Introducción. ]. Lajusticia en Marx. 
2. Justicia y bien cemún en el Jus­
naturalismo. 3. Historización del 
bien común y de la justicia. Biblio­
grafía. Cap. VIII: Cuestiones funda­
mentales del contenido nonnativo 
del Derecho, 1, Capitalismo-indivi­
dualista-liberal. 2. Colectivismo. 3. 
Reiteración. 4. La relación con los 
bienes o la cuestión de la propiedad. 
5. Para tenninar. Bibliografía. Post­
facio. 

In memoriam Marx (1883-1983), 
de Víctor Manuel Moncayo, Rubén 
J aramillo V élez et al. Bogotá. Co­
lombia, Centro de Investigación y 
Educación Popular (CINEP), Serie 
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Controversia no. 115-116, 1983. 
Indice: Presentación. Marx sin 
marxismo, de Víctor Manuel Mon­
cayo. La Crítica de la Filosofía 
del Derecho de Ht~gel, de Rubén 
Jaramillo Vélez. Marxismo: separa· 
ción o fusión entre teoría y práctica, 
de Luis Alberto Restrepo. Elemen­
tos para una interpretación filosófi­
ca del joven Marx, de Guillenno 
Hoyos Vásquez. El pensamiento 
de Marx llevado a la praxis econó­
mica: Cuestiones de la transición y 
la democracia en torno a Kalecki, 
de Francisco De Roux. Trabajo 
abstracto y valor en el sistema de 
Marx, de Isaac Illich Rubin. Capital 
y clase obrera: Reflexiones teóricas 
a propósito de Colombia en los 
años setenta, de Fernando Rojas. 

Revista Cubana de Derecho, Or­
gano de la Unión Nacional de Ju­
ristas de Cuba, Año XII, enero-ju­
nio de 1983, no. 21. Sumario: Le­
gislación sobre contratación laboral: 
Consejo de Ministros, Decreto No. 
73. Consejo de Estado, Decreto­
Ley No. 40. Comité Estatal de Tra­
bajo y Seguridad Social, Resolucio­
nes. Otras disposiciones. La Política 
de Empleo en Cuba, de el Lic. 
Antonio Raudillo Martín Sánchez. 
Resumen: Inglés, Francés, Ruso. 

Cuaderno de Trahajo no. 35 del 
Instituto de Filosofía del Derecho, 
Maracaibo, Venzuela, Editorial de 
la Universidad del Zulia (EdiLUZ), 
1983. Comunidad y conciencia so­
cial: Aproximación a una filosofía 
materialista de la comunidad, de J. 
M. Delgado Ocando. Contenido: L 
Aproximación teórica. 1. El Ser del 
Hombre como Proceso Vital Real. 
2. Carácter Infraestructural de la 
Clase. 3. Prácticas de Clase y Lucha 
de Clases. 4. El Proletariado como 
Fuerza Social Antihegemónica. TI. 
Aproximación política. l. La Cons-
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titución de la Clase a través de la 
Conciencia Social. 2. Conciencia de 
Clase e Ideología. 3. La "Media· 
ción" Clasista de la Burguesía. 4. 
Alienación y Conciencia de clase. 
5. Estratificación y Práctica Social 
Buegues8. 6. Conciencia Socialista y 
Praxis Política. m. Aproximación 
psicológica. l. Comunidad y Ser 
Social. 2. Conciencia Socialista y 
Comunidad. 3. Comunidad y Obje­
tividad de la Gattungsexistenz. 4. 
Más allá de la Sociedad Civil. 
5. Comunidad de Cultura y Estrate­
gia Antihegemónica. Conclusiones. 
Fuentes. 

Revista Asociación de Abogados 
Laboristas A.G., Año 1, no. 1, 
septiembre de 1983. Editorial. El 
D.L.N. No. 3.648 y el Derecho 
Procesal del Trabajo' Acuerdo de 
la Excma. Corte Suprema. Refle­
xiones acerca de 108 cambios em· 
prendidos por el Gobierno Militar 
en el sistema de salud chileno. Ju­
risprudencia. Carta de los Aboga­
dos al Pueblo de Chile. 

Discrepancias, publicación de la 
Federación Argentina de Colegios 
de Abogados. Año 1, no. 2, s.f. de 
edición. Sumario: Editorial. Repre­
sión e ineficacia en el sistema penal 
argentino, de Eugenio Raul Zaffaro­
ni. Amnistía, por la Federación Ar­
gentina de Colegios de Abogados. 
La lentitud de la Justicia como vio­
lación de los derechos humanos. Un 
Congreso democrático o ... Socio­
logía del Parlamento, de ltalo 
Argentino Lüder. Un dilema para el 
Congreso: Refonna o fracaso, de 
Carlos María Bidegain. Estado de 
Sitio. Entrevista con Arturo Fron­
dizi, de Luis Coliqueo. Justicia y 
libertad de prensa. Confidenciali­
dad de la información, de Jorge 
Reinaldo VanossL Justicia y liber­
tad de prensa, de Agustín Gordillo. 

Para qué sirven el Derecho y los 
ahogados, de Carlos María Cárcava. 
Diálogo , libertad y verdad. El ac­
ceso a la Justicia: Tutela del medio 
ambiente. La Reforma de la Univer­
sidad, de Fernando de la Rúa. Las 
empresas del Estado cambian el pe­
lo ... pero no las mañas. ¿Con qué 
dolares? Estudios jurídicos: No co­
rresponden la filiación a O.sE.GA.C. 
Estudios jurídicos de interés públi­
co. Libros y revistas. 

Revista de la Universidad Nacio­
nal de Córdoba. Argentina, Direc­
ción General de Publicaciones, 1981-
1983. Indice: Lecho y Subsuelo Ma­
rino de Livio B. Rosanigo. Medicina 
y Eudemonismo, de Vicente Oddo. 
Dilucidación de Estructuras Quími­
cas Mediante la Instrumentación 
Analítica Combinada, de Héctor E. 
Bertorello. Notas sobre el "Treatise 
on Probability", de Franco Murat. 
Principales Antecedentes históricos 
de la educación en la Matemática 
y en la fonnación de los docentes 
de Matemática, de Cannen Peme de 
Arenega y María Luisa Randazzo de 
Bannat. Acción Génica de la Gene­
ración Haplide en las plantas supe­
riores, de Camelia Harte. 

Teoría Pura del Derecho y la 
Teor(a Marxista del Derecho, de 
Norbert Leser, Christian Broda et al. 
Bogotá, Colombia, Instituto Hans 
Kelsen, Editorial Temis, 19M. Indi­
ce general: Introducción, del Prof. 
Dr. Norbert Leser (Salzburgo). Inau­
guración del Simposio, por Dr. 
Christian Broda. Introducción al 
planteamiento del problema, del 
Prof. Dr. Ossip Flechtheim (Berlín). 
Hans Kelsen y Evgeni Paschukanis, 
del Prof. Dr. Norbert Reich (Ham­
burgo). Hans Kelsen y Karl Renner, 
del Prof. Dr. Norbert Leser (Salz­
burgo). La polémica entre Hans 
Kelsen y Max Adler sobre la teoría 
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marxista del Estado, del Dr, Alfred 
Pfabigan (Salzburgo). Teoría pura 
del derecho y sociología marxista 
del derecho, del Dr. .T ohann J. 
Hagen (Salzhurgo). La teoría pura 
del derecho y la teoría marxista del 
derecho, del Prof. Dr. Heinz Wagner 
(Berlín). La teoría pura del derecho 
y la teoría marxista del derecho, del 
Prof. ]{alf Dreier (Gottinga). La doc­
trina de Kelsen sobre el carácter CO~ 
activo del derecho, del Prof. Dr. Pe~ 
ter Rómer (Marburgo). La teoría 
del Estado de Hans Kelsen )' la 
teoría marxista (iel Estado contem~ 
pIadas desde el punto de vista de la 
sociología de la organización, del 
Prof. Dr. Christoph Müller (Berlín). 
In dices. 

Carácter ideológico de la Filoso­
fía del Derecho, tle G ilLerto T obón 
SanÍn. Meoellín, Colombia, Señal 
Editora, Primera edición, 1984. 

Criminología Crítica, de Alessan­
dfo Baratta, Emilio Carcía '\léndez 
el al. Medellín, Colombia, Lniver­
sidad de Medellín, 1984. Contenido: 
Enfoque crítico del sistema pena) y 
la criminología en Europa, de Ales· 
sandro Raratta. Criminología crítica 
en ,América Latina, de Emilio Gareía 
:\léndf'7., 1,3 detención-desaparición 
en América Latina: ¿crirnf'1l o cas­
tigo'(' de ({osa del Olmo. La doctri­
na de la sc¡!,"uridad nacional y 108 

regímenes políticos contemporá. 
neos, de: Argenis Riera. Notas para 
la dis('usión dI:' un Control Social 
Alternativo. de Lolita Aniyar de 
Castro. El Sistema Contravencional 
de la Ciudad de Buenos Aires. La 
IVlinimización Fonnal para La Re­
prcsivizacíón Material, de Eugenio 
Kaul Zaffaroni. ¿Por qué una Cri­
minología c'rÍtica como Crítica de 
la Ley Penan Las Particularidades 
del Caso ItaHano, de Mas.oo;imo Pava­
rino. El Sistema Penal Colombiano 
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desde la Perspectiva de la Crimino­
logía Crítica. dl~ Elllilio Sandoval 
Huertas. Criminología Crítica y De­
recho Penal Latinoamericano, de 
Juan Bustos RamÍrez. Sentido y 
eontenido de una Sociología del 
control Penal para América Latina, 
de Roherto Bergalli. 

El Derecho como arma de libe­
ración en América Latina, de Jesús 
Antonio de la Torre Rangel. México, 
Centro de Estudios Ecuménicos A. 
C" primera edición, 1984. Indice: 
Prólogo. Introducción y Objetivo. 
l. El Derecho y la Justicia. TI. El 
Derecho Moderno. lII. La función 
del Derecho en el Estado moderno 
latinoamericano. IV. Planteamientos 
de la posibilidad del uso del Drrecho 
al servicio del pueblo. V. Sobre la 
zona jurídica aprovechable, que no 
se hace vaJer. VI. Uso alternativo 
del Derecho. Vil. El Derecho que 
nace del puehlo 'VIII. Necesidad de 
profesionales del Derecho con ética 
histórica. 

Sujeto habitado y espejo de la 
historia (Soggetto abitato f' spechie­
ra del1a storia), de Domenico (0-

rradini. Pisa, ETS, ] 984. lndice: 
Comienzo. l' Dialéctica y eonstan­
tes históricas. 2. Si acaso el topo 
continúa excavando. 3. Porque la 
ética, porque lo trágíeo. 4. Historia, 
arquetipos y suhjetividad. FinaJ. 

!Jiálogos desiguales (disuguali 
Dialoghi), de Domenico Corradini. 
Pisa, ETS, nueva edición aumenta­
da, 1984. ¡ndice: Perpetua incipit 
peregrinatio. l. La democracia, es 
conocida. 2. Ideología del desarrollo. 
3, Ordenamientos jurídicos y patolo­
gía social. 4. La memoria histórica 
y la apuesta de Fausto. 5. Intelecto 
del amor. 6. Filangieri: historicista 
y refonnador. 7. Labriola, de quién? 
8. Nietzsche y el Estado. 9. El nihi­
lismo: estabcia de lo imaginable. 
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10. Intelectuales y praxis revolucio­
naria. 11. Crítica del derecho sin 
historia. 12. Constitución y Estado 
pluriclasista. Entevista con Massimo 
Severo Giannini. 13. Cuando vuelan 
los pelícanos. Pro naufragis tabulae. 

Anales de la Cátedra Francisco 
Suárez no. 23·24/1983·84. Univer· 
sidad de Granada, Departamento de 
Filosofía del Derecho. Los ensayos 
incluidos en el presente volumen 
aparecen bajo el título general de 
'Troblemas de la legitimación jurÍ­
dica". Indice: Sobre la racionalidad 
de la racionalidad. Algunas obser­
vaciones sobre la justificación jurÍ­
dica, de Aulis Aarnio. Los funda­
mentos ontológicos de la teorética 
jurídica, de Paul Amselek. De lo 
moral a lo jurídico en Aranguren, 
de Antonio Blanco González. Prag­
matismo y política en Derecho in­
ternacional, de María Luisa Espada 
Ramos. Liberalismo jurídico, auto­
ritarismo político y libre iniciativa 
(Implicaciones políticas del Decreto­
ley del Poder Ejecutivo), de José 
Eduardo Faria. Justicia material, 
de Tercio Sampaio Ferraz, Jr. Es­
tado y soberanía popular en Hegel, 
de Nicolas María López Calera. 
Consenso: ¿Racionalidad o legiti­
mación?, de Andrés Ollero. Sobre 
la Filosofía del Derecho en España 
• princupios del siglo XX, de Ana 
Rubio Castro. 

Boletín del Departamento de In· 
vestigaciones Jurídicas de la Facul­
tad de Derecho de la Universidad de 
Guanajuato, número especial de ho­
menaje a Adolfo Maldonado, 1984. 
Contenido: I. Dedicatoria. 1I. Sem­
halnza, de Eugenio Ursóa Cocke. 
Acción e Interés en el Código MaI­
donado, de Eugenio Trueba Oli­
vares. El Sistema de la Prueba Le­
gal, de José Ovalle F avela. Sobre la 
Unidad del Derecho Procesal, de 

Salvador Soto Guerrero. La Justicia 
Administrativa en el Estado de 
Guanajuato, de Pedro López Ríos. 
Reseña bibliográfica: Maldonado, 
Adolfo. Fundamentos del Proceso 
Civil, Guanajuato, Talleres Linoti­
pográficos del Gobierno del Estado, 
1934. 

Ideas en Ciencias Sociales, Uni­
versidad de Belgrado, afio 1, no. 2, 
abril-junio de 1984. Sumario: Cen­
tenario de Alberdi. Alberdi y las 
comentes del pensamiento econó­
mico de su época, de Javier Villa­
nueva. Las ideas políticas de AI­
berdi, de Mario Justo López. Polí­
tica Internacional. La nueva políti­
ca exterior argentina: rupturas con­
ceptuales, de Roberto Russel. Rela­
ciones internacionales. Entre los 
Estados Unidos y la URSS: las 
relaciones argentino-soviéticas y el 
esquema triangular, de Mario Ra­
poporl. Cultura política. Individua­
lismo y estatismo: notas para el 
análisis de la cultura política ar­
gentina, de Edgazrdi Catterberg. 
Planificación social. Problemas so­
ciales, políticas sociales y planifi­
cación social, de Ernesto Cohen. 
Economía internacional. La eco­
nomía norteamericana y América 
Latina: complementaridad y con­
flicto en una fase de crisis, de Ro­
berto Bouzas. Documentos. Refle­
xiones de Cali: La infonnática, 
una estrategia para la integración 
regional. Asociación de Psicólogos 
de Buenos Aires: Las incukbencias 
del psicólogo. Crítica bibliográfica. 
Bibliografía. Las islas Malvinas y el 
conflicto anglo-argentino. 

Texto y Contexto, Bogotá, Uni­
versidad de los Andes, número 2, 
mayo-agosto de 1984. Los ensayos 
incluidos en el presente n4mero 
aparecen bajo el título general de 
"Lenguaje, infonnacÍón y poder", 
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Textos: "Kriiga Bundolo Tarman­
gani·'. Introducción a la teoría etio­
lógica de la comunicación animal, 
de Carlos Arturo Mejía. Origen del 
lenguaje: genealogía de un poder de 
realidad, de José Lorite Mena. Las 
normas lingiiÍsticas, de Ruhén Ar· 
boleda Toro. El poder del signo: un 
dibujo y un árbol, de Danielle Reg­
giori_ Palabra, gesto y poder: una 
aproximación psicológica, de Ger­
mán Rey Beltrán. Lengnaje y entor· 
no habitable, de Lorenzo Fonseca 
Martínez y Alberto Saldarriaga Roa. 
Informática y poder, de Ernesto 
Lleras. Discurso económico y po­
der, de Alejandro Sanz de Santama· 
ría. Publicidad y sexualidad: El po· 
der en lo irrelevante, de Elsy Boni· 
lla de Ramos. Lenguaje, comunica­
ción y poder, de Rubén Gubnan 
Lewkowicz. La gramática de la gue­
rra, hacia una teoría polémica del 
derecho, de Hernando Valenda Vi­
lla. Contextos: Bruno Mazzoldil 
unincompatibilidad expirada. A pro­
pósito de: "El lengnaje ¿objeto o 
sujeto? de José Lorite Mena. Jorge 
Páramo Pomaredal A propósito de: 
"Las normas lingüísticas" de Rubén 
Arboleda Toro. Alcira Saavedra B./ 
A propósito de: "Informática y po· 
der" de Ernesto Lleras. Rodrigo 
Parra Sandovall A propósito de: Be· 
lleza y poder. La publicidad: ¿El 
poder de lo irrelevante ~ de EIsy 
Bonilla de Ramos. Juan Carlos Bo· 
tero/ A propósito de: lenguaje, co­
municación y poder de Rubén Gut­
man Lewkowicz. Manuel José Cepe· 
da Espinoza/ A propósito de: "La 
gramática de la guerra" de Heman­
do Valencia Villa. Carlos M. Herrera 
Santos/El hombre que quería ser 
(Cuento). 

Revista Abra, no. 2, Costa Rica: 
Facultad de Ciencias Sociales, Uni­
dad Coordinadora de Investigación 
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y Documentación (UCID), diciem· 
bre de 1984. Indice: Avances de In· 
vestigación: La participación políti­
ca en América Latina: niveles, es­
tructuras, contextos, concentración 
y racionalidad, de J ohn A. Booth. 
Aportes Metodológicos: El oficio 
del historiador social, del Lic. Mario 
Samper K_ Perspectivas: La huelga 
bananera de 1934. Anécdotas yen' 
señanzas de uno de sus principales 
dirigentes, del Lic. Jaime Cerdas 
Mora. Documentos históricos: Raíz 
del pensamiento liberal en Centro 
América, de Vicente Sáenz. Debate 
teórico: Los orígenes políticos de la 
planificación costarricense, de Da­
niel MasÍs Iverson. 

Cuadernos del Centro Latinoa· 
mericano de Economía Humana no. 
32/1984. Publicación del Centro 
Latinoamericano de Economía Hu­
mana, Montevideo, Uruguay. Suma­
rio: Los partidos uruguayos, de Pa­
blo Mieres. Democracia liberada en 
un país bloqueado, de Antonio Vi­
fía. Las instancias de concentración: 
Sus presupeustos, sus modalidades 
y su articulación con las fonnas clá­
sicas de democracia representativa, 
de Carlos Pareja. El agro y la banca 
en los programas de los partidos 
políticos: un análisis comparado, de 
Juan Raúl Caro y Haroutiun Nal· 
bandian. El batllismo y el radicalis· 
mo. Notas para un análisis compa­
rativo, de OIga Beltrand. Las rela· 
ciones de la Comunidad Económica 
Europea con América Latina. Ten­
dencias y elementos de análisis, de 
Lincoln Bizzozero. 

Crítica del Derecho, Estado y 
Conflicto de Clase (Critica del Di· 
ritto, Stato e Conflitto di classe). 
Roma, año X, no. 34-35, septiem­
bre-diciembre de 1984. Indice: Pre· 
sentación. Privacy y secreto: el 
"control social" en el sistema de 
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información, de Giovanni Cesareo. 
Informática y democracia, de Paola 
M. MaDaearda. Aparatos coercitivos 
e informática en la legislación italia­
na, de Antonio Bevere. Iniciativas 
de leyes italianas para la reglamen­
tación de los bancos de datos y para 
la protección de 108 derechos perso­
nales, de Urnberto Normando. Las 
reglas de la producción/Producción 
de reglas, de Osear Marchisio_ La 
relación laboral entre las nuevas tec­
nologías y las viejas normas, de Re­
nato Greco. Telemática e indepen­
dencia nacional, de Giulio Salierno. 
"Electronic surveillance"; relación 
sohre el dehate en los EU, de Ama­
deo Santu80osso. "Clases peligro­
sas" y ficheros de policía en la se­
gunda mitad de los ochentas, de 
Romano Canosa. Propuesta de ley: 
Normas para la protección del dere­
cho de discreción de la persona fí­
sica en el tratamiento automatizado 
de los datos y de la infonnación 
personales. Propuesta de ley: Nor­
ma del uso de los sistemas informa­
tivos personales y elaboración infor­
mática. Sentencia del Juzgado de 
Milán sobre el uso del instrumental 
idóneo para efectuar un control a 
distancia de la actividad de los tra­
bajadores, en particular a través de 
la utilización difusa de los sistemas 
de elaboración en grado de recolec­
ción de datos sobre la cantirlad y 
calidad de las prestaciones laborales 
de cada uno de los trabajadores. 
Crítica, de Vicenzo Ruggiero. 

Documentos Ocasionales, Centro 
de Investigación y Educación Popu­
lar (CINEP), Bogotá. Se han recihi­
do los siguientes números: 18, Nue­
vos Movimientos Populares/Nuevas 
Estrategias Estatalesl de Fernando 
Rojas H. 24, Sohre 1 .. recientes teo­
rías marxistas acerca del Derecho, 

el Estado y la Idología Jurídico­
Política de Boh Jessop. 25, Dere­
chos Humanos y Crítica Social en 
América Latina: Desencuentro y 
Reencuentro. Es imperativa una 
nueva Declaración de los Derechos 
del Homhre y de la Sociedad de 
Ferando Rojas H. 26, Introducción 
a: Marxismo e teorie del Diritto de 
Ricardo Guastini. 27, Justicia Popu­
lar, Poder Dual y Estrategia Socia­
lista. 

Revista de la Asociación de Abo­
gados Laboristas A.G., año 2, no. 2, 
mayo de 1984_ Editorial: Los traha­
jadores y la unidad sindical. Las Re­
formas del Gohierno: Reforma del 
D.L. no. 2.200. Juzgados Lahorales. 
Observaciones. Memoria. Jurispru­
dencia. Demanda PEM-POJH. 

Revista Australiana de Derecho 
y Sociedad (Australian J oumal of 
Law and Society), Vol. 2, no. 1, 
1984. 

Newsletter, boletín de la Confe­
rencia Europea de Estudios de Crí­
tica Legal (European Conference of 
Critical Legal Studies), no. 3, 1984. 

Boletín de la asociación Crítica 
del Derecho (Bulletin de I 'Associa­
tion Critique du Droit), número 9. 

Carácter Despótico de nuestra 
Constitución, apertura democrática 
y crisis de la justicia del trabajo, de 
Manuel Muñoz Uribe. Ponencia pre­
sentada al V Encuentro de la Aso­
ciación de Abogados Laboristas al 
Servicio de los Trabajadores, Santa 
Marta, octuhre de 1984. 

Lucha Ohrera (Lotta operaia), 
Organo de la sección italiana de la 
IV Internacional Posadista, afio 
XXIII, número especial, mayo de 
1985. 

Por Julio César del Angel, 
deJa UAP 
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